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PROLOGO DEL EDITOR. 

JLas penosas tareas literarias que tan úti- 
les han sido en todos tiempos á la socie- 
dad y singularmente apreciadas , resultando 
de ellas el beneficio de la enseñanza , son 
dignas de tenerse siempre presentes , así 
para que por ellas se conserve la aprecia- 
ble memoria de los varones doctos y labo- 
riosos que nos las dexaron , como para que 
produzcan los ventajosos frutos 5 que fueron 
el objeto con que las escribieron. 

En el número de los Historiadores La- 
tinos * fue uno Cayo Veleyo Patérculo , que 
floreció en el Imperio de Tiberio , y com- 
puso un compendio de la Historia Roma- 
na , de que no han quedado sino dos li- 
tros , sin que se tenga noticia de los de 
más que se perdieron. Fue de familia Eqiies- 
tre , y condecorado succesivamente con va- 
rios de los principales empleos militares 
y civiles de la República Romana , y se 

apli- 


VI 


aplicó al estudio de las Humanidades , en 
las que se conoce bien su aprovechamien- 
to por esta Historia , que gradúan los Eru- 
ditos de escrita con elegante y pura lati- 
nidad ,, propia todavía del tiempo en que 
vivió ; y examinándole como Historiador, 
se le nota muy puntual en las fechas de 
los sucesos que refiere , y que, dá noticia 
de la fundación de muchas Ciudades sujetas 
á los Romanos ^ y de diversos estableci- 
mientos de aquel tiempo , qualidades muy 
apreciables para el conocimiento de la His- 
toria ; sin embargo no se dexa de confe- 
sar en medio de estos debidos elogios , que 
le censuran de haber alabado con exceso 
el partido de Augusto , y elogiado con 
ponderaciones ridiculas a Tiberio , y tam- 
bién á Seyano , de quien hace mención en 
varios lugares , proponiéndole como el su- 
geto del mas sobresaliente mérito que ha- 
bía tenido la República. Justo Lipsio con- 
jetura que el grande afecto que tuvo á 
éste , fue la causa de que le quitasen la 
vida los enemigos de Seyano , en la con- 
juración que hubo contra él. 


Ma- 


vij 

Manuel Sueyro , de cuyo distinguido 
mérito en el servicio de la patria y en la 
literatura se habló en el Prólogo á la 
traducción que hizo del Salustío 9 y se reim- 
primió el año pasado y conociendo la ex- 
celencia de esta obra > y viendo las tra- 
ducciones que en diversos idiomas se ha- 
bían hecho y se resolvió á hacer una en 
Castellano ,, para que pudiéramos participar 
igualmente de su beneficio. Se la dedicó 
al Señor Don Lorenzo Ramírez de Prado,, 
Consejero de S* M» y Embaxador ex- 
traordinario de esta Corte * en la de Fran- 
cia 5 y la dio á luz en Amberes el año 
de 1630 en 8° de m arquilla. 

Condescendiendo con el deseo de va- 
rios Literatos * que conociendo semejantes 
obras , sienten se hayan hecho tan raras 
y que la nación carezca de su utilidad,, 
se ha determinado el Editor á hacer la 
reimpresión de ésta ,, en el mismo tamaño 
y con igual hermosura y corrección que 
hizo la del Salustío , poniendo al principio' 
una lámina que representa el busto del 

Autor original y esmerándose en lo posible 

en 




4 


* 9 • 

Vil) 

en servir dignamente al público , con el 
ánimo de que si esta obra fuere de su 
aprobación , seguirá dando á luz con el 
mismo método las varias traducciones Cas- 
tellanas de - otros célebres Autores de la 
Antigüedad* 

‘ « - • . ir. íj j . /p 
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DE CAYO VELEYO P ATERCULO, 

-ai . i j ¡al i c " k - 1 ' ¡ 

HECHA POR JUSTO LIPSIO. 


• f • * 

P ' 

ocas cosas se pueden decir de Veleyo y de 

sus escritos , porque queda obscurecido entre 
aquella turba de escritores del tiempo antiguo . 
iQuién de los viejos le nombra ? sino Pris - 
ciano , y quizá que Tácito que conoce á Pu- 


blio Veleyo , Presidente del Exército , en 
Macedonia , según creo. Pero allí todavía es 


Publio , el que aquí Cayo ; y no es bastan- 
te argumento para que sea el mismo . Pris cia- 


no le llamó Marco , y refiere de su libro pri- 
mero estas palabras : Y no fue menos nombrado 
por aquel tiempo Milciades , hijo de Co- 
non. También leerás en Agelio á Cneo Ve- 
leyo., mas corruptamente. .Porque en los libros 
mejores se halla Veleyo ; y sabrás que se ha 
de poner «Gelio , buen autor y conocido del 
tiempo r antiguo* Este nuestra i fue de familia 
•lii.n * Eqiies- 
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Equestre , á lo que parece , y sus antepasa- 
dos de la GÚmpaniá* Representa de este modo 
a su abuelo paterno i Cayo Veleyo , qug en- 
tre aquellos trescientos y sesenta jueces tu- 
vo el mas honrado lugar ’ por elección de 
Cneo Pompeyo , Prefecto de sus ingenie- 
ros , de los de Marco Bruto , y de Tibe- 
rio Nerón , hombre con quien nadie pudo 
igualarse -en la Campada. También habla así 
de la casa de su madre'. Mucho se debe á 
la memoria de mi bisabuelo Minado Ma- 
gia Asculanense , -nieto de Dedo Magio, que 
fue Príncipe de lbs Campanos y persona 
grande- por su nombre y fidelidad. Linage 
verdaderamente ilustre y antiguo de aquel 
nombre Dedo Magio, $ en que , si no me en- 
gaño , tornó a entrar por .adopción el herma- 
no de Veleyo. Porque de nombra Magio Ce- 
ler Veleyano , Legado de Tiberio Cesar en 
la \ guerra de Dalmacia. El propio Veleyo fue 
Tribuno de los soldados en Tracia y Ma- 
cedonia ; de allí á poco , Prefecto de la 
Caballería en Germania , oficio en que suc« 
cedió á su padre. Después habiendo cumpli- 
do con -el cargo de la Caballería * y sido 

* nom* 
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nombrado por Qüestor , dexó en la Qüestu- 
ra , de ir á la Provincia que le tocaba por 
suerte , y fue Legado de Tiberio en la guer- 
ra de Pannonia , tocándole también á él y 
á su hermano el acompañar al carro del que 
triunfaba , entre los Grandes , y adornados 
de principales dones. Finalmente fueron él y 
su hermano nombrados por Pretores en el 
primer año del Imperio de Tiberio. No se si‘ 
tuvo otros puestos ; aunque sospecho del Consu- 
lado ; porque privó mucho con Tiberio , y cotí 
Seyano ; y en el lugar que cité de Prisciano % 
tiene un libro viejo : Marco Yeleyo Cónsul» 
Quizá quiso llamarle Consular* Y .sin duda , si 
fue el que en Tácito presidió en el exército , 
es probable el haber sido Consular ; pues lo eran 
los mas de los Legado.s de exércitos. No hallé 
mas de su vida ,, menos de la muerte ; el áni- 
mo me la representa entre aquel extrago de 
los amigos -de Seyano. Pues ¿por qué no he de 
creer que el hombre tan amigo de Seyano , á 
quien alaba públicamente en este libro , haya 
muerto con los amigos y parciales de Seyano ? 
En verdad que Tácito y Dion refieren , que 
apenas escapó uno de ellos de la crueldad de 


• • 

XI) 

TiUt 'io% dtfo llego cl mi noticia que dejase otros 
escritos. Habla largamente , y promete en mas 
de un lugar los libros de una historia cumplid 
da ; pero i quién dirá si los ha hecho , ó pu- 
blicado i Porque lo que nota Gesnero en la 
biblioteca de que tuvo Vvolfgango Lacio el li- 
bro de la guerra contra los Suevos , lo ten- 
go por burla ; como me rio de la ambiciosa 
vanidad con que divulgó Jorge Merula que te- 
nia un Velejo entero » 

• * \ * •»- * 
; L 1 - • 1 - • , * ' 

• . i ■ . ; 







/ - .) . ■ 



LIBRO PRIMERO 


DE LA 


TTTC 
f-s i / i 


A L!i L. ! íl 


or,/ 


ÍJí ? M 

^ %»-' _á. f -z. . 



DE CAYO YELEYO PATERCULO, 
al Cónsul Marco Yinicio. 

Epio (a) apartándose con tormenta de Nés- 
tor su Capitán , fundó á Metaponto. Teu- 
cro , á quien no recibió Telamón su padre, 
pues se descuidó en vengar la afrenta del 
hermano , arribó á Chypre \ edificó á Sala- 
mina , con el nombre de su patria. Pyrro, 
hijo de Aquiles , ocupó á Epiro , y Phidipo á 
Ephyra en Thesprotia. Pero el Rey de los Re- 
yes Agamemnon , echándole el temporal á la 
Isla de Creta , hizo en ella tres Ciudades , dos 
del nombre de su patria , una por memoria de 
la vi&oria , Mycenas , Tegea , Pérgamo : lúe- 

v v \ i - 


A 


g° 


Fundación 
de Meta- 
ponto 


Y de Sala- 
mina , que 
al parecer 
de algunos 
es Fama- 
gusta. 
Ephyra. 

Creta, que 
es Candia. 

Mycenas, 

Tegea, 

Pérgamo. 


(a) Falta este nombre en el original ; Lipsio le 
puso entre sus notas. 
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Egisto. 


©restes. 


go fue muerto por maldad de la muger , y de 
su primo hermano Egisto , que executó en él 
los antiguos odios. Egisto gozó siete anos del 
Reyno i á este, y á la madre los degolló Orestes, 
asistido deElectra su hermana, y compañera en 
todas las resoluciones , muger de ánimo va- 
ronil. Yióse que aprobaron este hecho los Dio- 
ses en el espacio de su vida , y la felicidad 
de su Imperio , porque vivió noventa años, 
reynó setenta. El mismo se vengó valerosa- 
Miierte d& mente de Pyrro , hijo de Aquiles , matóle en 
Pyrro. Delphos , pues le habia tomado á su esposa 
Hermione , hija de Menelao , y de Helena. 

Por aquel tiempo Lydo y Tyrreno her- 
manos , que reynaban en Lydia , competidos 
de la esterilidad de los frutos , echaron suer- 
tes sobre qual de ellos saLdria de la patria con 
parte de su gente. La suerte cayó en Tyrre- 
Tyrrena no , y desembarcando en Italia ennobleció pa- 
llega a ita- fa s i em p re con su nombre á aquel mar , los 

moradores y tierra. Después de la muerte de 
Orestes reynaron tres años sus hijos Penólo y 
Hijos de Tisameno. Entonces habiendo pasado poco me- 
nos de ochenta años desde la destrucción de 
Troya, y ciento y veinte , que se pasó Hércu- 
les á los Dioses , fueron por los descendien- 
tes de este echados los de Pelops ; que en to- 
do 


Gresíes, 

‘ íi 
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do aquel espacio , expelidos los Heraclidas, Heraclidas. 
tuvieron el Señorío del (b) Peloponeso. le- 
meno , Gresphontes , y Aristodemo , sus ta- 
taranietos , fueron los Capitanes que le recupe- 
raron. Casi al mismo tiempo acabaron en Ate- p stac [ 0 y 
ñas los Reyes : el último fue Codro , hijo de libertad de 
Melanto , varón digno de memoria ; porque 
apretando los Lacedemonios con cruel guer- 
ra á los Atticos ^ y habiendo respondido el 
Oráculo de Pytio ,, que aquellos llevarían la 
victoria > cuyo Capitán muriese á manos de 
sus contrarios , dexó la vestidura real , y en 
trage de pastor entró por los quarteles del ene- 
migo , donde , moviendo adrede cierta pen- 
dencia , fue muerto sin que le conociesen. 

Atenas ganó la victoria , y Codro gloria eter- 
na en la muerte. ¿Quién no admirará al que 
la buscó en los mismos artificios , con . que 
los cobardes suelen buscar la vida ? Su hijo 
Medon fue en Atenas el (c) Archón prime- 
ro. Por él llamaron los Atticos á sus des- 
cendientes los Medontidas : ellos , y los Ar- 

A 2 chó- 

- (ti) La More a. f 

(c) Supremo Magistrado , como Dictador en Roma. 

Suidas escribe que eran nueve, seis Thesmotitas , ó Le- 
gisladores , uno que llamaban Rey , otro Polemarchó, 
y el que por excelencia se intitulaba Archón» 




Megara. 


Gades 3 ó 
Cádiz. 

* •- a ' - v-< 


Urica, que 
algunos tie- 
nen por Por- 
to Fariña , 
otros por 
Biserta. 


Achéos. 


Pelasgos. 


Tesalia. 


4 HISTORIA' 

chónes siguientes hasta Charops , se honraban 
de esto mientras vivían. Los Peloponnesios, 

saliendo de los limites Atticos , fundaron á 

\ • w 

Megara , villa entre Corinto , y Atenas ; y en 
aquella Era los de Tyro , poderosísimos por 
la mar , edificaron á Gades , Isla que ro- 
dea el Océano poco apartada de la tierra 
firme , en la última parte de España , y tér- 
mino último de nuestro orbe. Los mismos den- 
tro de pocos años hicieron á Utica en Afri- 
ca. Los hijos de Orestes % echados por los He- 
raclidas , y atormentados , así por casos va- 
rios , como por las tempestades del mar , asen- 
taron en las Islas junto á Lesbos. Yióse tur- 
bada entonces con movimientos grandísimos 
la Grecia : los Achéos , expelidos de la tier- 
ra Lacónica , ocuparon las que ahora po- 
seen. Los Pelasgos pasaron á Atenas ; y Te- 
salo , mozo belicoso , Thespotrio de nación, 
con otros muchos de ella , se apoderó por 
armas de la región , que tiene de su nombre 
el de Tesalia , habiéndose hasta allí llama- 
do la Ciudad de los Myrm idones. Débese re- 
parar en los que , componiendo la guerra Tro- 
yana , hablaban de esta tierra como si ya fue- 
ra Tesalia ; otros lo hacen , pero de ordi- 
nario los Trágicos , á quienes se debe permi- 

tir 
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til* menos , supuesto que no dixeron cosa co- 
mo Poetas , sino todas en nombre de los que 
por aquel tiempo vivieron : que si alguno di- 
xere , que fueron llamados Tésalos de Tésa- 
lo , hijo de Hércules , ha de dar la razón, 
porqué hasta este segundo Tésalo nunca to- 
mó esa gente el apellido. Poco antes Aletes 
el sexto después de Hércules , hijo de Hi- 
pos , fundó á Corinto , que solia ser Ephy- 
ra , en aquel Isthmo , donde cierra la entra-* 
da al Peloponeso , y no nos hemos de ma- 
ravillar de que Homero la llame Corinto; 
pues que , como Poeta , da á esta Ciu- 
dad , y á algunas Colonias de los Yones 
los nombres , que tenían en su tiempo;: 
con haberse fundado mucho después de ga- 
nada Troya. Los Atenienses poblaron en la 
Euboea á Calcida , y Eretria ; los Lacede- 
monios á Magnesia en Asia. De allí á poco 
los Calcidenses , que , como queda dicho, 
descendieron de los Atticos , con sus Capita- 
nes , Hipocles , y Megasthenes , edificaron en 
Italia á Cuma algunos dicen que una Pa^ 
loma guió á esta armada : otros que siguió 
de noche el sonido de un clarín , qual sue- 
le oirse en los juegos de Ceres. Parte de ellos 
fundó después de muchos anos á Nápoles. La 

gran 


Corinto, 
grande ya , 
y populosa 
Ciudad: 
ahora con 
las mudan- 
zas del Im- 
p e r i o y 
tiempo mu- 
dó algo en 
Coranto el 
nombre; pe- 
ro mucho 
mas en la 
grandeza y 
fortuna. 

Calcida. 


Cuma. 


Ñapóles. 


Ó HISTORIA 

gran fidelidad de entrambos estos pueblos pa- 
ra con los Romanos los hace muy benemé- 
ritos de su nobleza y amenidad : el uno guar- 


dó con mas cuidado los ritos de su patria. 





no > o 

}- -.i o O 

Yonia. 

-3*j ¡tjíuíuou 

or! *h *rt o* 
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Homero. 


que mudó en Cuma la vecindad de los Os- 
eos : la grandeza de sus murallas muestra aun 

X 

el antiguo poder destas Ciudades. En los tiem- 
pos siguientes , una gran tropa de mancebos 
Griegos, que por ser tanto sii numero , bus- 
caban habitación, se derramó por Asia? por- 
que los Yones , partiendo de Atenas con Yon 
su Caudillo , ocuparon la parte mas noble 
de la región marítima, que aun ahora se lla- 
ma Yonia : fundáron las Ciudades de Ephe- 
so , Mileto , Colophon , Priene , Lebedo, 
Myunte , Erytra , Clazomena , y Phocea : se- 
ñorearon muchas Islas en los mares Egeo * é 
Icario , como Sanios , Chio , Andros , Teños, 
Pharos , Délos , y otras no tan célebres : lúe- 

i 

go los Eolios , saliendo de la misma Grecia, 
después de larga peregrinación , se apodera- 
ron de otras plazas no menos ilustres: edi- 
ficaron las insignes Ciudades de Esmyrna , Cy- 
me , Larysa , Myrina , Mytilene , y otras que 
están en la Isla de Lesbos. Floreció después 
el clarísimo ingenio de Homero , sin com- 
paración el mayor , y que por la grandeza 


de 


/ 
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de su obra y la excelencia de sus versos , me- 
reció solo ser llamado Poeta ; teniendo so- 
bre todo esta ventaja , de que no haya ha- 
bido antes de él otro á quien imitase , ni 
después de él quien le pudiese imitar } y no 
hallarémos á otro autor que haya , siendo el 
primero de sus obras , llegado en ellas á la 
perfección , sino Homero , y Archiloco : y 
si bien compuso la guerra de Troya , fue des- 
pués de ella mucho mas de lo que algunos 
piensan 5 porque casi habrá novecientos y 
cincuenta años que floreció : nació entre los 
mil ; de modo , que no hay de que maravillar- 
se , si lo platica tantas veces , (:) ya que 
en esto se echa de ver la diferencia de los 
siglos , como de los hombres : no tendrá 
sentido alguno el que creyere que ha nacido 
ciego. 

Pasó por el tiempo siguiente el Imperio 
del Asia, de los Asyriosy que le habían te- 
nido 1230 años , á ios Medos (habrá esto al 
pie de ochocientos y setenta ) porque Ar- 
baces Medo privó del mando y de la vida 
á Sardanápalo , Rey de los Asyrios , diso- 
luto en sus vicios , y para su mal demasia- 
do de dichoso : descendía en el 33 grado de 
Niño y Semíramis , que edificaron á Babylo- 

nía, 


Archiloco. 


,71 J 


(:) Aquí fal- 
ta algo. 


Imperio de 
los Asyrios. 


Arbaces , 
otros le lla- 
man Ph ar- 
naces. Sar- 
danápalo. 


Lycurgo. 


Fundación 
de Cartágo. 
Caráno. 


t '• » v •• 
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lonia , habiendo siempre succedido el hijo en 
el Reyno de su padre. Por aquel tiempo Li- 
curgo, Lacedemonio, varón clarísimo entre los 
Griegos (era de sangre real) fue autor de le- 
yes severísimas y justísimas , y de la disci- 
plina que conviene mas á los hombres : y mien- 
tras la observó , Esparta floreció sumamente. 
En la misma Era , 6 5 años antes de la fun- 
dación de Roma , hizo Elisa Tyria , ( que 
algunos tienen por Dido ) la de Cartágo ; que 
fue casi quando Caráno , el decimosexto des- 
de Hércules , partiendo de Argos , ocupó el 
Reyno de Macedonia ; y descendiendo de este 
en 17 grado, el grande Alexandro , con ra- 
zón se gloriaba de tener de parte de madre 
por ascendiente á Aquiles , por el padre á 
Hércules. 

tc Escribió esto Emilio Sura en los Ana- 
,, les del Pueblo Romano : los Asyrios , Prín- 
,, cipes de todas las gentes , tuvieron la Mo- 
,, narquía , luego los (i) Medos , después los 
,, Pefsas, finalmente los Macedones , hasta que 
,, poco después de sujetada Cartágo , venci- 
dos 

(d) Nación antigua é ilustre de Asia , cuyo im- 
perio se transfirió á los Persas , ó Persianos ; que pues 
su nombre es tan conocido , no tengo que añadir 
aquí. 


R O Di A 3£ A. 9 

„ dos los dos Reyes Philipo y Antíoeo , que 
„ de los Macedones descendían , vino el Im- 
„ perio á los Romanos. “ Entre este tiem- 
po y y los principios de Niño , Rey de los 
Asyrios , que fue el primer Monarca , pasa- 
ron 1995 años. Y ivia entonces Hesiodo, ca- 
si 2.20 años después de Homero , hombre de 
muy lindo ingenio , célebre por la suavidad 
y dulzura de sus versos , deseosísimo del re- 
poso y quietud, el mas allegado , asi en el 
tiempo como en la autoridad de sus obras , á 
aquel gran varón ; evitó el inconveniente en 
que cayó Homero , pues declaró sus padres 
y patria > de esta habló muy mal <, porque en 
ella le habían castigado. 

Mientras discurro por cosas extrangeras, 
vine á dar en una de las domésticas , la mas 
intrincada por muchas y varias opiniones de 
autores : ya que algunos escriben que por es- 
te tiempo fundaron los Túseos á Capua y 
Ñola (há al pie de 830 años). Arrimóme á 
este parecer , muy diferente del de Marco Ca- 
tón ; porque , si bien dice , que Capua, 
y después Ñola, fueron poblaciones de los 
mismos Túseos , añadió , que habían pasado 
casi 260 años después de la fundación de Ca- 
pua , quando la ganaron los Romanos ; y si 

B así 


Hcsiodo. 



Capua ? y 
Ñola. 


•í> ’U: 


así es , habiendo 2,40 anos que Capua se ga , 
nó , habrá que se fundó casi 500. Yo sin ha- 
cer agravio a la diligencia de Catón , diré: 
que con dificultad me persuado á que tan 
presto haya crecido , florecido , caído , y vuel- 
to á restaurarse Ciudad tan grande. Introdu- 
Juegos *° después Iphito Elio la fiesta y combate 
Olympicos, de los Olympios , el mas famoso de todos, 
y mas eficaz para exercitar las fuerzas del 
cuerpo y ánimo , instituyó aquellos juegos , y 
la feria 804 años antes que comenzases Mar- 
co Vinicio tu Consulado. Dicen que habrá 
1211 años que en el propio lugar ordenó 
Atreo esta, fiesta haciendo las obsequias y hon- 
ras de su padre Pelops : en ella salió vence- 


dor Hércules de todos los combates * que 

fueron de todas maneras.. Dexaron entonces 

■ * 

Archónes, de ser perpetuos los Archónes de Atenas, 
de Atenas. i ia bi eíl( j 0 sido Akmeon ..el postrero : empe- 
zaron á elegirlos por diez años , costumbre 
que duró otros setenta ; porque después se 
mudó cada año el Magistrado de aquella Re- 


Fue fundas- 
da Roma en 
el monte Pa- 
latino.-—.. 






pública ; el primero de los que la goberna- 
ron diez años fue Carops , el postrero Eryx; 
y de los de cada año el primero Creon. En 
la sexta Olym piada , 22 años después de 

ordenada la primera , Romulo , hijo de Mar- 

'y«/ te. 
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te , habiendo vengado las afrentas del abuelo, 
fundó en el Palatino , y en el (e) día de las 
fiestas Pañíes la Ciudad de Roma ; de aquel 
tiempo hasta vuestro Consulado hay 782. anos; 
y 431 después de la ruina de Troya. Asis- 
tieron á Romulo las legiones Latinas del abue- 
lo , (porque yo sigo de buena gana á los que 
así lo escribieron ) supuesto que mal pudieia 
de otro modo , teniendo tan vecinos á los 
Veyentes , y otros Etruscos , y Sabinos , ase- 
gurar con una tropa de bisoños Pastóles la 
nueva Ciudad , aunque la acrecentó , habien- 
do hecho entrt los dos bosques el Asilo. Es- £[ ¿ 

como en forma de consejo público á cien va- refugio de 
roñes , que llamo Padres, luvo origen de Los Pa ¿ res . 
ellós el nombre de los Patricios. El rapto de 

las vírgenes Sabinas. (:) (0 ° tro 

Fue Per seo enemigo aun mas cruel de lo ^ an ^ tfcc 

que se habia temido * porque peleó dos anos Guerra de 

con los Cónsules en tan vária fortuna , que yo nor j lbre 

llevando mas veces la ventaja , ' atraxo á su va de otra 

. v . letra anadi- 

parte mucha de la ; -G recia ; pues hasta los al origi- 

Rodios fidelísimos antes á los Romanos , en- nat - 

' B 2 ton- 

Y (¿) Caía en ai de' Abril según aquel antiguo Ka- 
iendario ; telebrábansc erf ’hoárá de Palés j Diosa de 

* r 

dos Pastores. 


12 


HISTORIA 


fonces con ánimos dudosos , aguardando el 
suceso , parecieron, mas inclinados al vando 
real : y el Rey Lúmenes r neutral en aque- 
lla guerra * no correspondió ni á los prin- 
cipios del hermano , ni á su costumbre. El 
Senado y Pueblo Romano eligió entonces pa- 

E millo Pau- ra el Consulado á Lucio Emilio Paulo , que 

I * 

ya había triunfado siendo Pretor y Cónsul; 
varón digno de todas las alabanzas, que se 
pueden hallar á la virtud ; hijo, de aquel Pau- 
lo , que quanto había rehusado de llegar á 
la batalla perniciosa á la República r con tan- 
ta valor murió en ella, junto 4 Cannas. Es^ 
te , habiendo en el gran rencuentro que hu- 
bo junto á Pydna , Ciudad de Macedonia, 
desbaratado y puesto en huida á Persea , le 


ganó los quar teles , con que roto su exérci- 


.u 


y(j 


■ib: 




tp , y perdida totalmente la esperanza , le 
hizo desamparar á Macedonia) , y huir á la 
Isla de. (fy Samotracia ; encomendóse hu- 
mildemente á la Religión del Templo. Lle- 
gó á hablarle el (g) Pretor Cneo Octavio que 

• go- 

(/) Isla del Mar Egeo : Samand'rachí la llamó 
Ortelio. 


G?) El segundo de los Magistrados Romanos , y 
^ue en ausencia del Cónsul tenia Ja misnaa autori- 
dad. 


R O I A lí A, i j 

gobernaba la armada ; y mas por buenas ra- 
zones que por fuerza , le persuadió á que 
se entregase sobre la palabra de los Roma- 
nos : así llevó Paulo en triunfo al mayor y 
mas noble de los Reyes ; y fueron en el mis- 
mo año célebres los triunfos de Octavio Pre- 
tor de la armada , y de Anicio , que sacó 
delante de su carro ál Rey de los (h) Ily- 
rios. Ninguno se opuso al triunfo de Octa- 
vio , y Anicio y algunos hubo que preten- 
dieron impedir el de Paulo , con aventajar- 
se tanto á los otros por la grandeza del Rey 
Perseo , por las pinturas ó estatuas , y por 
la suma del dinero , pues metió en el era- 
rio cinco millones y doscientos y cinqüen- 
ta mil (z) ducados 7 y excedió sin compara^ 
cion á todos los pasados ; de donde se pue- 
de colegir quan cerca anda siempre de la 
mayor fortuna la envidia , pegándose á los 
grados mas altos* 

Por el mismo tiempo , teniendo Antio- 
co Epiphanes , el que comenzó en Atenas 

la 

dad, no solo de convocar el Senado, sino también 
de presidir en las elecciones y juntas. Llevó Pau- 
lo en triunfo al Rey Perseo. 

(/?) Esclavones. 

(¿) De á diez reales cada ducado. 


Antioco, 


14 HISTORIA 

la Fiesta Olympica , puesto sitio en Alexan- 
dria al mozo Ptolomeo , Rey de Syria , le 
de enviaron por Legado á Marco Popilio Le- 
° na , para que le mandase desistir de la em- 
presa : declaró la orden ; y respondiendo el 
el Rey que lo miraria , hizo con su vara 
al rededor de él un círculo en la arena ; y le 
mandó dar la respuesta antes que saliese dé 
él. La Romana constancia quitó la suspen- 
sión del Rey , que obedeció al mandamien- 
to ; pero el victorioso Lucio Paulo tuvo qua- 
tro hijos , de que dio por adopción los dos 
mas viejos , el uno á Publio Escipion hijo 
de Publio Africano , que solo retenia de la 
Magestad del Padre la apariencia del nom- 
bre , y el vigor de la eloqiiencia ; el otro 
á Fabio Máximo. Los dos menores traían 
aun la (J) pretexta , quando alcanzó aquella 
victoria. El , conforme á la costumbre de 
nuestros mayores, haciendo primero que triun- 
fase , , fuera de la Ciudad su plática al pue- 
blo , eñ que por orden dio relación de sus 
hechos , rogó á los Dioses inmortales que 

si alguno de ellos tuviese envidia dé sus obras 

• ■ - ' • • • v 

y 

... -• * > • - 

* 

(&) Traían esta toga ó hábito los mozos nobles 
hasta la edad de diez y seis años* 
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y fortuna , le castigase antes á él que á la 
República. Esta voz , como si saliera de al- 
gún oráculo , le privó de gran parte de j ^ EmUio 
su sangre , porque de los dos hijos , con paulo dos 
que se había quedado .en su familia , se le hl ) os * 
murió el uno pocos dias antes del triunfo, 
y el otro aun menos dias después de él. 

Ri gurosa fue por aquel tiempo la (^censu- 
ra de Fulvio Flacco , y Postumio Albino; 
pues que Cneo Fulvio , hermano del Cen- 
sor , con tener ambos la misma casa y me- 
sa , fue excluido del Senado por estos Cen- 
sores. Después de vencido y preso (m) Per- 
seo , que de allí á quatro años falleció en 
Alba (donde le tenían sin guarda) recibió 
brevemente las penas de su temeridad el Pseu- 
do Philipo , llamado así por la falsedad del 
origen que fingió , haciéndose Philipo , y de el Le ^'^ 
sangre real , el que era de la gente mas ba- Philipo. 
xa , y ocupando por armas la Macedonia, don- 
do tomó las insignias del Reyno ; el Pre- 
tor Quinto Metelo , á quien por su virtud 

die- telo. í 

(/) Duraba cinco años este oficio , corregia y refor- 
maba las costumbres y excesos , con autoridad de in- 
quirir y castigarlo todo , hasta privar de sus puestos 
y órdenes á los Senadores , y Caballeros. 

(/«) Murió Perseo. 


Que dexó 
grandes me- 
morias en 
Roma. 


Fortuna de 
Metelo. 
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dieron el renombre de Macedónico , le ven- 
ció , y á su gente con insigne victoria , rom- 
piendo también en otra gran batalla á los 
Achéos , que comenzaban á rebelarse. Este 
es el Metelo Macedónico , que hizo las dos 
galerías al rededor de dos templos que la- 
bró sin ponerles inscripción , y están aho- 
ra rodeados de las galerías de Octavia ; y el 
que traxo todas las estatuas eqiiestres que^ 
miran al frontispicio de los templos y son 
el mayor ornamento de aquel lugar. Refieren 
la causa por qué se hicieron : fue el haber 
pedido Alexandro Magno á Lysípo singular 
maestro de estas obras r que representase al na- 
tural los Caballeros , que de su compañía mu- 
rieron junto al ( n ) rio Granico , y que con 
ellas pusiese la suya. Fue también el prime- 
ro , que sobre las mismas memorias dedicó 
á Roma un templo de marmol , introducien- 
do la magnificencia , ó bien el luxo : ape- 
nas se hallará hombre de alguna nación , edad 
ó estado , cuya prosperidad se pueda com- 
parar á la fortuna de Metelo ; porque de- 
más del insigne triunfo , las grandiosas hon- 

: : - 4 ‘ - • • • ' ’ • : . I 

ras, 

(«) En Asía la menor ; sale del monte Ida: hay 
quien ahora lláme á este rio Lazzara. 


V 


* 
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ras,* y el principal grado de la República, 

su larga vida , y las terribles pero justas con- 
tiendas que con sus enemigos tuvo por ser- 
vicio de la patria , engendró á quatro hijos; 
á todos vio hombres , y los dexó vivos , y 
muy honrados. Ellos llevaron á los (o) Ros- 
tros el difunto en su lecho , siendo el uno 


(/?) Consular y Censorio , Consular el otro, 
el tercero Cónsul , y el quarto ya pretensor 
al Consulado , dignidad que después alcan- 
zó ; mas es esto salir con felicidad de la vi- 
da , que morir. Rabiase , como dixe , mo- 
vido toda Acaya á la guerra : gran parte 
fue vencida por el valor y las armas de Mé- 
telo Macedónico ; los Corintios fueron los que 
mas la instigaron é hicieron grandes agravios 
á los Romanos. Fue nombrado para ella el 
Cónsul Mummio. Y al mismo tiempo , mas 
por querer los Romanos creer todo lo que 
se decía de los Cartagineses , que porque 
se le debiese dar crédito , determinó el Se- 

C na- 



Gucrra en 
Acaya* 


(o) Propiamente son los Espolones de las galeras* 
después de la batalla de Accio pusieron algunos en el 
Foro , ó Plaza , donde hacían los razonamientos y 
pláticas al Pueblo , de aquí la quedó este nombre. 

(y>) Consular es el que ya fue Cónsul , y ai que 
había sido Censor llaman Censorio. 


Escipion 

Emiliano. 


La tercer 
guerra Pú- 
nica. 
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nado el destruir á Cartágo. Así eligieron en- 
tonces por Cónsul á Publio Escipion Emi- 
liano , mientras pedia la (g) Edilidad ; varón 
el mas parecido en las virtudes á Publio Afri- 
cano su abuelo , y á Lucio Paulo su padre 
(porque , como he dicho , fue hijo de este , y 
adoptado por Escipion que lo era del Afri- 
cano ) el primero de su siglo en todas las 
artes de la guerra y paz , en doctrina é in- 
genio , que en su vida no hizo , dixo ó pen- 
só cosa que no fuese digna de loor. Pro- 
siguió con mayor esfuerzo la guerra , que des 
anos antes comenzaron los Cónsules pasados 
contra Cartáso : ya habia alcanzado en Aíri- 
ca la corona (r) obsidional , y la mural en Es- 
paña ; (s) donde en cierto desalió , aunque 
no era hombre de grandes fuerzas , mató á 
uno de los enemigos de estatura descomu- 
nal. Acabó de arruinar aquella Ciudad, odio- 
sa al nombre Romano , mas por envidia del 

Im- 


(q) Oficio á que tocaba el reparo de las murallas, 
calles , conductos , y edificios públicos ; la provisión, 
las medidas y pesos , con la disposición de los es- 
pectáculos y fiestas. 

(r) Dabanla los que se veían libresdel cerco, al que 
le habia hecho levantar.. 

O Era insignia y premio del que subia primero en 
la muralla. 
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Imperio , que porque hubiese dado entonces 
alguna ocasión : quedó en ella el testimonio 
de su valor , pero de la clemencia de sq ^ ^ 
abuelo. Há 177 anos que se asolo C.uhi 0 Cartágo- 
á los 66 7 de su fundación ; siendo Cónsu- 
les Cneo Cornelio Lentulo , y Lucio Mu ni- 
mio. Tuvo este fin Cartágo la competidora 
del Romano Imperio , con quien comenza- 
ron nuestros mayores á traer guerra en el 
Consulado de Claudio , y Fulvio , 292 unos 
antes que fueses Vinicio electo por Cónsul. 

Así por espacio de 1 1 5 aíios continuó ó se 
preparó entre estos pueblos la guerra , ó hu- 
bo paz poco segura ; y no esperó estallo ; 

Roma , con haber ya sujetado el orbe de ¿ 
la tierra , mientras con el nombre quedase 
aun en pie Cartágo ; ( porque el odio , que 
empieza por competencias , dura después de 
pasado el temor , sin deponerse contra los / 
vencidos ) con que no dexó de ser odiada 
hasta que dexó de ser. Tres años antes que 
la destruyesen , siendo Cónsules Lucio Cen- 
sorino , y Marco Manlio , murió Marco Ca- Muerte de 
ton , el que siempre porfió para esta des- Ccn 

truccion. En el mismo ano que acabo Car- 
tágo „ puso Lucio Mummio por tierra áCo- ® es ¿' 0 “ 
tinto , habiendo 952 años que le habia fun- 

C o. 


Compara- 
ción- de Es- 
cipion , y 
Mummio. 
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dado Atetes hijo de Hipos : Entrambos Gene- 
rales se honraron con el nombre de las gentes 
que vencieron , llamándose el uno Africano, 
el otro Acháico , sin que hasta Mummio se 
hubiese algún hombre de los nuevas atribui- 
do el renombre adquirido por su virtud. Di- 
ferentes eran las costumbres de estos Capitanes, 
diversos sus estudios ; porque Escipion fue tan 
inclinado á todas las artes liberales , y tan 
amigo de honrar y favorecer á todos los doc- 
tos , que tuvo en su casa ó en su campó 
á Polibio , y Panecio , personas de excelen- 
te ingenio ; ninguno supo mejor que este Es- 
cipion , repartir el tiempo para los negocios 
y entretenimientos : siempre se empleó en co- 
sas de la paz u de la guerra , y ocupado siem- 
pre entre las armas y estudios , ó exereitó 
el cuerpo en los peligros , ó el ánimo en la 
disciplina. Mummio fue tan rudo , que des- 
pués de haber ganado á Corinto , concertan- 
do el precio con los que habían de llevar á 
Italia las pinturas ó estatuas acabadas por los 
mayores artífices , les mandó decir , que le 
habían de dar otras nuevas , si las perdiesen. 
No pienso todavía , que pones duda Y inicio, 
en que sería de mas servicio á la patria , que 
se entendiera aun tan poco de las cosas de Co- 


nn- 


n 


R O 1 A H A. 21 

rinto , y no que se supiera de ellas tanto, 
y que al honor de la República fuera aque- 
lla ignorancia mas conveniente que esta no- 
ticia. Supuesto que mas fácilmente se repre- 
senta y retiene qualquiera cosa , juntando sus 
cabos , que dividiéndola por tiempos , me 
resolví á hacer , en la * primera y última 
parte de este volumen , una relación breve 
de cosas que merecen saberse , poniendo aqui 
el tiempo , en que después de ocupada Ro- 
ma por los Galos , se envió con orden del 
Senado cada qual de las (£) Colonias ; porque 
de las militares son conocidas las causas , los 
autores , y sus nombres ; así que tratando de 
esto , no parece que será fuera de propósi- 
to el decir , como por tal medio se exten- 
dió la Ciudad , y aumentó el nombre Roma- 
no por la comunión de sus fueros. Siete anos 
después que Roma fue ganada por los Ga- 
los , se llevó la Colonia á («) Sutrio , y de 

allí 

(í) Relación distinta de las Colonias ; nombre que 
daban los Romanos á las Ciudades que edificaban ó res- 
tauraban con nuevos moradores : hacíanse por diversas 
razones , y particularmente por tres r para tener alguna 
defensa contra los enemigos ; para descargar á Roma 
ó: la gente pobre ; y para remunerar á los soldados vie- 
jos quando sc/despedián. Sutri. 


Esta par- 
te falta. 
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allí á otro año á (x) Setia ; dentro de otros 
nueve á Ncpe : .pasaron otros treinta y dos, 
y concedióse á los (y) Aricinos el privilegio 
de la Ciudad , que se dio también á los ( z ) 
Campanos , y á parte de los ( a ) Samnítes, 
pero sin autoridad de votar ; esto há 350 
. años en el Consulado de Espurio Postumio , y 
Veturio Calvino ; y en el propio año se en- 
vió la Colonia á ( b ) Cales ; porque dentro 
de otros tres fueron los de Fondi , y (« c ) For- 
mia admitidos por Ciudadanos, y fue el mis- 
mo en que se fundó Alexandría. Otorgaron 
en el siguiente Consulado los Censores 
Espurio Postumio., y Filón Publilio á los 
Acerranos la Ciudad ; de alli á tres años se 
hizo la Colonia de Terracina ; dentro de otros 
quatro Lucelia ; pasados otros tres (i) Sue- 
sa Aurunca , y Saticula ; luego dentro de dos 

la 

O) Sezza. 

(3/) Rizza , según Leandro Alberto : cítale Ortelio. 

(2) Terra di Lavoro. f 

(a) Según Felicio , y Leandro es el Abruzzo , ó la 
val Beneventana según Colenucio , y Juan Bautista Ca- 
raffa. Lo cierto es que habitaban entre el antiguo Pice- 

: no , la Campania %L y Pulla. 

(b) Cal vi , según Leandro , Blondo , y otros. 

( c ) Jorge Fabricio la llama Mola. (¿) Sessa. 


ROMANA. 

la de (¿) Interamna. Cesó esto por diez anos, 
porque entonces se formaron las de Sora , y- 
Alba , y de alii á dos anos (/) Carseoli ; pe- 
ro siendo Quinto Fabio Cónsul la quinta vez, 
y Dedo Mus la quarta , en el año que em- 
pezó á reynar Pyrro , se enviaron poblado- 
res á (¡ § ) Sinuesa , y (h) Minturna , y dentro 
de quatro años á (z) Venusia 5 y luego habien- 
do dos de por medio , en el Consulado de 
Marco Curio , y Rufino Cornelio , recibie- 
ron los J) Sabinos el privilegio de la Ciu- 
dad , aunque sin permisión de votar. Habrá 
esto obra de 320 años , y al pie de 300 
que se formaron (/) Cosa , y (m) Pesto , sien- 
do Cónsules Fabio Dorso , y Claudio Cani- 
na^ 

' ( e Ciudad de la U.mbria , que Vigneno tiene por 
Urbino ; otros por Terni 5 estaba, según Antonino , en- 
tre Espoleto , y Narnia. 

(/) Arcedo. 

(g) Está fundada entre sus ruinas la roca de Mon- 
dragon. 

( h ) Fabricio , y Cittadino citados por Ortelio la 
dan el nombre de Trayetto ; otros quieren que sea Cas- 
tro al mar , ó á la Scafa del Garigliano. ( i ) Venosa. 

(Je) Pueblos entre la Umbria , y el Lacio. 

(/) De esta son las opiniones varias. Vean á Orte- 
lio en su Teatro. 

(m) Pontano la llamó Acropoli , Negro Gripoli , y 
Leandro Posidonia. 


/ 
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na ; dcxaronse correr cinco años , y en ei 
Consulado de Sempronio Sopho , y Apio hi- 
• jo del ciego , se enviaron moradores á ( n ) Ari- 
mino , y Benvento , admitiendo para las elec- 
Dioseálos ciones á los Sabinos ; mas en el principio de 

privilegio^ primer guerra Púnica se poblaron (o) Fir- 
autoridad mo , y (/?) Castro , y dentro de un año Eser- 
dt votai. n j a . £ veinte y dos Esulo (^) Alsio 

y (r) Fregela , y en el año siguiente Brin- 
des , siendo Cónsules Torquato , y Sempro- 
nio ; y en el que se dió principio á los jue- 
gos de Flora , que fue de alli á tres años, 

Espoleto , y dentro de otros dos se llevó 
« 

la Colonia á Valencia ; y poco antes que en- 
trase Annibal en Italia las de Cremona , y Pla- 
cencia. Mientras quedó en Italia Annibal , y 

en los primeros años después de su .salida, 

de- 


; (w) Rimini. (V) Fermo. 

(/O Flaviano , según Leandro 5 y Blondo: es el 
Castro nuevo de Plinio , que después se llamó Castro 
de San Fabian , que Julio Aquaviva Duque de Atri 
mandó derribar, por lá inclemencia del ayre, haciendo 
mas abaxo de sus ruinas á Julia Nova. 

(?) Cere según Leandro , y Fulvio. Santa Severa 
según el Negro , y Antonio Masa. 

• (0 Creese que se fundó en este sitio á Ponte Corvo: 
asi lo entienden Sigonio , y Leandro , otros que se lla- 
ma ahora Atripaldo. 


< 
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dexaron los Romanos de fundar Colonias , sien- 
do necesario en la guerra buscar mas solda- 
dos , que despedirlos , y después de la guer- 
ra el restaurar mas las fuerzas , que derra- 
marlas ; pero en el Consulado de One o Man- 
lio Yolso , y Marco Fulvio Nobilior se co- 
menzó la Colonia de Bolonia debe de haber 
2,17 anos ; y de allí á quatro (í) Pisauro , y 
Potencia ; y pasados otros tres Aquileya , y 
(£) Gravisca ; y después de quatro Lúea ; y 
luego por este tiempo ( bien que algunos du- 
dan ) se formaron Puteólo , Salerno , y ( u ) 
Buxento ; pero habrá 187 anos que se po- 
bló (a:) Auximo en el (y) Piceno , tres años 
antes que el Censor Casio empezase á tra- 
tar de la fábrica del Teatro desde el (2) Lu- 
percal acia el ( a ) Palatino , á que resistió, has- 


ta deshacerle , la notable severidad de Ro- 
ma , y el Cónsul Escipion ; resistencia que 

D pon* 

( s ) Pesaro. . y* 

* v x 

(¿) Cittadino y otros la llaman Monsalto. 

( u ) Leandro la llama PiSciotta , Ligorio Foresta* 

(jk) Osmo según Leandro. 

(y) Marca de Ancona. 

(z) Lugar en que á 1 $ de Febrero hacían las fiestas 
que llamaban Lupercales , y que introduxo en Italia 
Evandro : otros las atribuyen á Romulo ? y Remo. 

( 'a ) Uno de los montes en Roma. 


V 


J 
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pondria yó entre las demostraciones mayo- 
res del amor público. Mas en el Consulado 
de Casio Longino , y Sextio Calvino , que 
ganó la batalla junto á las Aguas ( b ) Salyas, 
que de él recibieron el nombre de Sextias, 
tuvo principio Fabrateria , habrá ahora 1 52 
años ; y en el siguiente ( c ) Escilacyo 7 Mi- 
nervio , Taranto , Neptunia , y Cartágo , que 
fue la primer Colonia que se hizo fuera de 
Italia : de (i) Pertona se duda ; pero ha ca- 
si 153 años que en el Consulado de Mar- 
co Porcio , y Quinto Marcio se fundo en 
la Galia ( e ) Narbo Marcio , y de alli á vein- 
te y tres anos en los (/) Yagienos ( g ) Epo- 
redia , siendo Cónsules Mario la sexta vez, 
y Valerio Flacco ; y no sería fácil el poner 
por memoria las que , como no. sean de las 
militares , se formaron desde aquel tiempo. 

Esta partecilla de mi obra ha excedido 
casi la forma de mi designio ; y no dexo 
de entender 7 que por la gran priesa que lle- 
vo , la qual , como si fuera, alguna rueda , rau- 
dal 

(Ji) Aix y Juan Poldo de Alhenas en sus antigüeda- 
des de Nimes. 

* (c) Esquilaci. 

(*&) Tortona. (c) Narbona., 

(/) Pueblos de la Liguria. (#) Ivrea. ' . 
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dal ó remolino y no me dexa parar , hu 
hiera antes de pasar por lo forzoso , que 
detenerme en lo superfluo : mas no se aca- 
barlo conmigo , ni dexar de poner cosa 
en que muchas veces he reparado , sin a 
canzar aun la razón ; porque quién se ad- 
mkará de suerte , que no la haya paia ma- 
ravillarse mr«s , de que tos mayores ingenios F^ecen^en 
de cada profesión se hallen de la misma 01- tiem p 0 i os 
ma , y en los breves espacios de un mis- 
mo tiempo ; y como quando en alguna jau 
la ó parque se encierran diversos animales, 
los vemos juntar cada género de por sí , y 
apartarse de otros ; así los ingenios de ma- 
yor capacidad se separaron de los demás , con- 
formándose en los empleos y tiempos. Pocos 
años de distancia hubo en el que ilustro as Gr ¡ egos . 
tragedias por Eschylo , Sóphocles , y Eurí- 
pides , varones de divino entendimiento ; otro 
dió lustre á la comedia antigua en Cratino, Cómicos. 


Aristóphanes , y Eupólides. También Menan- 
dro , y luego Philemon y Diphilo ( que se le 
igualaron mas en la edad , que en las obras) 
hallaron en poquísimos años , y nos dexaron 
la nueva que no sabemos imitar ; y los in- 
genios de los filósofos formados por la voz 
de Sócrates , todos los que hemos * refcri- 

Ü2 ¿O, 


Oradores. 

* No se 
hallan los 
nombres; 
perdiéronse 
con tanta 
parte de4 li- 
bro. 


li.’* 

4-r¿ : ,m 
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Latinos. 
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Historiado- 

res., 


Oradores. 


28 HISTORIA 

do , ¿ qué poco florecieron después de muer- 
tos Platón y y Aristóteles ? ¿ á quién de los 
Oradores se puede alabar antes de Isócrates? 
^ ó á quién , después de sus auditores , ú de 
los discípulos de estos que encerró en tan an- 
gostos espacios el tiempo , que todos los que 
hubo dignos de memoria pudieron verse unos 
á otros ? No sucedió esto mas con Griegos 
que con Romanos ; pues , si no volviére- 
mos á cosas desabridas y toscas , que solo me- 
recen loor en la invención , empezó la Tra- 
gedia Romana en Accio , y por aquel tiem- 
po ; el de Cecilio , Terencio , y Afranio , dio 
con ellos la dulzura , y el agrado de la co- 
media Latina. Los Historiadores ( para que 
también, pongamos en la Era de los prime- 
ros á Livio ) los tuvimos en poco menos, de 
ochenta años , fuera de Catón y algunos obs- 
curos y viejos. Y no se aventajaron mas des- 
pués ni antes los Poetas. Pero reservando al 
mismo Catón , diré con licencia de Publio 
Craso , Escipion y Lelio y de los Graccos , de 
Fannio y Ser. Galba ; que el arte de bien 
decir y abogar en. el (h) Foro con la prosa,, y 

r • ■ ••• - 1 mas 

(A) La plaza en que se trataban y debatían las cau- 
sas. 
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mas perfecta eloqiiencia se señaló toda de 
suerte en Tulio , Príncipe de ella , que muy 
pocos antes de aquel te podrán agradar y 
tampoco podrás admirar á alguno que no le 
hubiere visto , ó no haya sido visto de el. 
Qualquiera que tuviere cuenta con el tiem- 
po , hallará que acaeció lo propio á los Gra- 
máticos , Fundidores , Pintores , Escultores; 
y que aquellos que en cada arte se aventa- 
jaron , no salieron de los limites de un tiem- 
po breve. Muchas veces me pongo á inqui- 
rir las causas , juntando y comparando los in- 
genios que en este y en el pasado siglo tu- 
vieron la misma profesión ó estudio , y nunca 
hallo algunas de que pueda asegurarme ; po- 
drán ser verisímiles r mayormente estas : la 
emulación cria los ingenios y los despierta , ó 
por la envidia ó pox la admiración ; y lo 
que con suma afición se apetece , llega na- 
. turalmente á la cumbre , mas con dificultad 
queda en la perfección ; pues por la mis- 
ma naturaleza vuelve atrás lo que no pue- 
de pasar adelante ; ; y corno al principio nos 
encendió el deseo de alcanzar á los que á 
nuestro parecer se adelantaban , así , en no 
esperando ventaja ó igualdad , se envejece 
con la esperanza el estudio , y no prosigue 
} mas, 


Otros Ar- 
tífices. 


Causas de 
este concur- 
so. 


Tiene ca- 
da Ciudad 
sus artes. 
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mas , donde ya desconfió ; antes procura nue* 
va materia , como si en otra le hubieran 
anticipado ; porque dexando aquellas con que 
no nos podemos aventajar , buscamos en que 
señalarnos ; y el variar tantas veces , es el 
mayor estorbo á h perfección. Pasemos de 
los tiempos á admirar la condición de las 
Ciudades. Una Ciudad Attica floreció mas 
años en la eloqiiencia y artes que toda la 
Grecia ; porque parece que con estar aque- 
lla gente repartida por otros lugares , solo 
se hallan los ingenios de los muros de Ate- 
nas adentro ; y no me he maravillado mas 
de esto , que del no haber habido algún Ora- 
dor Argivo , Tebáno ó Lacedemonio , que 
fuese reputado por digno de loor en vida, 
ú de memoria después de muerto ; que tan 
poco se cultivaron estos estudios en aquellas 
y otras Ciudades , sino es que ilustre á Te- 
bas un solo Píndaro ; porque con mal títu- 
lo pretenden los Lacones tener por suyo á 
Alemana. 


3 1 
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DE CAYO YELEYO PATERCULO, 
al Cónsul Marco Yinicio. 

Escipion el primero había abierto camino 
á la Potencia Romana , el postrero Escr- precio en 
pión le abrió á los desórdenes : porque quu sor den. 
íado el miedo de Cartágo , y destruida la 
competidora del Imperio , no poco á po- 
co , sino con pasos desconcertados fueron 
corriendo de la virtud á los vicios ; de- 
xaron la vieja disciplina , introduxeron la. nue- 
va : mudóse la Ciudad de los desvelos al 
sueno , de las. armas a los deleytes , de las 
ocupaciones al ocio. Escipion Nasica comen- 
zó entonces en el Capitolio las galerías, Mé- 
telo otras , de que ya traté , y Cneo Oc- 
tavio en el Circo la mas agradable de toa- 
das j siguiéndose á la magnificencia publica 

el 


ir ; 
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el luxo particular , y después la guerra tris- 
te y vituperosa que levantó en España Vi- 
riato , caudillo de los salteadores , y que con- 
tinuada con vária fortuna fue mas veces con- 

'V, • V i 1. • • *• 

traria á los Romanos ; hasta que muerto Vi- 
riato , mas por fraude que por valor de Ser- 
vilio Cepion se encendió mas cruelmente 
la de Numancia , Ciudad , que nunca armó 
mas de diez mil mozos de su pueblo. Pe- 

f ' : * '■ ! ’ • - A * ' • • - r 

ro , ó por su natural ferocidad , ó por la 
bisoñeria de nuestros Capitanes , ó el favor 
de la fortuna,, reduxo á infames condiciones 
nuestros Generales , entre ellos á Pompeyo, 
persona de grande opinión , el primero de 
este apellido que fue Cónsul ; no siendo me- 
nos feos y detestables los partidos del Cón- 
sul Mancino Hostilio ; mas á Pompeyo le 
eximió de la pena el favor , á Mancino la 
afrenta , pues que llegó á sufrir , que desmu 
do y atado atrás las manos , le entregasen 
los (i) Feciales al enemigo ; el qual , confor- 
mándose con lo que en otro tiempo hicie- 
ron los (£) Caudinos , no quiso recibirle : di- 

xo 

( 1 ) Eran como Haraldos , que denunciaban la guer- 
ra , asentaban las paces y conciertos. 

00 Pueblo de los antiguos de Italia. La Ciudad se 

lia- 
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xo que la fé violada públicamente no se de- 
bia satisfacer con la sangre de un hombre 
solo. La entrega de Mancino causó una gran 
disensión en la Ciudad ; porque Tiberio Grac- 
co hijo del excelente y noble Tiberio Grad- 
eo , y por la madre nieto de Publio Afri- 
cano , que siendo (/) Qiiestor, fue autor de 
aquel acuerdo , ó por tomar mal que se anu- 
lase cosa que él había encaminado , ó por 
temor de alguna sentencia y pena semejan- 
te , al punto que se vio Tribuno de la ple- 
be , con haber tenido el 'mejor proceder en 
todo , tan claro ingenio , y en sus acciones 
tanta firmeza , y finalmente todas las virtu- 
des con que la naturaleza é industria pue- 
den perfeccionar á alguno de los mortales, 
se apartó de los buenos , y en el Consu- 
lado de Publio Mucio Escévola , y Lucio Cal* 
purnio , há 162 años, prometió á todos los 
de Italia el Fuero de Roma ; y luego pro* 

E muí- 

t ... * . . . • f , . , / 

llamaba Caucho , y ahora Streto d’ Apaya. Alborotóse 
Roma. Dando la ocasión Tiberio Gracco. 

(/) Cada Cónsul , quando iba al Gobierno de algu- 
na Provincia , llevaba consigo un Qiiestor , cuyo oficio 
era recibir los tributos, dar las pagas á los soldados , te- 
ner cuenta con las rentas y los gastos. , 
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mulgando las leyes (ni) Agrarias que altera-' 
ron el estado de las cosas , las confundió to- 
das , y puso á la República en grandísimo 
peligro ; habiendo , porque lá defendía , pri- 
vado del cargo á su compañero Octavio, nom- 
bró tres personas para el repartimiento de 
los campos y labradores ; él fue uno , el otro 
su. suegro Apio Consular, y su hermano Grac- 
co , muy mozo. Entonces Publio Escipion 
Nasica , nieto de aquel que juzgó el Sena- 
do por el mas hombre de bien , hijo del que 
siendo Censor hizo en el Capitolio las ga- 
lerías , biznieto del famoso Cneo Escipion, 
tio de Publio Africano , con ser persona 
particular , de ropa larga y primohermano 
de Tiberio Gracco , antepuso al parentesco 
la patria , y teniendo particularmente por 
agenas las cosas que no eran del beneficio 
común , fue por estas virtudes el primero, 
á quien eligieron en ausencia por Pontífice 
Máximo, quando revuelta al brazo izquier- 
do la veste , exhortó desde la parte y gra- 
das mas altas dél Capitolio , á que le. siguie*- 
sen los que deseaban salvar la República. En- 
tonces los principales , el Senado , y de los 

Ca- 

(/») Con que se repartían los terrenos y campos. 
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Caballeros la parte mejor y mayor , con el 
pueblo aun no inficionado de los pernicio- 
sos designios , dieron sobre Gracco , que con 
sus tropas estaba en la plaza incitando á ca- 
si todas las gentes de Italia ; asi huyendo y 
corriendo por el Capitolio abaxo , le alean- Que fue 

r ^ muerto des- 

zaron los pedazos de un escaño , con qiw g rac ¿ a ¿ a . 
perdió mal logrado la vida , que pudiera vi- mente, 
vir honrosísimamente. Este fue en la Ciudad 
de Roma el principio de la civil guerra , pa- 
ra que se tomasen sin pena las armas , y vio- 
lentándose el derecho fuese el poderoso pie- 
ferido , y se determinasen por la espada las 
diferencias de los ciudadanos que solian com- 
ponerse en los .acuerdos ^ abriéndose las guer- 
ras sin otra causa mas del provecho que de 
¿lias se sacaba ; y no es maravilla , porque 
las cosas no quedan donde empiezan , an- 
tes si hallan qu al quiera senda , por angosta 
que sea , la ensanchan para alargarse , y en 

desviándose tal vez del derecho camino dan 

■ 

en el despeñadero ; que nadie tiene por em- 
pleo afrentoso el en que otros se aprovecha- 
ron. Mientras pasaba esto por Italia , Aris- 
tónico , viendo muerto al Rey Atalo ( que 
habia dexado al Pueblo Romano por herede- 
ro del Asia , como le. dexó después Nicó- 

• . • 

E 2, me- 
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medes la Bitynia ) la ocupó por armas , fin- 
giéndose de sangre real ; fue vencido por Mal- 
eo Perperna y llevado en triunfo ; pero Mar- 
co Aquilio le mandó cortar la cabeza , pues 
á los principios de la guerra había muerto á 
Craso Muciano , grandísimo letrado , que vol- 
vía del Asia , donde fue Procónsul 5 y Pú- 
blio Escipion Africano Emiliano , el que arra- 
só á Cartágo , al cabo de tantas rotas como 
Ruina de se recibieron junto á Numancia , electa otra 

Numancia. . . , , 

vez en Cónsul , y enviado a España , cor- 
respondió á la fortuna y valor experimenta- 
do en Atrica ; porque un año y tres meses 
después de su llegada cercó y puso por tier- 
ra á Numancia , sin que hasta él haya habi- 
do hombre de nación alguna que tanto eter- 
nizase su nombre con ruinas de tan famo- 
Valor de sas Ciudades $ vengó en las de Numancia nues- 
Publio Es- tras afrentas , y per las de Cartágo nos sa- 

^ Q O* 

có del temor* Preguntándole el Tribuno Car- 
bon lo que sentía de la muerre de Gracco, 
respondió : que justamente se le había dado, 
si tuvo intención de usurpar la República;' 
y alzando la voz todos los que estaban 
presentes , dixo : nunca me espantó en tan- 
tas ocasiones el clamor de enemigos armados; 
menos podrá e! de gente que se crió en Ita- 
: I ^ * lia. 
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lia. Poco después de vuelto á Roma , en el 
Consulado de Marco Aquilio , y Cayo Es- 
cribonio (ha 150 años) hallaron poi lama- 
nana muerto en su camilla al que fue dos 
veces Cónsul , triunfó dos veces , y dos ve- 
ces deshizo á los que traían asombiada la 
República ; vieron en la garganta señales de 
que le habian ahogado; mías no hicieron pes- 
quisa por la muerte de tal varón ; cubieita 
la cabeza llevaron á enterrar al que por su 
valor hizo que alzase Roma la suya sobre 

el Orbe de la tierra ; ahora acabase natural- 

. * 

mente , que así lo dicen los mas , ó por tray- 
cion , como algunos refieren , es cierto que 
vivió con grandísimo loor , sin que hasta 
aquel tiempo se le aventajase otro , sino fue 
su abuelo. Falleció de cinqüenta y quatro 
años ; y al que en esto pusiere duda le re- 
mito , para que no la tenga , á su primer 
Consulado , en que le eligieron de edad de 
treinta y seis años. Antes de la destrucción 
de Numancia ganó Aulo Bruto grande Opi- 
nión en la guerra de España ; pues penetran- 
do por todas aquellas gentes , traxo gran 
número de cautivos , ganó muchas Ciudades, 
y llegando á partes de que apenas se ha- 
bía oído , mereció el renombre de Gallego, 

Po- 


Murió , ó 
fue muerto. 
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Pocos años antes de él gobernó entre estas 
Rigor de naciones Quinto Macedónico con tal severi- 
Qmnro Me- ¿ a( j ^ ^ ue ¿ando en España el asalto á cier- 
ta Villa , que llamaban (/z) Contrebia , y sien- 
do rebatidas por la desigualdad del lugar cin- 
co cohortes legionarias , mandó luego que 
volviesen á arremeter ; y aunque todos hi- 
cieron en aquel trance sus testamentos , co- 
mo si realmente fueran á morir , no se apar- 
tó de su propósito. La perseverancia del Ge- 
neral recibió victoriosos á los soldados , que 
había enviado á la muerte. Tanto obró la 
vergüenza mezclada con el temor , y la es- 
peranza procurada en la desesperación. Este 
por su valor y la severidad tuvo en España 
gran fama ; pero Fabio Emiliano por su dis- 

Temeridad c *P** na ’ en T 110 imitó á Paulo. De alli. á 
de Cayo diez años dió Cayo Gracco en el mismo fu- 
ror que Tiberio su hermano , á quien se 
pareció tanto en todas sus virtudes , como 
en este desatino ; llevábale mucha ventaja 
en el ingenio y eloqüencia ; podía con suma 
quietud y descanso ser el primero de la Ciu- 
dad , quando , ó por vengar la muerte del 

her- 

Í I ¿ J ^ f , • y 

(«) Ambrosio de Morales había de este cerco , lib. 
7 . cap. 51. 


Gracco. 
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hermano , ó por llegar a la potencia leal , en- 
trando con el propio pie en el (o) Tribuna-, 
to , tornó á pretender con mas vehemencia 
cosas mayores ; daba á todos los Italianos 
el privilegio de Roma , extendiéndola casi has- 
ta los Alpes ; repartía las heredades ; prohi- 
bía á qualquiera de los Ciudadanos el tener 
mas de quinientas yugadas de tierra , según 
que en otro tiempo lo dispuso la Ley Li- 

cinia. Ponía nuevos dacios ; henchía con nue- 
vas Colonias las Provincias ; pasaba del Se- 
nado á los Caballeros la autoridad de juz- 
gar ; trataba de distribuir á la plebe el gra- 
no , sin dexar cosa en su estado que no mo- 
viese é inquietase ; y aun continuó por otro 
año el oficio de Tribuno. A este persiguió 
por armas el Cónsul Lucio Opimio , que 
siendo Pretor había destruido á Flagela , y 
también mató á Fulvio Flacco , con haber 
sido Cónsul , y triunfado , pues no tenia me- 
jor intención que Cayo Gracco , el qual le 

ha- 

( o ) Cargo del Tribuno 5 de que hubo diversos en 
Roma , como los militares , el que llamaban Tribu- 
nus celerum , y otros ; pero estos de la Plebe fueron 
nombrados por las discordias de los Nobles con los Ple- 
beyos. Tenian autoridad para impedir las resoluciones 
de los otros Magistrados 3 y oponerse á sus decretos. 


.. i 
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había nombrado por Triumviro en lugar de 
Tiberio su hermano , y tomado por compa- 
ñero de la Potencia Real. Solo esto se re- 
fiere mal de Opimio , que ofreció de dar en 
oro la recompensa , no digo de la cabeza de 
Gracco , sino del ciudadano Romano. Flac- 
co fue con su hijo mayor degollado en el 
(p) Ay entino , mientras exhortaba ios arma- 
dos á la pelea. Gracco se huía , mas alcan- 
zándole ya los que había enviado Opimio, 
extendió la cerviz á su esclavo Euporo , que 
no fue menos pronto en darse á sí mismo 
la muerte , que en librar con ella al amo. 
Pomponio Caballero Romano mostró aquel 
dia singular fidelidad á Gracco , porque ha- 
biendo , qual otro Cocles , sustentado en la 
puente á los enemigos , se atravesó con su 
espada ; los vencedores con crueldad extraña 
arrojaron al Tiber el cuerpo de Cayo , co- 
mo se había hecho* con el de Tiberio Grac- 
co. De esta suerte acabaron los hijos de Ti- 
berio Gracco, nietos de Publio Escipion Afri- 
cano , viviendo aun su madre Cornelia , hi- 
ja del Africano ; hombres que usaron mal de 
sus grandes ingenios; y que, si como 'du- 
da- 

00 Uno de los Montes de Roma. 
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dadanos desearan una dignidad moderada , les 
ofreciera , estando quietos , la República to- 
do lo que pretendieron alcanzar de los tu- 
multos ; á esta crueldad se añadió una mal- 
dad sola. Porque fue muerto por Opimio el 
hijo de Fulvio , que había enviado á tratar 
de conciertos al mozo de gentil parecer , que 
no pasaba de diez y ocho años , ni tenia 
parte en los. designios del padre. Un Harús- 
pice Toscano su amigo le vio llorar quan- 
do le llevaban preso ; dixole : ^ No es me- 
jor que hagas esto ?• y al instante dio con 
la cabeza en un poste de piedra á la puer- 
ta de la cárcel , y derramando los sesos es- 
piró. Luego dieron crueles tormentos á los 
amigos y clientes de Gracco. Pero siendo 
después Opimio condenado por pública sen- 
tencia , con ser hombre tan entero y gra- 
ve , no hubo entre sus ciudadanos quien se 
compadeciese de él por la memoria de sus 
crueldades. El mismo odio oprimió después 
justamente en otras sentencias á Rupilio , y 
Popilio , que en su Consulado trataron con 
rigor á los amigos de Tiberio Gracco. Aña- 
diremos á cosas tan grandes una de poca 
importancia , para que se sepa que este fue 
el Opimio 9 que siendo Cónsul dió nombre 

F al 
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vino Opi- ^ vino Opimiano , que tanto se celebró ; del 
miaño. espacio de los anos se puede colegir que 
no se halla mas de* él ahora ; pues hay ,, Mar- 
co Vinicio , desde aquel hasta tu Consulado 
151 años. Las cosas de Opimio quedaron 
menos autorizadas; porque procurando ven- 
gar sus enemistades , se entendió que proce- 
dia mas con odio particular , que para sa- 
tisfacción pública.. Envióse en el Consulado 
de Porcio , y Marcio la Colonia de Narbo 
La Colo- ]y£ arc i 0 . Hasamos también mención de los 

nía JNarbo- . 0 

nense. juicios rigurosos , pues por haber Cayo Ca- 
tón* Consular , nieto de Marco Catón, hi- 
jo de hermana del Africano , tomado diñe- 

Condena- * en M acec [onia le condenaron por él , con 
ron a Cayo - 

Catón. montar todo el pleyto quatro (g) mil y qui- 
nientos reales ; porque aquellos varones con- 
sideraban mas la voluntad de pecar , que el 
modo ; y ponderando las acciones , juzgaban 
por la calidad , no por la suma. Por el 
mismo tiempo triunfaron en un dia los her- 
manos de Marco Metelo. No fue -menos no- 
table *• por no haber habido otro hasta afro- 

. ra 

0?) Conforme al parecer de Lipsio , que puso en 
sus comentarios diez y ocho mil nummos 5 ó sextercios 
de los menores , quie valen la dicha suma. 
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ra en el colegio de los Cónsules el exemplo 
de los hijos de Fulvio Flacco , el que ganó 
á Capua , pues habiéndose dado por adop- 
ción á otro , pasó el adoptivo á la familia 
de Acidinio Manlio ; porque la censura de 
los Mételos fue de primos hermanos, no de 
hermanos naturales ; que esto había sucedi- 
do solo en los Escipiones. Pasaron entonces 
€ l Rin los Cimbros , y Teutones. Hicieron- 
se famosos por muchas rotas que nos dieron 
y recibieron. Insigne fue por aquellos dias 
el triunfo de Minucio , que venció á los (r) 
Scordiscos ; labró las galerías , que aun aho- 
■ra alabamos. Por los mismos tiempos flore- 
cieron los Oradores Escipion Emiliano , Le- 
l¡o , Sergio Galba , dos Graccos , Cayo Fan- 
nio , Carbo Papirio ; sin que queden en si- 
lencio Metelo Numídico , y Escauro , y so- 
bre todos Lucio Craso , y Marco Antonio, 
á cuya edad é ingenios succedieron Cayo Ce- 
sar , Estrabon , y Publio Sulpicio ; poique 
Quinto Mucio fue tenido por mejor letra- 
do que orador. Claros fueron también en 

F x aquel 


(r) Pueblos de U Panonia inferior. Castaldo les 
atribuye la Rascia ; llámame , según Dominico Negro^í 


Dos Méte- 
los triunfa- 
ron junta- 
mente. 

Pasan Cim- 
bros, y Teu- 
tones el 
Rin : el nom- 
bre de los 
primeros 
queda en la 
Cimbric a 
Chérsoneso, 
donde se 
ven las tier- 
ras entre 
Hamburgo , 
y Lubek , 
Juytlandt , 
Holsteyn , y 
Slesv v i j ek 
hasta Sea- 
gen. Confi- 
naban con 
los Teuto- 
nes, que Or- 
telio tiene 
por los Os- 
terlines. 

Oradores 

insignes. 

Cómicos. 


Bosnachi , en Tudesco Bosen. 


I 


Trágicos. 


Lucilio Poe- 

* ¿ 

ta. 


Sisenna his- 
toriador. 

Celio. 


Rutilio. 

Quadriga- 

rio. 

Aneias. 

Pomponio 

Cómico. 


Severidad 
de los Cen- 
sores. 
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aquel siglo los ingenios de Afranio entre 
los Cómicos , de Pacuvio , y Accio entre 
los Trágicos ; llegaron á ser comparados con 
los Griegos , y tener entre ellos gran lugar; 
aquellos parecen mas limados , y estotros 
mas agudos. Célebre fue asimismo el nom- 
bre de Lucilio , que en la guerra de Numan- 
cia sirvió entre la Caballeria de Pnblio Afri- 
cano , quando siendo aun mozos Yugurta 
y Mario , y militando debaxo del mismo Ge- 
neral , aprendieron en el mismo campo lo que 
después en los contrarios exercitaron ; y ya 
entonces escribía , con no ser de mucha edad, 
Sisenna las historias ; mas anos tenia , quan- 
do de alli á algunos publicó el libro de la 
/ 

civil guerra de Sula. Celio fue mas viejo que 
Sisenna , cuyos contemporáneos eran Ruti- 
lio Claudio Quadrigario , y Valerio An- 
das ; será, bien que se sepa como vivió en 
aquel tiempo Pomponio , famoso en sus con- 
ceptos , tosco en las palabras digno de es- 
timación por las obras que inventó. Pasemos 
adelante con la severidad conocida en los 
: Censores Casio Lóngino , y Cepion , que há 
_ 1 57 añoj citaron al (¿) Augur Lépido Emilio, 

*' 1 — .. P or 

vO Sacerdote que 2 según sus supersticiones 2 pro- 
nosticaba. 
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por haber alquilado casa de seis mil (¿) ses- 
tercios ; ahora tienen apenas por Senador al 
que habita por este precio ; tan presto se 
viene de la virtud á los vicios , de estos á 
la maldad , . de ella al despeñadero. Fueron 
por aquella Era ilustres las victorias, que ga- 
nó Domicio de los (m) Avernos , y Fabio de 
los Alobroges , este era nieto de Paulo ; die- 
ronle por ellas, el renombre de -(2) Alobrox. 
Nótese por particular en la familia Donn- 
cia , la felicidad , bien que grande , limita- 


da en cierto número •; porque antes de Cneó* Los 

Domicio, mancebo aun mas noble por su lia- C ’ Í0S ? Y su 
f , , .. , . buena suer- 

neza , hubo otros quatro hijos únicos en sus te> * 

casas; todos llegaron al Consulado, á los Sacer- 
docios , ; y <piasi todos á las insignias del triunfo. 


Succedió después la guerra de Yugurta, 
<jue gobernó Quinto Metelo , á quien nadie 
'pudo igualarse en su tiempo. Tuvo por Le- 
gado á Cayo Mario de linage de Caballeros, 
áspero y feo : hombre de grande entereza, 
el mejo-r para la guerra ; pero el peor en la 


La guerra 
de Yugur- 
ta. 

Cayo Ma- 
rio, á quien 
no dan otros 
tan ilustre 
principio. 


paz, 

(t) Hacen mil y quinientos reales de cinco placas 


el real. 

(¿i) Los de Auvergnc. 

(ar) Los del Delfinado , ó según otros de la Sa- 
boya. 
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paz , ambicioso por extremo , insaciable , mal 

sufrido , y siempre inquieto* Este por me- 


dio de los aduaneros , y otros que negocia- 
ban en Africa , culpando las iargas de. Mé- 
telo (que prolongaba en el tercer año la 
guerra ) y la soberbia natural de los nobles, 
deseosos de continuar los cargos , hizo de 
suerte que viniendo con la licencia que pi- 

Fue electo dió á Roma , le eligieron por Cónsul , y en- 
ea Cónsul. cargaron la guerra que tenia casi concluida 

Mételo , habiendo desbaratado en dos bata- 

. Has á Yugurta : fue todavia grandioso el 

triunfo de Me telo ^ dándosele muy confor- 

. , me á su virtud el renombre de Numídico. 

V irtud ) y % i^i -pv * 

fortuna de Según que se hizo poco ha con los JJomi- 

los MCtC " cl0S se <*ebe conslderar la g rancieza de los 
Cecilios ; pues por aquel tiempo , en poco 

mas de diez años alcanzaron los Mátelos 

mas de doce veces el Consulado , la Censu- 


ra , ó el triunfo ; para que se vea que co- 
mo en las Ciudades , é Imperios ya florece, 
ya envejece , ya acaba la fortuná de los li- 
nages. Pero Cayo Mario , como si desde en- 
tonces lo dispusieran los hados , tenia cerca 

Lucio SuU. de sí por (y) Qüestor á Lucio Sula , y por 

él, 

(i/) Cada Cónsul , quando iba al gobierno de algu- 

na 
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él , habiéndole enviado al Rey Boceo , vi- 
no á su poder Yugurta , habrá 138 anos, 
con que nombrado otra vez por Cónsul, vol- 
vió á Roma , y á los primeros de Enero, 
dando principio á este su segundo Consula- 
do ', le llevó en triunfo. Habiéndose , como, 
dixe , derramado la gran muchedumbre de 
gentes Germánicas , y desbaratado, á Cepion, 
y al Cónsul Manlio , y antes de estos en 
las Galias á Carbo y Silano , destrozando 
aquel exército , y degollando á Escauro Au- 
relio Consular , y otros varones ilustres , juz- 
gó el pueblo Romano que para librarse de 
tan grandes enemigos no había otro Capitán 
mas suficiente que Mario. Entonces se mul- 
tiplicaron sus Consulados. El tercero pasó 
en los aparejos de la guerra. Fue el año, 
en que Cneo Domicio Tribuno de la Plebe 
promulgó la ley de que criase el pueblo 
los Sacerdotes , que antes elegían sus cofra- 
des. En el quarto peleó Mario de la otra 
parte de los Alpes , junto á las Aguas Sex- 
tias con los Teutones ; en el primero y s¿- 

gun- 

| 

na Provincia , llevaba consigo un Qiiestor , cuyo ofi- 
cio era recibir los tributos , dar las pagas á los sol- 
dados , tener cuenta con las rentas y los gastos. 


Los Cim- 
bros rom- 
pen á los 
Romanos. 
Que les opo- 
nen á Ma- 
rio. 


Ley acerca 
de los Sa- 
cerdocios. 


I 


Victoria , y 
premios de 
Mario. 

Alborotos 
que causa- 
ron G 1 a uc i a 
y Saturni- 
no, castiga- 
dos por Ma- 
rio. 


t ... 
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gundo dia degolló mas de ciento y cinqtien- 
ta mil de los enemigos, y deshizo la gente 
de los Teutones. En el quinto se dió de 
esta parte de los Alpes , en los campos que 
llamaban (z) Raudos , la felicísima batalla, 
en que siendo él Cónsul , y Quinto Lutacio 
Catulo (a) Procónsul , fueron muertos ó pre- 
sos mas de. doscientos mil hombres ; parece, 
que mereció Mario con esta victoria que 
ño le pese á la República de que haya na- 
cido , y que en sus servicios recompensó los 
daños ; dieronle el sexto Consulado , como 
premio de sus merecimientos ; y no le pri- 
vemos en él de la gloria , ya que Cónsul 
y con las armas en la mano reprimió el fu- 
ror de Servilio Glaucia , y Saturnino Apu- 
leyo , que continuando oficios deshacian la 
República , y atropellaban los (¿) Comicios 
con armas y muertes ; con ella castigó en 
la (c) Corte Hostilia á hombres tan pernicio- 

. . sos. 

(2) Dispútase sobre el lugar , y nombre. Vean i 
Sigonio lib. 18 del Imperio Occidental. 

(a) El que con autoridad consular i¿>a al gobier- 
no de alguna Provincia. 

(Ji) Las juntas que se hacian para la elección de 
Magistrados. 

( c ) En el monte Celio ; quedóla este nombre , por- 
que 


1 
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sos. De allí á pocos anos recibió el cargo 
de Tribuno Marco Livio Druso , varón, no- 
bilísimo , y de suma eloqüencia y entereza* 
que en todo tuvo mejor ánimo é ingenio que 
fortuna ; deseó restituir al Senado la dignidad 
antigua, y volver á aquel orden el cono- 
cimiento de las causas , que juzgaban los Ca- 
balleros ; porque habiendo alcanzado esta au- 
toridad por las leyes de los Graccos , per- 
siguieron á muchos de los mas honrados é 
inocentes ; y acusando de mala administra- 
ción y cohechos á Publio Rutilio , el me- 
jor hombre , no solo de su tiempo sino de 
todos los pasados , le condenaron con do- 
lor grandísimo de la Ciudad. Druso halló j) ruso f avo « 
en aquellas cosás que por el Senado propo- ^ ó# 
nía , contrario al mismo Senado que las en- 
tendía mal ; como si tratando algo en favor 
de la plebe , lo hiciera para inducir y atraer 
la muchedumbre, para que concediéndola lo* 
que importaba menos , le dexasen salir con 
todo. Tal fue finalmente la suerte de Dru- 
so , que aprobaba mas el Senado las faltas 

G de 

i • ■ * . 'i * ♦ *\jr » . | * , f * 

que tuvo en ella su Palacio , y Corte el Rey Tulo 
Hostilio. Vease á Juan Rosíno , lib. i. cap, 8. de 
la« antigüedades de Roma. 
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de sus compañeros , que sus mejores pro- 
puestas *, menospreciando la honra que por 
su 'medio se le ofrecía , y recibiendo con 
buen ánimo las injurias de otros ; porque 
envidiosos de ver que se llevaba él toda la 
gloria sufrían mejor que alcanzasen otros al- 
' guna. Entonces , ya que sucedían mal sus 

Hasta que buenos intentos , se trocó la voluntad de 
se inclinó á Druso , y tratando de dar á los Italianos 
la otra par- ^ privilegio de Roma, mientras volvía de 

la plaza entre aquella grande y confusa mu- 
chedumbre que siempre le acompañaba , fue 
en el patio de su casa herido con un cu- 
chillo que le dexaron en el lado ; y murió den- 
Fue muer- tro de pocas horas. Pero estando para espi- 
rar , y volviendo los ojos á tantos como 
lloraban en torno de él , pronunció estas pa- 
labras, bien conformes á su conciencia: ¿Quán- 
do tendrá- , deudos y amigos mios , otro 
ciudadano como éste la República ? así aca- 
bó el mancebo clarísimo , de cuyas costum- 
bres no dexarémos de poner este argumen- 
to : edificaba la casa en aquel lugar del Pa- 
• * , 

latino , donde está la que fue de. Cicerón; 
luego de Censorino , y ahora es de Estati- 
lio Sisenna ; prometía el Archítecto de la- 

* i - i . 

brarla de modo que quedase libre por to- 
das 
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das partes , sin que de ninguna pudiesen des- 
cubrir en ella. Mas quiero , respondió , que 
emplees toda tu arte en trazar de modo mi 
casa , que todos puedan ver quanto yo hi- 
ciere. Tengo entre las leyes de Gracco por 
la mas dañosa el haber puesto Colonias fue- 
ra de Italia. Nuestros mayores viendo que 
Cartágo , población de los (¿/) Tyrios ^ Mar- 
sella de los Phoceos; (e) Syracusa de los 
Corintios , (f) Cyzico , y ( § ) Byzancio de 
los' Milesios se habían hecho mas poderosas 
que aquellos pueblos de que habían salido, 
dieron con gran cuidado las órdenes para 
que los ciudadanos Romanos que se halla- 
ban en las. Provincias , volviesen á Italia , y 
se alistasen. Cartágo fue la primer Colonia que 
se. iundó fuera de Italia. Con la-mueyte de 
Druso tomaron los f Italianos , que ya anda- 
ban alborotados , las armas ; supuesto que 
há ( h ) 120 años que en el Consulado de Lu- 

G2 ció 

'Uij . «ivl vi i Jiir ^ •/libijii 1 t * iTq j . 

UT\ Pueblo de la Phenicia , muy poderoso en otro 
tiempo. 

(V) Ciudad de Sicilia , célebre y antigua. 

(/”) Ortelio la dá , según las opiniones di versas* 
diferentes nombres. Cizico , Spiga , Zelie , y Troya la 
pequeña. 

(¿r) • Constantinopla. oí-*' . I 

(//) O 119- según Mañucio. 


Honradas 
palabras , y 
proceder del 
difunto. 


Discurso de 
las Colo- 
nias. 


n;u ■; 
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ció Cesar , y Publio Rutilio inficionó á to* 

La guerra da Italia este mal ; salió de los Asculanos 
¿«Italia. ^ ue h a bi an muerto al Pretor Servio , y al 

(i) Legado Funteyo ; después pasó á los Mar- 
sos, hasta que penetró en todas las regio- 
nes^ se movió contra los Romanos la guer- 
ra por ocasión justísima , aunque fue cruel 
la fortuna ; pues pedían que los admitiesen 
al privilegio de aquella Ciudad cuyo Impe- 
rio defendían con sus armas ; servían todos 
los anos y por todas las guerras con dobla- 
do número de caballería é infantería , sin 
que se les otorgase el fuero de la Ciudad, 
que por ellos había llegado á tanta grande- 
za , que podía despreciar , como á foraste- 
ros y extraños , á los de su propia nación y 
sangre. Mas de trescientos mil hombres cos- 
tó á Italia esta guerra , en que fueron los 
caudillos mas señalados de los Romanos Cneo 
^ Capitanes p G mpeyo , padre del gran Cneo Pompeyo, 
* ✓ 

tor , y Quinto Meteio , hijo del Numídico, 
llamado justamente el Pió ; pues por su pie- 

• dad, 

* 

« : ,1 V • * \ 

( 1 ) Los Legados Pretorios gobernaban las legiones, 
teniendo cada una un Legado particular. 


Cayo Mario , de quien hicimos mención , Lu- 
cio Sula, que un año antes había sido Pre- 
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dad , con autoridad del Senado y consen- 
timiento de la República restituyó á su pa- 
dre , que habia desterrado de Roma el Tri- 
buno de la Plebe Lucio Saturnino , por ha- 
ber él solo sido quien no quiso jurar sus 
leyes. Tanto como suá títulos y triunfos , ilus- 
traron á Me telo las cáusas^ del destierro , el 
mismo destiero y la vuelta* Tuvieron entre 
ios Capitanes italianos mayor ' opinión Silo 
Popedio , Herío Asinio * (k) Insteyo Catón, 
Cayo Pontidio , Telesino Poncio , Mario 
Egnacio , y Papio Mutilo. Y pues trato ver- 
dad no quitaré , por encogido ó vergonzo- 
so, algo de la gloria á mi linage , quando 
se debe mucho á la memoria de mi bisabue- 

y ^ ... 

lo Minacio Magio Asculanense , nieto de 
Decio Magio , que fue Príncipe de los Cam- 
panos , y persona grande por su nombre y 
fidelidad. El mostró tanta en esta guerra á 


los Romanos , que con la (/) legión que él 

, . N • 

-y i ; ; i <i 1 1 HllS- 

(¿) .O según otros , Veccio. • 

- (/) Lá-‘ primera que compuso Rómulo fue de 3000 
Infantes , y 300 Caballos , según escribe en su vida 
Plutarco ; después se hizo de óooo Infantes 5 y 600 
Caballos , y en Tito Livio , y Polybio se hallan le- 
giones de 4000 , y 5000 Infantes ; en las que Esci- 
pion llevó á Africa , y Mario contra los Cimbros hubo 

jL. ÍU 192 L aO 0 Í 103 knnO 


Capitanes 

Italianos. 


MagÁo bis- 
abuelo del 
Autor. 


¿' ' i ti 

f , , _i - 

■ •i ^Líui; 
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mismo levantó en los Hirpinos , tomó, en com- 
pañía de Tito Didio á (tfz) Herculaneo , ga- 
nó con Sula por asalto á ( n ) Pompeyos , y 
ocupó á (0) Cosa. Otros , y mas larga y cla- 
ramente en. sus Anales Quinto Hortensio , die r 
ron relación de sus virtudes. El Pueblo R07 
mano dio el premio debido á tales servicios, 
haciéndole con particular privilegio su ciu- 
dadano , y nombrando á dos hijos suyos por 
Pretores, quando no se elegían aun mas de 
seis. Tan varia y rigurosa íue la fortuna de 
la guerra Itálica , que en dos años continuos 
murieron á manos de los enemigos dos Cón- 
sules Romanos., Rutilio y después, Catón P01- 
cio ; fueron rotos en muchas partes los exér- 
citos del Pueblo Romano , y llegó el ne- 
gocio á términos qué se hubieron de vestir 

-i jt 

los (y? ) sayos , y- quedar mucho tiempo en 
este trage. Habían escogido por , cabeza de 

su 

60.00 Infantes , y entonces se aumentó también el nú- 
meio de los Caballos. , •/ ( , 00 ; ¿ --y O. * 

oí O) Torre di Grecco,, di Octavio , ó deir Ánnun- 
ciata según las relaciones diferentes. $ 

(«) Castello al mare. 

* , (°) Veránse sobre este nombre emOrtq-lio los pare- 
ceres y el disífut^p. . , , nm - t v WPojj 

( P ) Los Romanos traían el vestido largo ; el vestir- 
se de corto era señal de la guerra. 
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&ü Imperio á (^) Corfinio , para llamarle 4 
el Itálico. Después recibiendo poco á poco* 
en la Ciudad á los que no habían tomador 
las armas , Ó las habían dexado presto , se 


rehicieron , restaurando Pompeyo , Sula , y 
Mario la República descompuesta y caída. 
Estaba por la mayor parte acabada la! gúer* 
ra de los Italianos > pues eran pocos los que 
de ella quedaban- en Ñola ( habiendo querido 
mas los Romanos que se veían sin gente, 
conceder la Ciudad á vencidos y afiigidos, 
que recibirlos á todos' antes de estar des- 
hechos ) quando comenzaron su Consulado 
Quinto Pompeyo, y Lucio Cornelio Sula, hom- 
bre á quien hasta el cumplimiento de la vic- 
toria no se pueden dar alabanzas que bas- 
ten , ni después de la victoria vituperarle 
bastantemente ; nació de padres nobles , y 
fue en su casa el sexto después de Corne- 
lio Rufino , Capitán de los mas señalados en 
la guerra de Pyrro : habíase perdido el lus- 
tre de su familia ; él se gobernó muchos 


dias de manera , que no se le conoció pre- 
ten-. 


(7) Ciudad principal de los Pelignos , de que que- 
dan solamente pocas casas , y al lugar el nombre de 
Santo Petino. * •' • ' ° í;< • . t * 


Ortelio lo 
refiere así. en 
su Tesoro. 


Cornelio 

Sula. 
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tensión alguna al Consulado. Después que 
habiendo sido Pretor ganó fama en la guer- 
na de Italia, como también la había, sien- 
do (r) Legado de Mario , cobrado en la Ga- 
lia, donde venció á los mayores Capitanes 
del enemigo ; tomando ánimo con el suceso, 
y pidiendo el Consulado fue ¡electo con los 
' votos de casi todos los ciudadanos , hacien- 
.dosele esta honra á los quarenta y nueve anos 

Mitridates de su edíK * ’ en el t ^ em P° < l ue Mitridates, 
Rey del Pon- Rey del Ponto , varón de quien no se debe 

KOm callar ni hablar sin cuidado ; muy valeroso 

en la guerra , insigne por sus virtudes , gran- 
de algún tiempo por la fortuna , pero ma- 
yor siempre por su ánimo; General en los 
consejos , soldado en la execucion , otro Anni- 
bal en el odio para con los Romanos , ocu- 
pó el Asia , y degolló en ella _á nuestros 
ciudadanos , que todos en un mismo dia y hora 
fueron muertos por su 'orden ; y las cartas; 
que con promesas de grandes premios envió 
á las Ciudades ; ninguna se igualó entonces 
en el esfuerzo contra Mitridates , .ni en la 
fidelidad para con los Romanos á la de Ro- 
das, 

, . . t . r *■ r * • • r 

(r) El Legado Constar gobernaba en ausencia del 
Cónsul todo el exército. 
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das"", cuya lealtad se ilustró mas por la tray- 
cion de los de Mitylene que prendiendo á 
Marco Aquilio y otros los entregaron á Mi- 
tridates ( restituyó después Pompeyo á aquel 
lugar su libertad en favor de un cieito Theo- 
phanes ) pareció que amenazaba también á 
Italia , quando tocó por suerte á Sula la 
Provincia de Asia ; salió de Roma , y mien- 
tras se detuvo en los contornos de Ñola, 
(Ciudad que sitiada por el exército Roma- 
no retenia pertinazmente las armas , como 
si se arrepintiera de aquella lealtad con que 
se aventajó á todas en la guerra Púnica) Pu- 
blio Sulpicio -Tribuno de la plebe, bienha- 
blado s pronto , y muy estimado por sus 
riquezas , favores y amigos , y por el vigor 
de su ingenio y ánimo , habiendo hasta en- 
tonces en su buen proceder procurado con 
el pueblo la mayor opinión , como si estu- 
viera arrepentido de sus virtudes , y le su- 
cedieran mal las cosas bien propuestas , se 
hizo de repente temerario y malo. Anhela- 
ba Cayo Mario , con pasar de setenta años, 
por todos los cargos y Provincias : él se le 
ofreció y publicó el edicto , con que revo- 
cándose el poder dado á Sula, se encomen- 

... JÍOJ ¡ 

daba á Cayo Mario la guerra de Mitrida- 

H tes. 


Sale contra 
él Cornelia 
Sula. 



Inquietud 
de Public» 
Sulpicio. 


Jh r.< ’ ' 

Ambición 
de CayoMa- 
rio. 


Que con 
otros fue 
desterrado. 

Muerte de 
Sulpicio. 


* Bandos, 
con que con- 
denaban á 
muerte , y 
llamaban 
pro scriptos 
a los conde- 
nados. 
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tes. Sato otras leyes dañosas y perjudiciales 
que no podian tolerarse en Ciudad libre ; y 
por los bravos de su parcialidad mandó ma- 
tar al hijo del Cónsul Pompeyo , yerno de 
Sula ^ el qual entonces juntando el exército, 
volvió á Roma , que ocupó por armas , echan- 
do de ella á doce autores de cosas perni- 
ciosas y nuevas , entre ellos á Mario con el 
hijo , y Publio Sulpicio cuyo destierro hi- 
zo decretar ; degollaron á Sulpicio los Ca- 
ballos ligeros , que le alcanzaron en los pan- 
tanos Laurentinos ; su cabeza puesta , (pa- 
ra que se viese ) en los Rostros fue como 
anuncio de las * proscripciones que se si- 
guieron. Mario ya seis veces Cónsul , en edad 
de setenta años , fue sacado de un cañave- 
ral desnudo , y cubierto del cieno , en que 
junto al pantano de Marica , huyendo de la 
caballería de Sula que le iba en los alcances, 
se habia metido hasta las narices y ojos ; echa- 
da al cuello la soga , le llevaron á la cár- 
cel de Minturno por orden de los (i) Duum- 
viros , y con ella entró el verdugo á aca- 
barle por la espada ; era de nación Germi- 


no. 


_ ' . ' • « . • . • * . . . - 

(V) Había dos en cada Colonia que tenían á cargo 

Jas cárceles y alcabalas.» 
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no. Acaso había sido prisionero de Mario, 
quando fue General en la guerra de los Cim- 
bros ; así como le reconoció declarando en 
grandes voces su sentimiento por la desgra- 
cia de tal hombre , arrojó la espada y se 
huyó de \ cárcel ; entonces los vecinos , a 
quien el enemigo había enseñado á compa- 
decerse del varón principal , le vistieron , y 
embarcaron con provisión para el viage. Al- 
canzó junto á (£) Enaria al hijo ; encami- 
nóse á Africa , donde toleró la pobre vi- 
da en una choza de las ruinas de Cartágo; 
para que ésta contemplando á Mario , y él 
á Cartágo , se sirviesen uno á otro de con- 
suelo. El primer año fue este en que las 
manos de los soldados Romanos se mancha- 
ron con sangre del Cónsul ; porque Pom- 
peyo , compañero de Sula , fue muerto por 
el exército del Procónsul Cneo Pompeyo en 
cierta alteración que el General había oca- 
sionado. No era Cinna mas moderado que 
Mario , ó Sulpicio. Así habiéndose conce- 
dido á los Italianos la Ciudad , con condi- 
ción de que los nuevos ciudadanos se repar- 
tiesen por ocho tribus , para que su poder 

H2 y 

(¿) Ischia , conforme á la opinión de muchos. 
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y muchedumbre no quebrantase la dignidad 
de los viejos , y no viniesen á valer mas 
los admitidos al beneficio , que los autores 
del beneficio mismo r prometió Cinna de dis- 
tribuirlos por todos los tribus , y sobre es- 
ta promesa hizo venir de toda Italia un gran 
número de gente á Roma. Fue echado de 
la Ciudad por las fuerzas del compañero y 
de los principales , y mientras se retiraba a 
la Campania le quitaron , por autoridad del 
Senado , el cargo de Cónsul , nombrando en 
su lugar á Lucio Cornelio Merula , Flamen 
(z¿) Dial. Mas mereció este nombre la afren- 
ta , de lo que debe seguirse el exempto. En- 
tonces Cinna , corrompiendo primero á los 
Centuriones y Tribunos, y luego, con espe- 
ranzas del ; donativo á los soldados , fue re- 
cibido del exército que estaba junto á No- 
la , haciéndole todos juramenta r con que 
retuvo las insignias del Consulado \ y mo- 
vió guerra á la patria , confiado en el gran 
número de los nuevos ciudadanos , de que 
había escogido , y hecho mas de trescien- 
tas 

boq . c* p .ir \q . ..... -t* ;; t 

( u ) Fiambres eran ciertos Sacerdotes , que traían en 
el sombrero una varilla con lana.. Llamábanse Diales 
los de Júpiter. 
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tas (z) cohortes , y formado como treinta le- 
giones. Tenia necesidad de que se le animase 
algún vando con autoridad y favor ; que pa- 
ra acrecentarle , revocó del destieno á Cayo 
Mario á su hijo , y los que con ellos fue- 
ron expelidos. Mientras hacía Cinna á su pa- 
tria la guerra , Cneo Pompeyo , padre del 
Magno (de cuyo gran valor se valió y según 
que hemos escrito , la República en la guer- 
ra de los Marsos v particularmente en el ter- 
ritorio Piceno , el* que también gano á As- 
coli , habiendo en aquel contorno , después 
que en otras muchas regiones fueron destro- 
zados los exércitos , peleado setenta y cin- 
co mil vecinos de Roma con mas de seten- 
ta mil Italianos ) engañado con la esperanza 
de continuar el Consulado , se mostró dudo- 
so y neutral á las partes , gobernándose en 

todo por sus conveniencias , como si aguar- 

, ! dá~ 

(.r) Las Miliarias tenían 1500 infantes , y 100 ca- 
ballos , y solian ser de soldados escogidos ; pero las 
ordinarias , así de los legionarios como de los confe- 
derados , eran de 550 infantes y 66 caballos ; y por 
hallarse este número alterado en diversos autores 3l es 
muy probable que le crecían , ó menguaban según las 
ocasiones. Tácito en el a de las Historias dice , que en 
tiempo de Vitelio levantaron en Roma 16 cohortes Pre- 
torias ; y 6 de la Ciudad , de mil hombres cada una. 
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dára tiempo , para unirse con el exército á 
este ó aquel bando , donde pudiese esperar 
y medrar mas. Pero finalmente á vista de los 
muros de Roma tuvo con Cinna la grande 
y cruel batalla ; que quan dañosa haya sido 
por el suceso á los que la dieron y vieron, 
no se puede con palabras exprimir. Después 
deshaciéndose en la contagión entrambos exér- 
citos , como si no hubiera consumido har- 
to la guerra , falleció Cneo Pompeyo ; el 
contento de su muerte se recompensó casi 
en la pérdida de los ciudadanos que pere- 
cieron por armas ó por enfermedad ; y el 
pueblo Romano desfogó en el cuerpo del 
muerto la ira , que vivo habia merecido. Aho- 
ra hayan sido dos ó tres las familias de los 
Pompeyos , habrá 168 anos que Quinto Pom- 
peyo el primero de este apellido fue Cón- 
sul en compañía de Cneo Servilio. Ocupa- 
ron Cinna y Mario la Ciudad , después- de 
mucha sangre derramada de ambas partes ; pe- 
ro Cinna entró primero , é hizo el decre- 
to de que fuese admitido Mario , que vol- 
vió luego á entrar para tanto mal de sus 
ciudadanos ; no hubiera cosa mas cruel que 
aquella victoria , si tan presto no se siguie- 
ra la de Silla. Porque fueron excesivos los 

rb 
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vigores , y diferentes los géneros de tormen- 
to que padecieron los mas claros varones 
de la nobilísima Ciudad. Entre ellos el Con- 


sul Octavio , persona de suavísima condi- 
ción , fue muerto por orden de Cinna. Y 
Mérula , que poco antes de su llegada ha- 


bía renunciado el cargo , abiertas las venas, 
y derramada sobre los altares lá sangre , in- 
vocó entonces para la destrucción de Cin- 


na y de su parcialidad , á los Dioses , que 
como Flamen Dial había ■ invocado muchas 
veces por la salud de su República $ y rindió 
el espíritu tan benemérito de la patria. Mar- 
co Antonio , Príncipe de la Ciudad y de la 


eloqúencia , fue por mandado de Mario, y Cin- 
na atravesado con las espadas de los soldados, 
que ya con su facundia habia detenido. Quin- 
to Católo , muy ilustre por otras virtudes , y 
la fama que ganó en la guerra de los Cim- 
bros que le fue común con Mario , mien- 
tras le buscaban para matarle , se encerró 
en un aposento , que poco antes se habia 
aderezado con cal y yeso , y mandó encender 
en él fuego , que atraxo los vapores en que 
se ahogó ; muriendo mas conforme á su de- 
seo , que al gusto de sus enemigos. Todo se 
despeñaba en la República ; mas aun no ha- 
bia 
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bia quien tuviese ánimo de dar la hacienda 
de ciudadanos Romanos , ó de sufrir que se 
pidiese ; mas vino también á añadirse esto, 
para que diese la avaricia motivo á las cruel- 
dades , y se formase el delito á la medida 
del dinero , dándose por culpado al rico-, 
pues así pagaría cada uno sus peligros ; sin 
que se tuviese por afrenta cosa de las que 
redundasen en provecho. Comenzó después, 
para infamia de los pasados el segundo Con- 
sulado de Cinna , y séptimo de Mario ; el 
qual en su principio , oprimido de la enfer- 
medad , murió. Fue en la guerra terrible á 
los enemigos , y á sus ciudadanos en la paz; 
el que mas aborreció la quietud* Pusieron en 
su lugar á Valerio Placeo , autor de la vi- 
tuperosa ley con que mandó que se paga- 
se á los acreedores ( y ) tres por ciento al ano,; 
tuvo dentro de otros dos la pena merecida. 
Mientras Cinna lo mandaba todo en Italia , se 
fue huyendo para Silla la mayor parte de 

J1I-: - la 

jl a. * A 

(y) La usura se prohibía en tiempos antiguos. Por- 
que primero se ordenó en las doce Tablas que no se lle- 
vase mas de uno por ciento al mes. Después poi la in- 
tercesión de los Tribunos se baxó á medio por ciento. 
Finalmente fue defendida la usura. Vean á Tácito lib. 
6 de los Anales. 
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la nobleza á Acaya , y después á Asia ; él 
peleó entretanto de manera con los Gober- 
nadores de Mitridates junto á Atenas , y en 
la Beoda y Macedonia , que recuperó á Ate- 
nas , y ganando con grandísimo trabajo tan- 
tas fortificaciones como tenia el Puerto de 
Píreo * degolló mas de doscientos mil de 
los enemigos ; y no fueron menos los que 
prendió. Si alguno imputare á los Atenien- 
ses la rebelión de este tiempo, en que Sula aco- 
metió aquel pueblo ; tendrá poca noticia de la 
antigüedad , ó verdad ; porque tan constante 
fue para con los Romanos la fe de los Ate- 
nienses , que siempre , y en todas las oca- 
siones donde se procedía sincéramente , di- 
xeron los Romanos , que era ese proceder 
conforme á la Atica lealtad. Hallábanse en- 
tonces los hombres de la condición mas mi- 
serable oprimidos por las armas de Mitrida- 
tes ; y entre la sujeción de los enemigos vién- 
dose asaltar por sus amigos , tenían los co- 
razones fuera de los muros , y dentro los 
cuerpos que servian á la necesidad. Habien- 
do después Sula pasado á Asia , halló lue- 
go obediente y humilde á Mitridates ; con- 
denóle en dinero y parte de las naves^ ha- 
ciéndole salir del Asia , y de todas las Pror 
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V 

vincias que había ocupado en la guerra. Re- 
cibió los prisioneros , castigó los culpados 
-y tránsfugas, mandóle que se contentase en 
los límites del Ponto , que heredó de su Pa- 
cay 0 Fim- dre< c ayo piavlo Fimbria , (que antes de la 

bria Gober- 1 j i * 

nador de la llegada de Sula i siendo Pi efecto de la ca- 

Caballcria. ^alleria nia tó ¿ Valerio Placeo , Varón Con- 
sular , con que apoderándose del exército, le 
llamaron Emperador , y habia acaso desba- 
ratado en cierto reencuentro á Mitridates) 
ahora que Sula llegaba , tomó por sus ma- 
nos la muerte , executando , bien que mo- 
zo , valerosamente cosas á que para mal se 
Crueldad de habia atrevido. En el mismo año Publio Le- 
nal\ ll ° LC " n ^ s ? Tribuno de la plebe , mandó echar del 
monte Tarpeyo á Sexto Lucio , á quien ha- 
bia succedido en el cargo, y huyéndose sus 
compañeros de miedo á Sula , porque los 
habia citado , les defendió el agua y fuego, En- 
tonces Sula, compuestos los negocios ultramari- 
nos, habiendo sido de todos los Romanos el pri- 
mero á quien vinieron cmbaxadores de los Par- 
Embaxado- thos , y entre ellos algunos Magos, que por las 
res de los señales del cuerpo respondieron que sería céle- 
la^ que pa- bre su memoria y vida , tornó á Italia, no des- 
só á Italia, embarcando en Brindes mas de treinta mil ar- 

• f ^ ♦ 

mados contra mas de doscientos mil enemigos. 

Ten- 
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Tengo por la mayor hazaña en Sula , que ha- 
biendo tres años que las parcialidades de Cinna 
y Mario tenían ocupada á Italia , no disi- 
muló que les haria la guerra , ni dexó lo> 
que traía entre manos ; juzgando que pri- 
mero se debía romper al enemigo , que ven- 
garse del ciudadano i y que quitado por de 
fuera el temor * sujetaría á los suyos el que 
hubiese vencido á los extraños. Aun no ha-> 
bia llegado Lucio Sula * quando fue muer- 
to Cinna en una alteración del exército; me- 
recía mas morir al alvedrio de los vencedo-, 
res , que por la ira de los soldados ; pué- 
dese decir de él con verdad , que empren- 
dió cosas á que ningún hombre de bien se 
atreviera , y que dió fin á las que solo pu- 
diera el mas valeroso acabar ; habiendo sido 
* \ • < 

temerario en las consultas , en la execucion 
muy hombre. Carbo * como no le dieron 
Otro compañero ; fue solo Cónsul por todo 
el año. Creyérase que había Sula venido á 
traer la paz á Italia , no á renovar la guer- 
ra ; tan grande fue el sosiego , y tan singu- 
lar el cuidado de las personas , pueblos , he- 
redades y frutos , con que pasó el exército 
por la Calabria , y Pulla á la*Campania. Tam- 
bién trató de componer la guerra en con- 

I2 di- 
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diciones justas é iguales partidos ; pero, mal 
podía la paz agradar á los que andaban con 
la peor y mas desenfrenada codicia. Crecía 
entretanto cada dia el exército de Sula v pa- 
sándose á él los mejores y mas honrados. 
Venció, después felizmente junto, á Capua los 
Cónsules Escipion , y Norbano ; á este en 
batalla ; Escipion fue desamparado por tray- 
cion de su exército , y entregado á Sula, 
que luego* le soltó , por ser en la ocasión 


muy diferente de quando se . veía victorioso, 
siendo en quanto vencía mas blando que el 
que mas , y después de la victoria aun mas 
cruel de lo que se refiere ; porque envió li- 
bres al Cónsul , como dixe , á Quinto Ser- 
torio después de desarmado , el que presto 
armó nueva guerra , y á otros muchos que 
tenia presos , creo que para que se viese en 
un mismo hombre el exemplo de un ánimo 
doblado y vario. Después de la victoria que 
en las faldas del monte ( z ) Tifata tuvo de 


Cayo Norbaño , reconocido á Diana , á cu- 
va deidad está aquella región consagrada , hi- 

Donacipn ' , . , , _ . ° f , 

que se hizo 20 donación a la Diosa de los baños salu- 
a Diana, dables y famosos por sus curas , y de todos 


aque- 


(2) El monte de Capua , según Leandro* 
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aquellos campos. Fixóse en la puerta del tem- 
plo la inscripción por memoria de la devo- 
ción agradecida ; y declárala aun hoy en el 
la lámina de cobre. Fueron entretanto Cón- 
sules Carbo la. tercera vez , y Cayo Mario,, 
hijo del que lo fue otras siete , de veinte 
y seis anos de edad , no tan. conforme en 
ella , como en el ánimo al padre ; intentó 
con valor muchas cosas , digno en todas del 
nombre de Cónsul. Viéndose roto en la ba- 
talla, que junto á Sacriporto dio á Sula,.se 
retiró á (a) Preneste , lugar fuerte por natu- 
raleza , que ya había asegurado con presi- 
dio. Para que nunca faltase algo á los ma- 
les públicos se competia ahora con malda- 
des en Ciudad , donde siempre compitieron 
las yirtudes ; teniéndose por el mejor el que 
peor habia sido ; pues mientras se peleaba 
junto á Sacriporto , mató en la corte Hos- 
tilia el Pretor Damasipo á Domicio Esce-, 
vola y Pontifice Máximo,, y famoso autor en 
derecho divino y humano ; á Cayo Carbo,, 
que habia sido Pretor y era hermano del 
Cónsul ; y á Antistio , que fue (b) Edil } co- 
mo 

(a) Palestrina. 

(¿) Ya se ha dicho qual era el oficio de la Edilidad. 
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mo si favorecieran las partes de Sula. No 
pierda la gloria de la acción nobilísima, Cal- 
purnia , hija de Bestia , muger de Antistio, 
que muerto (como dixe) el marido , se atra- 
vesó con la espada. Dexó gran nombre por 
su virtud , é ilustró la de sus mayores. Pero 
Poncio Telesino , Capitán de los Samnites, 
hombre de mucho valor en paz y guerra, 
enemigo mortal de los Romanos , juntando 
ha ni anos , al pie de sesenta mil mozos 
fortísimos , y de los mas resueltos en las ar- 
mas , á 24 de Octubre , en el Consulado 
de Carbo y Mario , peleó de modo junto 
á la puerta Colina con Sula , que le puso y 
á la República en terrible aprieto ; pues no 
fue mayor el peligro , quando á tres millas 
de Roma se vid el campo de Annibal , que 
en el día que Telesino , discurriendo por los 
esquadrones de su exército , repetía á voces: 
que había llegado para los Romanos el dia 
postrimero , y que se habia de asolar y des- 
truir la Ciudad ; añadiendo , que nunca íaL 
tarian lobos que arrebatasen la libertad de 
Italia , hasta que se talase el bosque á que 

* * L * 

se solían huir. Finalmente pasada la primera 
hora de la noche , respiró el batallón Roma- 
no , y cedió el de los enemigos. Al otro 

dia 


roiau a, 7 l 

dia hallaron medio muerto á Telesino con Su mucrte * 
semblante mas de vencedor , que de hpm- 
bre que se moría ; Sula mandó que le cor- 
tasen la cabeza > y se llevase al rededor de 
Preneste. Entonces el mozo Cayo Mario , ya 
que no hallaba remedio á sus cosas , pro- 
curando escapar por las minas que hechas 
con admirable traza se encaminaban á divei- 
sas , partes de la campaña , fue * al salir de 
una , muerto por los que le estaban aguai- J^ Mar¡Q# 
dando. Algunos dicen , que él mismo se aca- 
bó j otros , que peleando mano á mano con 
el hermano tnenor de Telesino que con él 
estaba sitiado , y salió por la propia mina, 
se mataron el uno al otro. De qualquiera 
manera que haya muerto , no se pierde aun 
su memoria entre las grandes de su padre; 
y bien dió á entender Sula la estimación 
que hacía de este mancebo; pues en vien- Sula le Ha- 
dóle muerto , tomó el nombre de Feliz , que móeldicho- 
se hubiera atribuido justamente , si acabara 
la vida en la victoria. Gobernó Ofela Lu- Ofela Lu- 
crecio el campo con que se cercó á Pre- creci °’ 
neste , y á Mario ; de cuyo bando , siendo 
Pretor , se pasó al de .Sula , el qual honró 
la felicidad del. ¿lia en que fue rechazado 
el exército de Telesinp y de los Samnite$, 


con 
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con perpetua memoria de los juegos del Cir- 
co , en que sin otro titulo se celebran sus 
victorias. Poco antes que diese la batalla de 
Sacriporto , rompieron los de su parte en 
otras bien grandes el exército de los enemi- 
gos ; dos Servilios junto á. (c) Clusio y Mé- 
telo Pió junto á (¿/) Favencia y y en los con- 
tornos de {e ) Fidencia Marco Lucúlo. Pare- 
cía que estaban acabados los males de la 
guerra , quando nacieron de la crueldad de 
Sula. Porque electo en Dictador ( dignidad 
que no se había tomado en 120 anos , pues 
el postrero fue en el que se siguió á la sa- 
lida que hizo Annibal de Italia ; para que 
se conozca que el Pueblo Romano no de- 
seó tanto el servicio del Dictador , quanto 
temió la autoridad del cargo *de que usaron 

los pasados , para eximir á la República de 
los mayores' peligros ) convirtió el poder en 
extraordinarios rigores. El primero fue ( oja- 
lá sea el postrero ) que halló forma de la 
proscripción ; para que en Ciudad donde se 
sufrían los atrevimientos del comediante , des- 
de 

í < « 1 J. ’j , ' ( ) i J r Í,. ■ {>» !)■ • . . Ó- - i: > J ’ ■ j f v * . - J ■ j 

(c) Chiusi. (d) Faenza. 

(e) Fiorenzola según Jorge Fabricio ; otros la lla- 
man Borgo di San Dionisio. 
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vergonzado , y viejo , señalase mercedes la 
República por la muerte del ciudadano , y 
medrase mas el que á mas la hubiese da- 
do ; no siendo menor el premio de la del 
Romano, que del enemigo, quando la ha- 
cienda del muerto se daba por recompensa. Y 
no solamente persiguió Sula á los que traxe- 
ron contra él las armas , sino también á mu- 
chos inocentes ^ vendiéndose asimismo los bie- 
nes de los proscriptos , y quitando á los hijos 
la hacienda de sus padres y el derecho de pre- 
tender los oficios ; á que se añadió la mayor 
indignidad en que los hijos de los Senadores hu- 
biesen de llevar las cargas de su orden , y pe r- 
der los .fueros. Llegaba Lucio Sula a Italia, 
quando Cneo Pompeyo , hijo de aquel Pom- 
peyo que en su Consulado hizo como que- 
da dicho ) cosas grandiosas en la guerra de 
los Marios , de edad de 23 años , que ha- 
brá otros 113 tuvo con sola su hacienda 
ánimo para grandes empresas , y las execu- 
tó generosamente ; para reparar y restituir 
la dignidad de su Patria , juntó un gallardo 
exército en el territorio Piceno , donde por 
todas partes residían los (/) clientes del padre. 

K . , Mu*. 
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(/) Los que reconocían á otro por protector , de- 
pendiendo de él. 
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Muchos libros no bastarían á com prehender 
la grandeza del varón ; así me obliga la bre- 
vedad de este á referirla brevemente. Su ma- 
dre se llamó Lucilia , de linage de Senado- 
res ; él tuvo hermosísima presencia ; no por 
lo que se alaba en la florida juventud , sino 
por aquella gravedad que acompañó siempie 
su grandeza y fortuna hasta el dia posti^ro; 
fue de suma bondad y entereza , de media- 
na eloqíiencia , deseosísimo del podei , que 
con ocasión de honrarle le ofrecían ; no por 
que él mismo le tomase ; el Capitán mas 
experto en la guerra ciudadano modestísi- 
mo en la paz , sino quando temía que al- 
guno se le igualase ; constante en las amis- 
tades , sabía perdonar agravios , guardando 
fielmente la palabra después de reconciliado; 
muy fácil en admitir qualquiera satisfacción, 
sin que jamás , ó raras veces le hiciese la 
pasión hacer lo que podía ; apenas se le co- 
noció vicio , si no es que se ponga entre los 
grandes el haberse resentido de que tenien- 
do en la Ciudad libre , y Señora de las gen- 
tes todos los ciudadanos iguales por el de- 
recho , se le igualase alguno en la dignidad. 


Luego que recibió la toga viril se acostum- 

itair pru- 
den- 
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dentísimo , cultivando particularmente el in- 
genio grande y capaz de las mejores artes, 
en la práctica de las militares ; tanto que 
Ser torio , bien que alababa mas a Me te lo, 
temía mucho mas á Pompeyo. Entonces Mar- 
co Perperna Pretorio , uno de los Proscrip- 
tos , de gente mas noble , que de ánimo, 
mató en (g) E tosca á Sertorio , mientras es- 
taba cenando , y dio en el hecho malvado 
á los Romanos la victoria cierta , á su ban- 
do la ruina , y á sí mismo afrentosísima muer- 
te. Metelo y Pompeyo triunfaron de los Es- 
pañoles ; mas Pompeyo tuvo también este 
triunfo , de que no siendo mas de Caballe- 
ro Romano , entrase antes del dia que co- 
menzó su Consulado en carro por la Ciudad. 
- Quién no se maravillará de que este varón 
que por tantos y tan extraordinarios pues- 
tos había subido á la mayor altura , subie- 
se con disgusto , que el Senado y Pueblo Ro- 
mano hiciese caudal de Cayo Cesar en la pe- 
* 

ticion del otro Consulado ? Tan natural es 
en los hombres el permitirse á sí todas las 
cosas , no perdonar alguna á otros, y en- 

K 2 Vi- 

Huesca según Ambrosio de Morales , que cita 
este lugar de Paterculo. 
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vidiarlas , no por la causa sino por la vo- 
luntad y las personas. En este Consulado res- 
tituyó Pompeyo la potestad Tribunicia , á que 
había de x ado Sula en el fuero las apariencias. 

Mientras se hacía en España la guerra 
con Sertorio , sesenta y quatro Gladiatores, 
llevando por caudillo á Espartaco , se hu- 
yeron de los juegos de Capua , y con las 
armas que arrebataron de aquella Ciudad, 
se encaminaron primero al Monte (//) Y e su- 
vio ; luego creciendo por dias su muchedum- 
bre , afligieron en graves y varios casos la 
Italia, llegando á tanto número, que en la 
última batalla opusieron quarenta mil hom- 
bres al exércifeo Romano. La gloria de ha- 
berlos deshecho quedó á Marco Craso , Prín- 
xcipe que luego fue de los Romanos. La per- 
sona de Cneo Pompeyo había convertido to- 
do el orbe á sí , teniéndola todas por la ma- 
yor ; hizo , quando Cónsul , con grandísima 
aprobación el juramento de que no pasaría 
de aquel cargo á alguna Provincia ; cum- 
plióle , y de allí á dos años promulgó el 
Tribuno Aulo Gabino el edicto , de qué 
pues los Piratas , ya no como Corsarios en re- 
/ pen- 

(¿) Monte di Soma 0 


H O M A IT A. 77 

pentinos saltos, sino al modo de la guerra traían 
asombrado con sus armadas al mundo, y habían 
saqueado algunas villas de Italia , fuese Cneo 
Pompeyo á oprimirlos con autoridad en todas 
las Provincias igual á los Procónsules basta cin- 
cuenta millas de la mar ; decreto , en que 
daba el Senado- á un hombre solo el Impe- 
rio de casi todo el orbe de la tierra. Es 
verdad que dos años antes se había dccre*- 
tado lo- propio en la Pretura de Marco An- 
tonio'; pero- conforme enseñan los exemplos, 
está á veces el daño en la persona v y és- 
ta enciende la envidia r ó la aplaca ; sufrié- 
ronlo de buena sana los hombres en Arito- 

ü N 

nio ; porque pocas veces se envidian las hon- 
ras de aquellos y cuyas fuerzas no se temen; 
pero causan extraordinarios rezelos los que 
parece que pueden á su alvedrio disponer 
ó retener las armas por tener el. modo en la 
voluntad ; los principales lo desaconsejaban; 
mas fueron vencidos del ímpetu los conse- 
jos. Es digna de memoria así la autoridad 
como la modestia de Quinto Católo ; por- Quinto Ca- 
que, mientras disuadiendo el decreto, de- tul °* 
cia en su razonamiento : que tenia sin du- 
da Cneo Pompeyo muy grandes partes , pe- 
ro demasiadas para una República libre , que 
< ■ i no 
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no debía fiarlo todo de un hombre solo; 

añadiendo: si á este le sucediere algo , ¿quién 
pondréis en su lugar ? respondieron todos en 
alta voz : A tí , Quinto Catúlo. Entonces 
dando lugar á la general, aprobación , y tfl 
testimonio tan honroso de la Ciudad , se sa- 
lió de la junta ; en este paso quiero admi- 
rar la modestia de Catúlo , y la equidad del 
pueblo ; pues ni él porfió mas , ni ellos qui- 
sieron privarle del testimonio verdadero, aun 
qúando disuadía , y se oponía á su volun- 
tad. Por aquel tiempo repartió Cota entre 
las órdenes igualmente la facultad de juz- 
gar , que Cayo Gracco quitó al Senado , pa- 
ra darla á los Caballeros, y tornó Sula á 
pasar de estos á los Senadores. Y Rosero res- 
tituyó por su ley á los Caballeros los luga- 
res del Teatro. Pero Cneo Pompeyo , llevan- 
do consigo á la guerra muchos varones, ilus- 
tres , y armando baxeles en todos los Puer- 
tos del mar , libró brevemente con inven- 
cible maño el orbe de la tierra ; y habien- 
do roto en diversos lugares , y muchos reen- 
cuentros á los Piratas , los acometió con la 
armada junto á la Cilicia , donde los des- 
hizo y puso en huida ; y para acabar mas pres- 
to con guerra que se alargó por tantas par- 
Qf. tes, 
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tes , juntó á los que habían quedado , seña- 
lándoles habitación cierta en villas y luga- 
res desviados de la mar ; algunos Culpan es- 
to ; pero demás de que lo hizo con bastan- 
te razón , esta misma lo hiciera aprobar en 
qual quiera ; pues dándoles medio para vivir 
sin robos , los apartó de ellos. Estando á los 
fines la guerra de los Corsarios , y gobernan- 
do aun la otra Lucio Lucúlo , ( porque ha- 
bía ya siete años , que desde su Consulado 
le cupo por suerte el Asia , donde opues- 
to á Mitridates hizo cosas memorables y 
grandes , desbaratándole muchas veces, en di- 
versas partes ; había con insigne victoria li- 
brado á Cizico , vencido en Armenia á Ti- 
granes el mayor de los Reyes , y casi que- 
rido antes no acabar , porque pudo con la 
guerra; dignó en las demás cosas de alaban-* 
2a , y en las armafc casi invencible , si no se 
dexára vencer de la codicia ) Manilio , Tri- 
buno de la plebe , siempre venal y ministro 
de la potencia agena , sacó el edicto , para 
que la guerra de Mitridates se encargase á 
Cneo Pompeyo ; pasóse el decreto , y pa- 
saron entre los Generales palabras pesadas, 
imputando Pompeyo á Lucúlo el dinero in- 
fame , y Lucúlo al otro la ambición des- 
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ordenada , sin que á ninguno de los dos le 
pudiesen argüir de mentiroso en lo que se 
argüían ; porque Pompeyo desde que comen- 
zó á servir á la República no pudo sufrir 
por igual á nadie , y donde debía ser el 
primero quería ser* solo $ pues nunca hubo 
hombre , que menos codiciase todas las otras 
cosas y mas anhelase por la gloria. No sa- 
bía moderarse en la pretensión de los car- 
gos , siendo en la administración el mas mo- 
derado ; y como los recibía con tanto gus- 
to , así los acababa con el mismo , dexan- 
do por voluntad de otros lo que por la su- 
ya había querido recibir. Lucúlo , bien que 
en lo demás fue gran persona , dio prin- 
cipio á estos excesos y gastos en edificios, 
convites y aparatos ; á quien por las má- 
quinas que armó en el mar ,, y porque pe- 
netrando los montes le recogió en la tier- 
ra , solía el gran Pompeyo llamar con gra- 
cia Xerxes el de la ropa larga. Conquistó 
entonces Quinto Metelo la Isla de Creta , que 
con sus caudillos Panares y Lasthenes , ha- 
biendo juntado veinte y quatro mil mozos, 
agiles y sueltos , grandes sufridores de las 
armas y de los trabajos , y muy diestros 
en el arco , fatigó por espacio de tres años 


romana. 8i 

los exércitos Romanos. No templó su ánimo 
Cneo Pompeyo , para dexar siquiera de inte- 
resarse en esta gtierra , pues procuró tomar 
parte en los sucesos ; pero el triunfo de Lu- 
cirlo y Metelo , así por su singular virtud 
como por la envidia de Pompeyo , fue fa- 
vorecido de todos los buenos. Por aquel 
tiempo Marco Cicerón , que á sí propio de- 
be todos sus acrecentamientos ; varón (aun- 
que nuevo) nobilísimo , ilustre por su pro- 
ceder , y por su entendimiento el mayor, 
hizo que no fuésemos vencidos por el ar- 
tificio de aquellos que habíamos vencido con 
las armas. Cónsul era , quando por su par- 
ticular virtud , constancia , desvelo y cuida- 
do descubrió la conjuración de Sergio Ca- 
tilina , Lentulo , Cetego , y otros de en- 
trambos órdenes. Catilina , temiendo el go- 
bierno del Cónsul , se desterró de Roma. 
Lentulo Consular , y otra vez Pretor , Ce- 
tego y otros varones de claro nombre , por 
autoridad del Senado y mandamiento del 
Cónsul , fueron ajusticiados en la cárcel. El 
dia que se tomó en el Senado esta resolu- 
ción , subió de punto la virtud de Marco 
Catón , que ya se había conocido y seña- 
lado en muchas ocasiones. Este biznieto de 

L Mal- 
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Marco Catón , aquel Príncipe de la gente 
Porcia , fue el hombre mas parecido á la 
virtud , y por su entendimiento mas allega- 
do en todo á los Dioses que á los hom- 
bres •, nunca hizo cosa bien hecha para que 
se entendiese que la hacía , sino porque no 
podía hacerla de otra suerte ; solo hallaba 
la razón donde la justicia se hallaba ; libre 
de todos los vicios humanos , tuvo siempre 
en su poder la fortuna ; bien mozo era, 
quando le eligieron por Tribuno de la ple- 
be ; y mientras otros aconsejaban que tu- 
viesen presos en villas privilegiadas á Len- 
tulo y los conjurados , él aunque fue de los 
postreros á quien se pidió parecer , dixo 
con tanto valor y ánimo contra la conju- 
ración , que el zelo con que hablaba , hizo 
sospechosas las razones de los que persua- 
dían la blandura , como si tuvieran parte en 
el designio ; de tal modo representó los 
peligros que se aparejaban en el incendio y 
ruinas de la Ciudad , y en la mudanza del 
estado ; y con palabras tales encareció la 
virtud del Cónsul , que se arrimó á su opi- 
nión todo el Senado , decretando contra los 
que dixe la muerte , y acompañándole has- 
ta su casa los mas de los Senadores. Pe- 


ro 
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ro Catilina no fue menos animoso en exe- 
cutar , que en intentar la maldad ; porque 
peleando fuertemente , dio á las armas la 
vida , que debía á la justicia. No anadió 
pequeño lustre al Consulado de Cicerón el 
nacimiento del divino Augusto, que há- ochen- 
ta y dos años , nació , para ofuscar en sü 
grandeza las de todos los que las gentes 
celebran ; ahora parece casi excusado notar 
los tiempos de los excelentes ingenios ; por- 
que ^ quién ignora el haber florecido en es- 
te , con mas ó menos años , Cicerón , H01- 
tensio , Craso , Catón , Sulpicio *, luego Bru- 
to ,.,'Calidio , Celio , Calvo , y Cesar , que 
fue el que anduvo mas cerca de Cicerón, 
siendo como hechuras de estos Corvino y 
Polion Asinio , y Salustio émulo de Thu- 
cydides , los Poetas Varron , Lucrecio , y 
Católo , nada inferior en algún verso de la 
obra que emprendió ? Podríase tener por dis- 
parate el tratar de los que vimos ; y en- 
tre estos de nuestro siglo se aventajan Vir- 
gilio y Rabirio , Príncipes de la Poesia ; Li- 
vio , que corre á las parejas con Salustio, 
y Tibúlo y Nason perfectísimos en la for- 
ma de sus obras ; porque como es grande 

la admiración de los vivos , así es difícil 
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la censura. Mientras corrían estas cosas por 
Guerra de Roma é Italia , fue famosa la guerra que 
Mitridates. h izo Cneo Pompeyo á Mitridates , que des- 
pués de la partida de Lucúlo había con grue- 
sas tropas reforzado el nuevo exército ; pe- 
ro fue roto y puesto en huida el Rey } el 
qual , perdida toda la gente se retiró á Ar- 
El Rey Ti- mema , donde tenia á su yerno Tigranes , él 
granes. mas poderoso Rey * de aquel tiempo , sino 
que le habían quebrantado las armas de Lu- 
cúlo *, así entró Pompeyo en seguimientq 
de ambos por Armenia. Primero llegó á 
Pompeyo el hijo de Tigranes ; andaba en- 
contrado con el Padre que vino luego en 
persona , y humillándose , se puso con el Rey- 
no en sus manos ; afirmó que ningún otro, 
ahora fuese Romano , ó de otra gente , pu- 
diera obligarle á que -se fiára de su compa- 
ñía , sino Cneo Pompeyo ; así sufriría de 
buena gana qualquiera fortuna contraria ó 
favorable , como de él procediese ; no te- 
nia por afrenta el ser vencido de Pompeyo, 
v pues sería pecado el vencerle ; y no per- 

día reputación qualquiera que se humillase 
al que sobre todos había levantado la for- 
tuna. Dexóse al Rey la dignidad del Rey- 
no ; mas pagó una gran suma ; que toda , se- 
gún 
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gun Pompeyo lo acostumbraba , se entregó 
al Qüestor , y se notó en el registro públi- 
co ; quitáronle la Syria , y otras Provincias 
que habia ocupado ; algunas se restituyeron 
al Pueblo Romano , y algunas se sujetaron 
ahora (como la Syria) que comenzó en ton- La Syria. 
ces á ser tributaria. Señalóse por límite de 
su Imperio la Armenia. Pienso que no sal- 
dré de los términos propuestos , si diere una 


relación breve de los que en su gobierno 
reduxeron á forma de Provincias cada na- 
ción y gente , imponiéndola tributos ; para 
que mas fácilmente se vean las cosas juntas, 
que por partes. El primero que pasó con 
exército á Sicilia fue el Cónsul Claudio ; y 
casi de alli á cinqiienta y dos años la hizo 
Provincia Marcelo Claudio , ganando á Sy- 
racusa. Llegó Régulo primero que todos á 
Africa , casi á los nueve años de la primera 
guerra Púnica ; pero el que después de otros 
104 años ( habrá 175) reduxo , arruinando 
á Cartágo , en forma de Provincia la Afri- 
ca , fue Publio Escipion Emiliano. Recibió 
firmemente la Cerdeña el Yugo del Imperio, 
mientras gobernaba el Cónsul Tito Manlio 
entre la primera y segunda guerra Púnica. 
Argumento es grande del natural belicoso 

de 
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de esta Ciudad el haber una vez en el go- 
bierno de los Reyes , otra , en el Consulado 
de este Tito Manlio , y la tercera en el Prin- 
cipado de Augusto , cerrádose las puertas de 
(i) Jano Gemino , señal de ser ya cierta la 
paz. Los Escipiones Cneo , y Publio lleva- 
ron á España los primeros exércitos al prin- 
cipio de la segunda guerra Púnica , que há 
25 o años ; después poseída váriamente * y 
perdida muchas veces por partes , vino á 
hacerse del todo tributaria en el Imperio de 
Augusto. Paulo sujetó la Macedonia , Mum- 
mio la Acaya , Fulvio Nobilior á Etolia . 
Lucio Escipion , hermano del Africano , ga- 
nó de Antioco la Asia , que (habiéndola por 
merced del Senado y pueblo Romano poseí- 
do luego los Reyes Atalos ) hizo estipen- 
diaría Marco Perperna , prendiendo á Aris- 
tónico. Nadie se puede alabar de la conquis- 
ta de Chypre ; pues por decreto del pueblo, 
interviniendo Catón , fue hecha Provincia en 
la muerte , que sintiéndose culpado se dio 

á sí mismo el Rey. Castigaron en el gobier- 
no 

* * 

(i) Templo de Jano ; fundóle Romulo después de 
hecha con Tito Tacio la paz ; y- así en tiempo de ella 
se cerraba, habiéndolo ordenado el Rey Numa ; abríase 
con la güerra ; y era notable la ceremonia. 
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no de Mételo á Creta , privándola- de la li- 
bertad que había gozado largo • tiempo. La 
Syria , y el Ponto son trofeos de la virtud de 
CneoPompeyo, Muchas veces hemos tentado, 
y luego con grande estrago de los nuestros 
perdido las Gallas , desde que Domicio La- 
bio , nieto de Paulo , que llamaron el Alo- 
brox , rompió por ellas con exército ; así se 
conoce el grandísimo valor de Cayo Cesar; 
pues vencidas en su gobierno y fortuna , dan 
(como las demás partes del Orbe) el vil tri- 
buto. Acabó (¿) Isáurico de domar la Cili- 
cia , y Vulso Manüo después de la guerra 
de Antioco la Galo-Grecia ; dexónos , como 
se ha dicho , Nicómedes por su testamento 
la Bitynia . El divino Augusto demás de las 
Espanas y otras gentes , con cuyos títulos 
se ilustra su plaza 5 habiendo puesto á Egip- 
to el tributo , anadió casi tanta renta al te- 
soro, quanta acrecentó con las G.alias su pa- 
dre. Pero Tiberio Cesar hizo dar á los Ily- 
rios y Dalmatas la misma declaración y obe- 
diencia que su padre había sacado de los Es- 

pa- 

( [k ) Aldo Manucio lo entendió así; otros lo atribu- 
yen á Publio Servilio ; todos se hallan en este paso 1 
apretados. . , 
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pañoles ; y sujetó á nuestro Imperio nuevas 
Provincias en la Recia , en los fándelicos , y 
Noricos , en la Fanonia , y los Escordiscos. 
A estas hizo tributarias por las armas ; pe- 
ro á Capadocia con su autoridad. Volvamos 
al orden. 

Siguiéronse después las guerras de Cneo 
Pompeyo , no sé si de mayor trabajo , ó glo- 
ria ; penetró victorioso en la Media , Alba- 
nia , Hiberia ; encaminando después el exér- 
cito á las naciones que sobre mano derecha 
habitan mas adentro del Ponto ; los Coicos, 
Heniocos , y Achéos ; y por su buena suer- 
te y las asechanzas del hijo de Farnaces , fue 
oprimido Mitridates , el último de todos los 
Reyes que de su libertad lo fue , fuera de 
los Partos. 

Entonces Pompeyo , vencedor de todas 
las naciones á que había llegado , mayor 
que sus mismos deseos y que los de sus ciu- 
dadanos , y en todo superior á la fortuna 
de los hombres , tornó á Italia , habiendo^ 
se juzgado mal de esta vuelta ; supuesto que 
muchos afirmaban que no vendría sin el exér- 
cito á Roma , para disponer según se le 
antojase , de la común libertad. Quanto mas 
habían temido esto ios hombres ; tanto mas 

agra- 
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agradable fue la modestia con que este gran 
Capitán volvió ; porque despidiendo en Brin- 
des á todo el exército , sin reservarse mas 
del nombre del General , sin otro acompa- 
ñamiento mas del que siempre traía , vino 
á la Ciudad , donde por dos dias triunfó de 
tantos Reyes con suma magnificencia ; sien- 
do asimismo mayor que de todos los pasa- 
dos la suma que puso en el erario , fuera 
de la que llevó de los despojos al Capito- 
lio. Habiendo en ausencia de Cneo Pompe- 
yo ordenado Tito Ampio , y Tito Labie- 
no Tribunos de la plebe , que en los juegos 
del Circo llevase corona de Laurel , y to- 
do el hábito de los que triunfaban , pero 
en los del tablado la Pretexta y Corona de 

— -V- 

oro , no lo quiso aceptar mas de una vez* 
y en verdad que aun fue mucho. Tantos fue- 
ron los acrecentamientos con que la fortu- 
na puso á este varón en la cumbre , que pri- 
mero triunfó del Africa , luego de Europa, 
y la tercera vez del Asia , haciendo tantos 
trofeos de su victoria , quantas son del or- 
be las partes. Nunca carecen de envidia la$* 
grandezas. Así Lucúlo , acordándose de la 
injuria recibida , y no quejándose sin razón 
Metelo Crético , (pues le habia llevado Pom- 
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peyó en los Capitanes cautivos el ornamen- 
to de su triunfo ) se oponían , y con ellos 
parte de los principales , para que no die- 
sen , según la voluntad de Pompeyo , lo que 
habia prometido á las Ciudades , ó á los 
beneméritos las recompensas. Siguióse des- 
pués el Consulado de Cayo Cesar , que ha- 
ce encoger la mano del que escribe , y pa- 
rar á qualquiera que se apresura ; este fue de 
la familia nobilísima de los Julios , que (co- 
mo por los mas antiguos se ha averiguado) 
deduce su origen de Anchíses , y Venus ; lle- 
vó á todos los ciudadanos la ventaja en 
disposición y talle ; el mas bizarro y ani- 
moso , liberal por extremo ; excedió á la 
naturaleza y opinión humana } en la gran- 
deza de sus pensamientos , en la prontitud 
de sus empresas , en el sufrimiento de los 
peligres el mas parecido al grande Alexan- 
dro ; aunque sobrio , no apasionado ; que 
siempre usó de la comida y del sueño pa- 
ra vivir , no para los deleytes ; era pariente 
muy cercano de Cayo Mario , y también 
^yerno de Cinna ; cuya hija no le pudieron 
hacer repudiar , por mas modos con que lo 
procuraron ; si bien , por contemporizar 
con Sula , en tiempo que lo mandaba to- 
do, 
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do , había Marco Pisón Consular apartidó- 
se de Annia (que primero fue muger de Cin- 
na) con haber poco menos de diez y ocho 
anos que estaban casados ; así , quando 
mas que el mismo Sula , le buscaban para 
matarle los parciales y ministros , mudada 
la vestidura , en trage no conforme á su 
calidad , se escapó una noche de Roma. 
El propio , después ( y era bien mozo) 
habiéndole cogido los Piratas , se gober- 
nó mientras le detuvieron , de manera que 
le temían y veneraban ; nunca de dia ó de 
noche (no se ha de dexar cosa tan glande, 
aunque no pueda referirse con términos ele- 
gantes ) se quiso descalzar ó desceñir ; solo 
para que con mudar algo de la costumbre 
no causase sospecha á los que solo con los 
ojos le guardaban. Largo negocio sería el 
relatar quales y quantas fueron sus empre- 
sas , y como por su esfuerzo y el miedo 
que le tenían , desistieron de cosas que in- 
tentaban en Asia los Magistrados del pue- 
blo Romano ; digáse esto solamente , por 
prueba del que presto había de ser tal hom- 
bre. No hubo mas espacio que del dia á la 
noche , quando rescatado con el dinero que 
las Ciudades dieron (aunque de manera que 

Ma pri- 
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primero hizo que los Piratas les enviasen 
rehenes ) juntando de repente los navios de 
particulares , y dando sobre el lugar en que 
los mismos corsarios estaban , puso en hui- 
da parte de sus naves , parte echó á fondo, 
tomó algunas con muchos prisioneros ; y ale- 
gre con el triunfo de empresa executada en 
una noche , volvió á los suyos ; y dexando 
en la cárcel á los que había cautivado , fue 
á verse en Bithynia con el Procónsul Ju- 
nio que la gobernaba ; y también al Asia, 
y le pidió orden para la justicia que se de- 
bía hacer de los cautivos : rehusósela dicien- 
do, que los tomaría por suyos , (porque era, 
como cobarde , envidioso ) tornó con nota- 
ble presteza á embarcarse , y puso en cruz 
á todos los que había cogido , antes que 
de esto llegasen á algunos las cartas del Pro- 
cónsul. Y haciendo luego con la misma di- 
ligencia el viage de Italia , donde iba á 
recibir el Sacerdocio, (porque estando ausen- 
te le eligieron por Pontífice en lugar de 
Cota Consular , habiéndole algunos años an- 
tes , quando era aun muchacho , nombrado 
Mario , y Cinna por Flamen Dial ; dignidad 
que perdió por "la victoria de Sula , que dio 
por ningunas las cosas que aquellos habían 

he- 
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hecho) para que no le descubriesen los Pi- 
ratas que ocupaban entonces todos los ma- 
res , y le tenían con razón tanto odio , se 
embarcó con dos amigos , y diez esclavos 
en una fragatilla de quatro bancos , con que 
a tía veso el ancho golfo del mar Adiiaticos 
antojósele en aquel pasage que se descubrían 
naves de Corsarios ; quitóse la ropa , y ce- 
ñida la espada se dispuso á una ú otra for- 
tuna m r luego conoció que le había engaña- 
do la vista , representándole de lexos como si 
fueran antenas , los árboles plantados por or- 
den. Las demás cosas que hizo en Roma, 
la acusación famosa de Dolabela , y en ella 
el favor de la Ciudad , mayor del que se 
suele dar á los reos 5 y las civiles contien- 
das con Quinto Católo , y otros varones 
clarísimos , que tan celebradas fueron ; y 
que sin haber sido Pretor , fuese en la preten- 
sión del Sumo Pontificado preferido á Quin- 
to Católo , á quien reconocían todos por 
Príncipe del Senado ^ el haber restituido quan- 
do fue Edil , las memorias de Cayo Ma- 
rio , por mas que se oponía la nobleza ; y 
vuelto á dar á los hijos de los Proscriptos 
la facultad para los oficios j el haber ad- 
ministrado en España con admirable virtud 

/ 
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é industria los de Pretor y Qiiestor ; que 
este último le tuvo en el gobierno de An- 
tistio Yetus, abuelo de estotro Yetas , Con- 
sular y Pontífice , padre de dos Consulares 
y Sacerdotes , y tan hombre de bien , quan- 
to puede dar de sí la bondad humana ; to- 
do esto , por ser tan notorio requiere me- 
nos estilo. 

Era Cónsul quando se hizo entre él , Cneo 
Pompeyo , y Marco Craso la liga podero- 
sa , que fue la ruina de Roma , del mun- 
do , y de ellos mismos ; bien que en dife- 
rentes tiempos. La causa que le movió á 
Pompeyo fue para que acabase Cesar de 
aprobar en su Consulado las cosas que él 
habia hecho en las Provincias transmarinas, 
porque muchos ( como dixe ) las censuraban; 
pero Cesar veía , que cediendo á la gloria 
de Pompeyo acrecentaría la suya , y descar- 
gando en él los odios de la común poten- 
cia confirmaría sus fuerzas. Craso no podía por 
sí solo alcanzar el Principado ; tendriale por 
autoridad de Pompeyo , y por el poder de 
Cesar que emparentó con Pompeyo , dán- 
dole su hija por muger. 

En este Consulado publicó Cesar la ley, 
á que le persuadió Pompeyo , para que se 

re- 
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repartiesen a la plebe las tierias de la. Cam- 
pania ; adonde se llevaron al pie de Vein- 
te mil ciudadanos , restituyéndoseles el fue- 
ro después de 152, años que en la guerra 
Púnica reduxeron los Romanos á Capua en 
forma de gobierno. 

Bibulo , compañero de Cesar , querien- 
do embarazar sus cosas mas de lo que po- 
día , se estuvo sin salir de casa la mayor 
parte del año ; y por donde quiso hacer 
mas odioso al compañero , le dio mas au- 
toridad. 

Entonces se señalaron á Cesar por cin- 
co años las Galias. 

Por aquel tiempo Publio Clodio , hom- 
bre noble y atrevido , que en decir y ha- 
cer no guardaba mas término del que se le 
antojaba ; terrible executor de sus malos pro- 
pósitos , é infame por haber conocido á su 
hermana , acusado también de incesto , por 
el adulterio que cometió entre los mas re- 
ligiosos sacrificios del Pueblo Romano , tra- 
yendo grande enemistad con Marco Cicerón, 
(p ues mal podían ser amigos los que tan 
diferentes eran ) se pasó del Senado á la 
plebe ; é hizo siendo Tribuno , la ley de 
que se defendiese el agua y fuego á quien 

hu- 
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hubiese muerto un ciudadano Romano antes 
de (/) condenado ; palabras , que sin nom- 
brar á Cicerón , se enderezaban contra él so- 
lo ; así el varón mas benemérito de la Re- 
pública recibió en la calamidad del destier- 
ro la paga de haber conservado su patria. 
No dexó de sospecharse en que Cesar y Pom- 
peyo hubiesen oprimido á Cicerón : y pa- 
recía que él mismo se lo había causado ; pues 
no quiso ser de los veinte que repartieron 
las tierras de Campania. Dentro de dos años, 
procurándolo aunque tarde , Cneo Pompe- 
yo , que mas quisiera verle muerto , fue por 
los votos de toda Italia , por los decretos 
del Senado , y por el valor y plática d^ An- 
nio Milon Tribuno de la plebe , resti tímido 

V 

á la dignidad y patria. Y desde el destier- 
ro y vuelta del Numídico no fue alguno ex- 
pelido con mayores sentimientos , ni recibi- 
do con tal alegría ; con quanta pasión le 
derribó Clodio la casa , con tanta grandeza 
se la levantó el Senado. 

El mismo Publio Clodio en el Senado, 
baxo pretexto del cargo honrosísimo, apar- 
to de la República á Marco Catón ; pues 

for- 

(/) Otros escriben que aun después de condenado. 
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formó el decreto para que el que había si- 
do Qiiestor fuese con autoridad Pretoria, 
llevando otro Qiiestor á su orden , enviado 
á la Isla de Chypre , para despojar del Rey- 
no á Ptolomeo , merecedor de esta afrenta 
por todas sus viciosas costumbres ; mas él, 
sabiendo que llegaba Catón , se quitó la vi- 
da $ así volvió Catón á Roma con mucho 
mas dinero del que se esperaba. El alabar 
su entereza es ofenderla. Casi se podria ta- 
char su estrañeza , pues saliendo con los 
Cónsules y el Senado toda la Ciudad á re- 
cibir al que venía con las naves por el Ti- 
ber , no puso pie en tierra hasta que llegó 
al lugar, donde se había de poner el dinero. 

En quanto hacía Cayo Cesar cosas tan 
grandes por las Galias , que mal podrían ex- 
plicarse en muchos libros ; pues aun no sa- 
tisfecho de muchas y felicísimas victorias , y 
de haber cautivado y muerto á tantos mi- 
llares de enemigos , pasó con el exército á Bri- 
tania , casi buscando á nuestro Imperio y al 
suyo nuevo Orbe } recibieron los dos íncli- 
tos Cónsules Cneo Pompeyo , y Marco Cra- 
so otro Consulado , que ni pretendieron con 
honrosos medios , ni administraron con sa- 
tisfacción. 

N Pror- 
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Prorrogáronse á Cesar en virtud de la 
ley que declaró Pompeyo al pueblo por el 
mismo espacio de tiempo las Provincias. La 
Syria se señaló á Craso , que ya trazaba 
en su ánimo la guerra contra los Parthos. 
Era en otras cosas muy hombre de bien , y 
apartado de deleytes ; pero en la codicia 
del dinero y de la gloria , no tenia fin ni 
término. En vano procuraron , mientras con 
terribles agüeros se partia para Syria , de- 
tenerle los Tribunos de la plebe ; cuyas mal- 
diciones , si cayeran sobre él solo , impor- 
tara poco á la República la pérdida del Ge- 
. neral , como el exército se salvara ; fue con 

la mayor parte de él muerto por el Rey Oro- 
des , que con grandísimas tropas de caba- 
llería , le rodeó , mientras pasado el Eufra- 
tres se encaminaba á Seleucia ; conservó á 
los que quedaron de las legiones • Cayo Ca- 
sio , Qiiestor entonces , y después autor del 
atrocísimo hecho ; y de manera guardó al 
pueblo Romano la Syria , que con próspe- 
ro suceso rompió y puso en huida á los Par- 
thos , que habían entrado. 

Por estos tiempos , por los siguientes , y 
Hazañas de j os q Ue ^ m os tratado , degolló Cesar mas 

de quatrocientos mil enemigos ; cautivó mu- 
chos 
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chos mas , dieronse muchas batallas , hubo 
muchos reencuentros y salidas ; dos veces se 
entró en Britania ; ninguno de los nueve ve- 
ranos dexó al fin de merecer un cumplido 
triunfo ; pero tales cosas se hicieron junto á 
(77z) Alexia * que apenas es posible en los 
hombres el emprenderlas , y casi de ningu- 
no sino es de Dios el acabarlas. 

Poco menos de siete años había estado 
Cesar en las Galias , quando falleció Julia, j^j uerte 
muger del Magno , prenda de la concordia* 
ya por sus envidias mal segura entre Cneo 
Pompeyo , y Cayo Cesar ; y dentro de po- 


cos dias murió también el niño que tuvo 
Pompeyo en Julia , separándolo todo la for- 
tuna entre los Capitanes destinados á tanto 
peligro. Entonces sin hallarse reparo ó tér- 
mino pasó la ambición furiosa á las armas 
y muertes de los ciudadanos , dándose á TercerCon 
Cneo Pompeyo solo el tercer Consulado * aun sulado de 
por votos de los que antes se habian opues- £ e nc ° Pom ~ 
to á su dignidad. Ufano con esta honra , co- 
mo si estuvieran reconciliados con él los 
Grandes , se extrañó sumamente de Cayo 
Cesar. Pero empleó toda la autoridad de 

N2 


(wz) Alize , según Paradino , y Vigenere. 


es- 
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este ‘ Consulado en reprimir las negocia, 
cienes. 


Por aquellos dias Milon , pretensor al 
Consulado con exemplo inútil , aunque la 
acción fue saludable a la República , encon- 


Muerte de trando junto á Bovillas a Publio Clodio , tra- 
Clodio. vt ^ con pendencia , y le mató. Condena- 
ron al reo , mas porque Pompeyo lo quiso, 
que porque les pesase del hecho. Marco Ca- 
tón le absolvió por sentencia dada pública- 
mente. Que si la diera antes , no faltáran 
otros que siguieran el exemplo , juzgando 
por bien muerto al ciudadano mas pernicio- 
so que hubo para la República , y mas ene- 
migo de los buenos. 

De alli á poco se encendieron los prin- 

deU guerra cipios de la guerra civil , pretendiendo to- 
dos los hombres de bien que desasen Pom- 
peyó , y Cesar los exércitos ; porque Pom- 
peyo en su segundo Consulado habia queri- 
do que le señalasen las Españas , y corría 
ya el tercer año , que ausente y presidien- 
do en Roma , las gobernaba por sus Lugar- 
tenientes Afranio y Petreyo , el uno Consu- 
lar , el otro Pretorio. Favorecía la opimon 
de los que porfiaban en que se despidiere 

Cesar de los exércitos ; oponíase á los que 

oro- 


civil 
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proponían que renunciase los suyos él ; que 
si dos años antes que se tomaron las ar- 
mas , acabadas las obras del teatro , y otras 
con que le cercó , falleciera en la Campa- 
nia de la grande enfermedad que tuvo , (quan- 
do toda la Italia hizo votos por su salud, 
cosa que nunca se había hecho por otro 
ciudadano) faltara á la fortuna lugar de des- 
truirle , y llevára al otro mundo la grande- 
za en que le habia puesto el Cielo. 

Pero en la guerra civil y tantos males co- 
mo por veinte años continuos la acompa- 
ñaron , el que mas revolvió y atizó fue Ca- 
yo Curion , Tribuno de la plebe , hombre 
noble , hablador , audaz ; cuyo ánimo no se 
pudiera para sus antojos ó deley tes satisfa- 
cer en riqueza , ó Ciudad alguna ; primero 
tomó la voz de Pompeyo , que por lo que 
entonces se entendía , era la de la Repú- 
blica ; luego fingiéndose contrario á Cesar, 
y á Pompeyo , favoreció en la intención á 
Cesar ; no tráto de' si lo hizo de valde , ó 
por ( ri ) un millón y quinientos mil (o) du- 
cados , que según entendimos recibió. Final- 

men-» 
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mente deshizo y rompió las mas saludables 
condiciones de la paz , que se iba encami- 
nando y que pedia Cesar con el mejor áni- 
mo , y admitía de buena gana Pompeyo; 
atendiendo en particular Cicerón á la con- 
cordia pública. Otros refieren en justo vo- 
lumen el orden de estas cosas , v de las 
pasadas ; también espero explicarle en los 
mios. 

Volvamos á poner esta obra en su for- 
ma , dando primero el parabién á Quinto 
Catúlo, á los .dos Lucúlos , á Metelo y Hor- 
tensio , de que habiendo florecido sin envidia 
en la República é ilustradose sin peligro, 
muriesen antes de la guerra civil de su 
muerte quieta , ó á lo menos no precipita- 
damente. 

Siendo Cónsules Lentulo y Marcelo 703 
años después de fundada la Ciudad , y se- 
tenta y ocho antes que recibieses Marco Vi- 
nicio el Consulado , comenzó la civil guer- 
ra ; parecía mas justa la causa de uno de 
los Generales , la del otro estaba mejor 
fundada ; aquella tenia las apariencias , és- 
ta las fuerzas ; armó á Pompeyo la autori- 
dad del Senado , á Cesar la confianza de 
su exército. Los Cónsules y el Senado por 

la 
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la reputación de Pompeyo le dieron abso- 
luto poder. No dexó Cesar por intentar co- 
sa que pudiese conservar la paz ; ninguna 
admitieron los Pompeyanos ; uno de los Cón- 
sules era mas bravo de lo que debiera 5 pe- 
ro Lentulo no podia salvarse , si quedaba 
en pie la República. Marco Catón protesta- 
ba que mas valia morir , que recibir la Re- 
pública algún partido del ciudadano ; los hom- 
bres viejos y graves alababan mas las partes 
de Pompeyo , ¡os prudentes seguían las de 
Cesar ; tenían aquellas por mas gloriosas , á 
éstas por mas terribles. 

Finalmente Cesar , pues le rehusaban to- 
do lo que había pedida ( aun’que se con- 
tentaba de retener con sola una Legión el 
título de la Provincia * de venir á la Ciu- 
dad como persona particular , y en la peti- 
ción del Consulado ponerse á los votos del 
pueblo Romano ) entendió que era forzosa 
la guerra , y pasó con exército el Ruhicon. 

Cneo Pompeyo , los Cónsules , y la mayor 
parte del Senado , desamparando á Roma, y p om ^ ll Q Gn 
luego á Italia , se pasaron á Durazzo. Pe- los cónsu- 
ro Cesar después que en Corfinio se le rin- les * 
dieron Domicio y las legiones, despidiendo 
sin alguna dilación al Capitán y otros que 

qui- 
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quisieron irse á Pompeyo , le siguió hasta 
Brindes ; para que se viese que deseaba mas 
acabar la guerra antes que llegasen las co- 
sas y condiciones á romperse , que oprimir 
á los que se huían. Halló que habían los Cón- 
sules pasado al mar ; volvióse á Roma , y 
dando cuenta de sus acciones en el Senado, 
y en la plática al Pueblo , y de la misera- 
ble necesidad , pues por armas de otros fue 
forzado á tomarlas ; se resolvió al viage de 
España , que hacía con gran diligencia quan- 
do le embarazó algo Marsella , mas fiel que 
prudente ; ya que fuera de tiempo se qui- 
so hacer árbitra de las armas principales , en 
que deben interponerse los que pueden com- 
peler á quien no quisiere obedecerles. El exér- 
cito que gobernaban Afranio Consular , y 
Petreyo Pretorio , asombrado de la venida, 

•óTesp!* valor y fama de Cesar ’ se le cntre 2 ó 5 tos 

>a. dos Legados , y todos los que de qualquie- 

ra calidad quisieron seguirlos , fueron envia- 
dos á Pompeyo. El año siguiente , habiendo- 
* se acampado Pompeyo en Durazzo y aque- 
llos contornos , y convocado de las Provin- 
cias transmarinas las legiones y socorros de 
caballería é infantería , con las fuerzas de 
los Reyes , Tetrarcas y Señores , juntó nu- 


me- 
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meroso exército , pareciendole que con sus 
naves tenia tan ocupado el mar , que no po- 
drían pasar las legiones de Cesar ; el qual, 
usando de su fortuna y diligencia , pasó con 
ella como quiso , y desembarcando el exér- 
cito se arrimó desde luego de manera que 
se juntaban sus quarteles con los de Pom- 
peyo , á quien cercó en sus fortificaciones. 
Pero padecían mas necesidad los sitiadores 
que los sitiados. Entonces Balbo Cornelio 
con increíble temeridad, entrando en los rea- 
les del enemigo , y hablando muchas veces 
con el Cónsul Lentulo (que solo reparaba 
en eL precio por que había de venderse) en- 
caminó sus acrecentamientos ; pues con no 
ser Latino sino Español , llegó al triunfo 
y Pontificado , y á verse Cónsul el que fue 
hombre particular. Sucedieron después varia- 
mente los reencuentros , aunque fue uno muy 
favorable á los Pompeyanos , y estuvo bien 
apretada la gente de Cesar , que se retiró 
con el exército á Tesalia ya destinada á su 
victoria. Daban diversos pareceres á Pom- 
pcyo ; los mas concurrían en que pasase á 
Italia ; y era realmente lo que mejor estu- 
viera á sus cosas. Otros decían que fuese 
entreteniendo la guerra , pues por su r«epu- 
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tacion se mejoraba cada dia. -Pexóse llevar 
de su ímpetu , siguiendo al enemigo. Es muy 
breve relación esta para comprehender la ba- 
Venció Ce- talla Farsálica , y aquel dia cruelísimo al 
sar. nombre Romano en que tanta sangre se der- 

ramó de ambos exércitos , habiéndose estre- 
liado las dos cabezas de la República , sa- 


cado al Imperio Romano uno de sus ojos, 
y muerto tantos y tales varones de la par- 
te de Pompeyo ; hase de advertir que al 
punto que Cayo Cesar vio que se abrían los 
esquadrones Pompeyanos , de ninguna cosa tu- 


* Llama- 
ban, así á los 
enemigos; y 
queda aun 
á los pley- 
teantes la 
costumbre.. 


vo mayor cuidado sino de que todas sus * par- 
tes ( usaré del término y vocablo militar) 
se salvasen, j O Dioses inmortales ! ¿y qué 
recompensa dio Bruto después por tal afi- 
ción á hombre tan benigno ? nunca hubo 
victoria mas admirable , ilustre ó grandio- 
sa ; porque no lloró la patria á ningún ciu- 
dadano mas de los que en la batalla pere- 
cieron ; pero la obstinación corrompió los 
favores de la misericordia , ya que de me- 


Huyósc 

Pompeyo. 


jor gana daba el vencedor la vida , de lo 
que se recibía por los vencidos. Huyóse Pom- 
peyo con dos Lentulos Consulares , con su 
hijo Sexto, y Favonio Pretorio, compañe- 
ros que le había dado- la fortuna ; algunos 

/ i acón- 
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aconsejaban que se fuese á los Parthos , otros 
que á Africa * donde tenia al Rey Juba fi- 
delísimo á su nombre ; él propuso de pa- 
sar á Egypto , acordándose de los beneficios 
que habia hecho en Alexandria al Padre 
de . este Ptolomeo * que ahora reynaba , y 
se podía tener mas en cuenta de niño que 
de mancebo ; pero ^ quién es el que en las 
adversidades conserva de los beneficios la 
memoria ? ^ ó quién piensa tener obligación 
alguna á los desdichados ? ¿ó quándo de- 
xó la fortuna de alterar la lealtad ? Habia 
embarcado en Mitylene á su muger Corne- 
lia , que aqui comenzó á acompañarle en la 
huida ; mas el Rey por consejo de Theo- 
doro , y Achilas envió algunos que saliesen 
á encontrarle , y le persuadiesen á .que se 
pasase de la nave mercantil en otra que ha- 
bia salido ; así lo hizo , y así fue degolla- 
do el Príncipe del nombre Romano por an- 
tojo y orden de un esclavo Egypcio , sien- 
do Cónsules Cayo Cesar , y Publio Sepi- 
lió. Este fin tuvo en edad de cinqiienta y 
ocho anos , un dia antes del en que había 
nacido , el hombre de mayor valor y ente- 
reza , después de tres Consulados y ti es tiiun- 
fos , y de haber domado el orbe de la tier- 

O 2 


Su muerte. 


Edad. 


IOS HIST O RIA 

ra , llegando á tanta grandeza , que de ella 
no se podía subir mas ; hizo en él tales 
mudanzas la fortuna , que habiendo há po- 
co faltado tierra para sus victorias , vino á 
faltar para su sepultura. ^ Qué mas diré , si- 
no que debían tener demasiada ocupación 
los que erraron cinco años en los de este 
varón. , que fue casi de nuestro tiempo , sien- 
do tan fácil la cuenta desde los Cónsules 
Cayo, Atilio , y Quinto Servilio ? añadí es- 
to , na por argüir , sino por no ser argüi- 
do. Pero aquel Rey y los que le goberna- 
ban no tuvieron mejor ley con Cesar que 
con Pompeyo ; pues pensando cogerle así 
como llegó r se atrevieron después á pro- 

farllosma- vocar * e en * a guerra. Pagaron las penas que 

tadores. debían .á los dos mayores Capitanes. Dióse- 
las Cesar por sí y por el muerto. Ya no 
se hallaba la persona de Pompeyo , el nom- 


Xevantóse 
la guerra en 
Africa. 


bre vivía en todas partes m y porque con la 
grande afición que le tenían se levantó la 
guerra de Africa , moviéndola el Rey Ju- 
ba , y Escipion Consular , á quien dos años 
antes de su muerte , escogió Pompeyo por 
suegro ; reforzólos Marco Catón , que con 
ser grandísima la dificultad de los caminos 
y falta de alojamientos , les traxo las legio- 
nes; 
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nes ; los soldados se ofrecían á seguir su or- 
den ; él quiso recibir la del mas calificado. 

Hemos de pasar adelante con la brevedad 
que ofrecimos. Cesar , prosiguiendo su for- 
tuna * llegó á Africa * que muerto Curion, 
caudillo de la parcialidad Juliana ocupaban 
los exércitos Pompeyanos 5 peleó al prin- 
cipio con vária fortuna * hasta que con la 
suya deshizo á los enemigos , usando con 
ellos de la misma clemencia que con los pa- 
sados. Salió victorioso de Africa á la guer- Hubo 
ra de España , ( poco hace á su gloria el 
haber vencido á Farnaces ) mayor y terrible 
fue la que aqui armó Cneo Pompeyo , hi- 
jo del Magno , mozo y muy impetuoso en 
las armas ; de todo el mundo acudían á ser- 
virle los que seguían el gran nombre y opi- 
nión del padre. Acompañó en España á Ce- 
sar su fortuna , bien que jamas dio bata- 
lla tan cruel ó ' peligrosa ; viéndola en tér- 
minos de perderse , se apeó y puso delan- 
te del esquadron de los suyos que se reti- 
raban * primero acusó la fortuna que para 
este fin le habla guardado ; protextó á los 
soldados que no volvería atrás un paso y pa- 
ra que considerasen la calidad del General* 
y el lugar en que le desamparaban $ mas 

de 


.tb 


otra 

en 


Acabó Cneo 
hijo dePom- 
peyo el gran- 
de. 
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de vergüenza que por virtud se restauró la 
pelea , con mayor esfuerzo del Capitán que 
de la gente. Cneo Pompeyo fue muerto en 
los bosques algo desviados ; halláronle que 
no se podía mover con las heridas. Labie^ 
no , y Varo -murieron en la batalla. Cesar 
vencedor de todos , habiendo vuelto á Ro- 
ma , perdonó (cosa parece increíble) á quan- 
tos traxeron contra él las armas , y hartó 
la Ciudad en el banquete que dió por mu- 
chos dias , y en los grandiosos espectácu- 
los de Gladiatores , de la Naumachía , Com- 
bates de á pie y á caballo , y el de los 
Elefantes. Sacó cinco triunfos : el Gálico, 
para que se labraron los aparatos en Ce> 
dro ; el Póntico en que eran de ( p ) Acan- 
tho ; el Alexandrino donde fueron de Tor- 
tuga ; el Africo con los de Marfil ; y en 
el de las Españas de plata lisa. El dinero 
de los despojos importó algo mas de quin- 
ce 

(p) Acantho según Theofrasto lib. 4. cap. 3. déla 

historia de las plantas , es árbol del Egypto , pero de 

dos géneros blanco y negro , que este es el mas fuerte 

é incorruptible , y de que se scrvian para la fábrica de 

las naves. Este Acantho de Theofrasto es la Acacia de 

¥ * 

Dioscórides. Véase á Levino Torrencio en sus notas a 

Suctonio. 
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ce millones de ducados ; pero este gran va- 
ron , tan clemente en todas sus victorias, 
solo pudo en su Principado gozar cinco me- 
ses de reposo \ pues habiendo vuelto á Ro- 
ma por Octubre , fue muerto en los Idus 
de Marzo , siendo autores de la conjura- 
ción Bruto y Casio , porque no había obli- 
gado al uno con prometerle el Consulado, 
y ofendido en la dilación á Casio. Fueron 
sabidores de la muerte sus mayores priva- 
dos , y los que ocuparon los mejores pues- 
tos por seguir sus partes y fortuna , como • 
Decio Bruto , Cayo Trebonio , y otros de 
los ilustres. Incurrió en grande odio , por 
ocasión de Marco Antonio su compañero 
en el Consulado , que como tan pronto á 
qualquier atrevimiento , mientras Cesar sen- 
tado en los Rostros estaba viendo las fies- 
tas Lupercales , le puso en la cabeza la in- 
signia real , que rehusó ; pero de manera 
que no se mostró ofendido. La experiencia 
aprobó el consejo de Pansa , é Hircio , que 
siempre habían dicho á Cesar que retuviese 
por armas el Imperio , que por armas fya- 
bia adquirido ; él diciendo muchas veces, que 
antes quería morir que terrier, mientras aguar- \ 

t • • 

daba la clemencia de ‘ que había usado , fuq. 


sin 
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sin prevenirse, oprimido de los ingratos; ha- 
biendo los Dioses inmortales declarado en 
muchos indicios y presagios el futuro peli- 
gro ; porque los (q) Harúspices le habían ad- 
vertido , que con grandísimo cuidado se 
guardase del dia de los Idus de Marzo , y 
su muger Calpurnia , asombrada de la visión 
que tuvo en sueños , le rogaba que no sa- 
liese aquel dia de casa. Dexó de leer los 
billetes que le dieron , avisándole de la con- 
juración. Pero verdaderamente la fuerza in- 
• evitable de los hados corrompe los consejos 
en qualquiera , cuyo estado determinó de 
mudar. El año en que executaron la mal- 
dad , eran Pretores Bruto y Cayo Casio , y 
Decio Bruto diputado para Cónsul ; estos 
con la tropa de los conjurados , y otra de 
Gladiatores que acompañaban á Decio Bru- 
to , ocuparon el Capitolio , mientras el Cón- 
sul Antonio (habia sido de parecer Casio, 
que también matasen á éste , anulando el 
testamento de Cesar , á que se opuso Bru- 
to , diciendo que no debían los ciudadanos 
apetecer otra sangre sino la del tirano ; con- 
ve- 

G) Eran los Sacerdotes , que interpretaban los agi- 
ros. 
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veníale en aquella ocasión llamar así á Ce- 
sar ) habiendo convocado el Senado , quan-, 
do ya Dolabela el que nombró Cesar para; 
que fuese Cónsul en su lugar , había arre-; 
batado los (r) Fasces é insignias Consulares*, 
envió ( como quien persuadía la paz) sus hi- 
jos por rehenes al Capitolio * y dió su fe^ 
á los matadores de Cesar , para* que baxa- 
sen seguramente; y refiriendo Cicerón el exem- 
plo de aquel decreto tan célebre de los Ate-, 
nienses en el olvido de las cosas pasadas* 
fue confirmado por otro de los Senadores# 

Abrióse después el testamento de Cesar , en • 

que adoptaba i Cayo Octavio * nieto de su 
hermana Julia * de cuyo origen ( bien que 
brevemente ) se ha de decir algo. No fue c a y 0 Q cta<) 
.Cayo Octavio de los Patricios , sino de li- vio. 
nage de Caballeros muy honrados * hombre, 
grave , entero , de buen proceder , y rico;, 
habiéndosele en primer lugar dado entre va- 
rones nobilísimos el cargo de Pretox * alean-, 
zó con su reputación por muger á Accia*. 
hija de Julia * y con esta honra le cupo, 

, P POÍ; 


(r) Insignias de los Magistrados Romanos : eran 
unos manojos de varas atadas con una segur ó hacha en 


medio. 
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por suerte el Gobierno de Macedonia , don- 
de fue llamado Emperador ; venía á preten- 
der el Consulado quando falleció , dexando 
el hijo de pocos años , que Cayo Cesar su 
tio mas viejo , con haberse el niño criado 
en casa de su padrastro Felipe , amó co-' 
mo si le engendrára. De edad de diez y 
ocho años pasó á servir en la guerra de Es- 
paña al tio , que le tuvo por camarada , y 
siempre en su mismo alojamiento ó carro, 
honrando al mozo con la dignidad Pontifi- 
cal ; y para que con su singular ingenio se 
instruyese en las -artes liberales, le envió á 
los estudios de Apolonia 5 con intento de 
llevarle después consigo á la guerra de los 
Getas , y Parthos. Así como recibió el avi- 
so de la muerte del tio *, aunque luego acu- 
dieron los Centuriones de las legiones ve- 
cinas á ofrecerle su servicio con el de los 
soldados , ( y decían Salvidieno , y Agripa, 
que no era de desechar ) él dándose prie- 
sa para llegar á la Ciudad , halló en Brin- 
des relación puntual de la muerte y testa- 
mento. En acercándose á Poma corrió á 


Vino á Ro- 


recibirle una tropa grandísima de amigos; y 
al entrar por la Ciudad se vió un círculo, 

del sol , que en color y forma de arcojuuy. 

igual 


ma, 
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igual se le puso sobre la cabeza , como si 
coronara al que se había de engrandecer tan- 
to. No holgaba su madre Accia , ni Felipe 
su padrastro , de que tomase el odioso títu- 
lo y nombre de Cesar j pero los hados , fa- 
vorables á la República y Orbe de la tierra, 
le escogían para que fundase y conservase 
el nombre Romano ; así menospreció el áni- 
mo divino -los consejos humanos , proponien- 
do de seguir antes con peligro las cosas al- 
tas , que las humildes con seguridad ; y dar 
en lo que le tocaba mayor crédito al tio y 
Cesar, que al padrastro. Dixo diversas ve. 
ces que no podía sin ofensa tenerse á si 
propio por incapaz , donde le había Cesar 

juzgado por digno. 

Fue luego recibido con mucha arrogan- 
cia del Cónsul Antonio ; ( no era menospre- 
cio , sino miedo ) apenas le dio en la huer- 
ta de Pompeyo tiempo de hablarle , y lue- 
go como si hubiera maquinado contra .él, 
empezó á formar con mal ánimo las sos- 
pechas , en que perdió reputación y se co- 
noció su vanidad. Acabó , después de decla- 
rarse el furor de los Cónsules Antonio, y 
Polabela para el nefando gobierno ; tomó 
Antonio diez y siete millones , y quinien- 
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tos mil ducados , que Cayo Cesar había de- 
positado en el templo de Opis falsificando 
los registros y trocando las hojas. Y todo se 
disimuló por los cohechos , vendiendo el 
Cónsul la República. El mismo determinó de 
ocupar la Galia , bien que se había seña- 
lado esta Provincia á Dedo Bruto diputa- 
do para Cónsul. Do! abela se atribuyó las 
ultramarinas ; crecía el odio entre los que 
eran de natural muy diferente , y querían 
cosas diversas ; por eso se veía el moza 
Cayo Cesar acometido todos los dias por 
las asecnanzas de Antonio , en cuyo poder 
se deshacía la oprimida Roma. Todos te- 
nían el sentimiento y dolor 7 ninguno fuer- 
zas , con que resistirle ; quando Cayo Ce- 
sai , entrando en los diez y nueve años , in- 
tentó cosas admirables , y consiguió las ma- 
yores ; tuvo en particular por servicio de 
la República mas ánimo que el Senado. Pri- 
mero llamó de (j) Galacia , y luego de (*) 
Casi lino los soldados viejos de su padre ; y 
como otros siguieron el exemplo de estos* 
se formó en breve un exército. De allí % 
poco , habiendo salido Antonio á recibir el 

\; i 

que 

CO Gaiazzo. (f) CastelTuzzio. 
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que de las' Provincias ultramarinas había man- 
dado venir á Brindes , las legiones Marcia, 
y Quarta , sabida la voluntad del Senado, 
y el valor del mozo , alzando las vanderas 
se pasaron á Cesar , á quien honró el Se- 
nado con la estatua Eqüestre , que puesta 
aun hoy en los Rostros declara por la ins- 
cripción su edad ; ( honra que en trescien- 
tos años no se hizo sino, á Lucio Silla , Cneo 
Porapeyo y Cayo Cesar ) y haciéndole Pro- 
pretor , le ordenó que en compañía de Hir- 
ció y Pansa nombrados por Cónsules- hiciese 
guerra á Antonio ; gobernóla valerosamen- 
te junto á Modena , aunque no pasaba de 
veinte años , y libró del cerco á Decía 

Bruto ; fuerza le fue á Antonio el huirse 9 _ 

Antonio fue 

de Italia afrentado , y solo 5 uno de los Con- vencido, 
sules murió en la batalla , el otro . dentro 
de pocos días de la herida. Antes que An- 
tonio se. huyese , decretaba el Senado con 
gran respeto todas las cosas en favor de Cen- 
sar y de su exército , procurándolo mas que 
todos (Cicerón \ pero como se apartó el 
temor , se descubrió la voluntad , y volvió 
luego á las partes de Pompeyo ; confirmán- 
dose á Bruto y Casio las Provincias que 
ocuparon sin. alguna orden del Senado $ fue- • 

ron 


Bruto y Ca- 
sio saliendo 

de Italia. 
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las Provin- 
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ron alabados los exércitos que se les entre- 
garon , y dexados á su disposición todos los 
gobiernos transmarinos ; porque Marco Bru- 
to y Cayo Casio , ó por temer las armas 
de Antonio , ó porque para hacerle mas 
odioso , . fingían este temor ,, protestaron por 
sus manifiestos que de buena gana vivirían 
en perpetuo destierro , con que quedase la 
República en paz , y no darían materia al- 
guna á la civil guerra , pues la mayor hon- 
ra para ellos era saber que habían hecho 
bien ; salieron de Roma é Italia con el mis- 
mo intento y determinación , ocupando sin 
autoridad pública las Provincias y exércitos; 
y como si con ellos estuviera en qualquie- 
ra lugar la República , recibieron el dinero 
que de las Provincias transmarinas llevaban 
á Roma los Qüestores , que se lo entrega- 
ban de buena gana ; todas estas cosas se 
comprehendieron en. los decretos del Sena- 
do , y se aprobaron , decretando también 
el triunfo de Decio Bruto que debia á otro 
la vida , y honrando con entierro 'público 
los cuerpos de Pansa é Hircio. De Cesar se 
hizo tan poca mención , que los Legados 
que; enviaron á su exército , llevaban orden 
para que , apartándose de él , hablasen á los 

sol- 
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soldados. No fue tan ingrato el exército co- 
mo lo había sido el Senado *, porque , si 
bien sufría Cesar en la disimulación estas 


Ingratitud 
del Senado. 


injurias , protestó el exército que no reci- 
birla orden alguna en ausencia del General. 

Este fue el tiempo , en que Cicerón con 
la antigua afición á las partes de Pom pe- 
yó proponía alabanzas y mercedes que cie- 
bian hacerse á Cesar , queriendo mientras lo 
decíá que se entendiese al revés. Antonio 
pasó entretanto huyendo los Alpes ; al prin- 
cipio no le dió M. Lépido ni aun espe- ^ Lépido. 
ranza de abocarse con él. Este habiendo si- 


do en lugar de Cayo Cesar , electo á hur- 
tadillas por Pontífice Máximo , se detenia aun 
en la Galia , con habérsele señalado la España. 
Antonio dexandose después ver muchas ve- 
ces de los soldados , y siendo quando era 
sobrio , mejor que muchos Generales , y Lé- 
pido el peor de todos , le metieron en los 
quarteles derribando por detrás la palizada; 
cedia á Lépido en los títulos del gobierno, 
mas tenia á su disposición las fuerzas ; así 
como entró por los alojamientos , se atra- 
vesó con la espada Juvencio I^aterense , hom- 
bre que se conformó en. vida y muerte , sen- 
tido de que no tomase su consejo Lépido, 

con 


Juvencio 
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con quien habia hecho grandes instancias 
para que no se juntase con Antonio , de- 
clarado por enemigo. Planeo , con dudo- 
sa fe ( que tal era la suya ) vacilando mu- 
chos dias en la parte que había de seguir, 
no acababa de resolverse ; ya asistía á su 
compañero Dedo Bruto , diputado para Cón- 
sul , vendiéndose por sus cartas al Senado, 
y luego le era traydor. Pero Asinio Po-. 

lion , firme eñ su propósito y fiel al ban-> 

• 

do de Julio , contrario á los Pompeyanos, 
entregó , como lo hizo también Planeo , los 
exércitos á Antonio* Decio Bruto , desam- 
parado de Planeo , y luego .acometido- por 
sus engaños , viendo que se le iba poco á 
poco la gente , se huyó á las casas de cier- 
to hiiesped , que era un gentilhombre lla- 
mado Camello ; en ellas fue muerto por los 
que envió Antonio , pagando las debidas 
penas á Cayo Cesar , á quien tantas obli- 
gaciones tuvo 5 pues con ser el primero 
de todos sus amigos le mató, descargando 
los odios en el autor de la grandeza de 
que había cogido los frutos , y pareciendo- 
le justo quedarse con los que había reci- 
bido de Cesar * y que Cesar que los había 
dado , pereciese. Estos son los tiemjpos en qu§ 

Mar- 
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Marco Tulio por continuas pláticas infamó 
para siempre la memoria de Antonio , to- 
mándole en aquella boca admirable y divina, 
y no perdiendo contra él punto , como apa- 
sionado , el Tribuno Canudo. Emtrambos pa- 
garon con la vida la defensa de la libertad; 
la proscripción del Tribuno se cumplió en 
su muerte , y satisfizose Antonio con la 
sangre de Cicerón. Declaró después el Sena- 
do , como lo habia hecho con Antonio , por 

enemigo á Lépido ; que entre él , y entre -^iga entre 

. / Cesar 5 An~ 

Cesar, y Antonio, se comenzó entonces á tonio, y Le- 
tra var por cartas la correspondencia , y á pi¿0 ’ 
proponer partidos ; representando Antonio 
diversas veces á Cesar , quan contrario le era 
el bando de Pompeyo , los grandes puestos 
que ya ocupaban , y con quanto cuidado 
procuraba Cicerón los acrecentamientos de 
Bruto y Casio , que se hallaban con diez y 
siete Legiones ; y él , que así se lo adver- 
tía , juntada con ellos sus fuerzas , si Ce- 
sar rehusase la amistad del que por amigo es- 
taba menos que él obligado á vengar la muer- 
te del padre. Entonces se confederaron , y á 
persuasión y ruegos de los exércitos empa- 
rentaron Antonio y Cesar , recibiendo Ce- 
sar á la entenada de Antonio , y á 22 de 

Q Scp- 
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Septiembre , un dia antes que cumpliese vein- 
te años el Consulado en compañía de Quin- 
to Pedio , 709 años después de fundada Ro- 
ma , y setenta y dos antes que tú Marco 
Vinicio' le recibieses. Aquel año vio á Yen- 
tidio , y que en la misma Ciudad , donde 
fue llevado entre los (u) Picentes cautivos 
al triunfo , añadiese la Pretexta Consular á 
la Pretoria ; el mismo triunfó aqui después. 
Antonio y Lépido andaban desatinados ; por- 
que ( como dixe ) los declararon por enemi- 
gos , y gustando entrambos mas de que se 
les dixese lo que habían padecido que lo • 
que merecieron , mientras Cesar se oponía 
( pero en vano) contra dos , tornaron i in- 
troducir en la Proscripción el mal exemplo 
de Sula. No hubo por aquel tiempo cosa 
tan indigna , como el verse forzado Cesar 
á desterrar alguno , ó que fuese por él pros- 
cripto Cicerón , atajándose por' maldad de 
Antonio la voz pública , sin que nadie de- 
fendiese la vida del que por tantos años había 
defendido á la Ciudad en general , y en par- 
ticular á los ciudadanos. Nada hiciste to- 

, da- 

(«) Los del Principado , según Colenucio ; ó según 
otros, de la costa de Amalfi. 
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davía , Marco Antonio , ( sácame de los tér- 
minos la pasión que rompe por el corazón 
y pecho ) nada , digo , que hiciste , hacien- 
do merced al que cortó la cabeze clarísima, 
y voz divina , y solicitando con premios la 
muerte del conservador que fue de la Re- 
pública , y tan gran Cónsul. Arrebataste - á 
Marco Cicerón la penosa vida y vejez *, vi- 
da que siendo Príncipe tú , se debe estimar 
menos , que en tu Triumvirato la muerte* 
pero no le quitaste , no , la fama y gloria 
de sus dichos y hechos , antes la adecen- 
taste. Vive * y vivirá por la memoria de 
todos los siglos. Y en quanto duráre esta 
máquina de la naturaleza , hecha acaso ,^ó 
con providencia , ó de qualquier modo que 
sea , ( ya que casi él solo entre todos lo Ro- 
manos la conoció en su ánimo y la com pie- 
hendió con su entendimiento , y la ilustró 
por su eloqúencia ) tendrá en su duración 
por compañera la alabanza de Cicerón ; y 
toda la posteridad admirará las cosas que 
contra tí ha escrito , y abominará lo que 
hiciste tú contra él ; y mas presto se acaba- 
rá en el mundo el linage de los hombres, 
que su loor. Así como nadie pudo lloiar 
como se debe la desdicha de todo este tiem- 

Q2 P°, 
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po , así no la puede alguno exprimir con 
palabras. Hase de advertir todavía , que fue 
suma la fidelidad de las mugeres de los 
Proscriptos , mediana la de los libertos , al- 
guna la de los esclavos , ninguna la de 
los hijos } que tan mal llevan los hom- 
bres qualquiera dilación en la esperanza que 
concibieron. Y para que á nadie quedase co- 
sa de las mas reservadas , que no se diese 
y aplicase á • la maldad , habia sacado An- 
tonio la proscripción de Lucio Cesar su tio, 
Lépido la de Paulo su hermano *, y no le 
faltó favor á Planeo , para que fuese tam- 
bién proscripto su hermano Planeo Plocio. 
Así , según suelen motejar los soldados , re^ 
citaban los que habian seguido el carro de 
Lépido y Planeo , entre las maldiciones de 
los ciudadanos , este verso : Dos Cónsules triun- 
fan de los * Germanos , no de los Galos . Póngase 
en su lugar esto que se dexó de decir , ya 
que no es la persona para quedar en silen- 
cio. Mientras en los campos Farsálicos , ó 

• 

por alli cerca peleaba por el Imperio Ce- 
sar , Marco Celio , que fue el mas parecido 
á Cnrion en el ánimo y modo de hablar, 
aunque en ambas cosas aventajado , y no 
menos ingenioso para mal ; pudiendo aun, 


si 
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si se moderara , conservarse , pues tenia mas 
acabada la hacienda que el entendimiento, 
fue en la pretura autor de nuevas tablas, 
sin que la autoridad del Senado y Cónsul, 
bastase á divertirlo , porque llamando tam- 
bién á Annio Milon , que como no le die- Annio Mi- 
rón licencia para volverse , era enemigo de lon - 
las cosas de- Julio movía sedición en Ro- 
ma , y de secreto la guerra ; luego le qui- . 
taron el cargo , y después por las armas del 
Cónsul, de orden del Senado , fue oprimi- 
do junto á los Turios ; tuvo en semejante 
empresa la misma fortuna Milon , porque 
dando el asalto á Compsa , villa de los Hir- 
pinos , le mataron de una pedrada , y pagó 
las penas á Publio Clodio y á la Patria que 
acometia } hombre inquieto , y mas teme- 
rario de lo que su suerte permitia. Ya que 
ahora apunto algo de lo que dexé de refe- 
rir , sepan que fue demasiada y fuera de 
tiempo la libertad de que usaron contra 
Cesar Marulo Epidio y Fabio Cesecio ^ Tri- 
bunos de la plebe ; pues sin haber experi- , ‘ 

mentado el ,minimo rigor en su gobierno, 
le achacaron que aspiraba al Reyno. En es- 
to solo excedió la ira del Príncipe tantas 
irritado , que queriendo mas afrentar- 
los 


veces 


Matan á 
Trebonio en 
Esmyrn a, 
que según 
algunos re- 

O 

tiene el an- 
tiguo nom- 
brémonos la 
llaman Is- 
myr , ó La- 
mira. 


Crecen las 
fuerzas de 
Bruto y Ca- 
sio. 
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los como Censor que como Dictador cas^ 
tigarlos , los reformó , protestando que no 
había para él mayor desgracia que verse re- 
ducido ó á forzar su natural , ó á perder 
de la dignidad. Mas volvamos al orden. Do- 
labela había cogido con sus engaños en Asia 
á Cayo Trebonio Consular , á quien suc- 
cedia , y muerto en Esmyrna á este hom- 
bre ingratísimo á los beneficios de Cesar , y 
participante en la muerte del que le había 
hecho Cónsul ; y Cayo Casio recibiendo en 
Syria las legiones de mano de Estayo Mur- 
co ,. y Crispo Marcio y varones Pretorios, y 
esforzados Capitanes , cercó en (a;) Laodicéa 
á Dolabela , ( que ocupada la Asia habia pa- 
sado á Syria ) ; pero Dolabela , viendo per- 
dida la plaza , puso animosamente la cerviz 
á los golpes de su esclavo. En aquel distri- 
to atraxo Casio á su servicio diez legiones; 
y Marco Bruto que sacó en Macedonia de 
manos de Cayo Antonio , hermano de Mar- 
co Antonio , y junto á Durazzo de las de 
Yatinio las legiones que se le quisieron dar, 
habia movido guerra á Antonio. Parar Yati- 
nio 

(\r) Danla nombres diferentes : Biche, Lalisa, Liga, 
Lizza. 
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nio bastó la reputación , porque debia Bru- 
to ser antepuesto á qualquiera de los Capi- 
tanes , y Vatinio quedar pospuesto á todos; 
competia en él la deformidad del talle con 
la torpeza del ingenio , de suerte que no 
se podia hallar para tal alma cuerpo mas 
ajustado ; tenia siete legiones ; y en virtud 
de la ley Pédia , que publicó el Cónsul Pe- 
dio , compañero de Cesar , se habia defen- 
dido el agua y fuego á todos los que se 
hallaron en la muerte de Cesar el padre; 
por aquellos dias Capitón mi tio ( del or- 
den de los Senador :s) tomó la parte de Agri- 
pa contra Cayo Casio. 

Esto pasaba en Italia , quando Casio con 

grandes y felicísimos sucesos acabó de ga- 
nar á Rodas , empresa de inmenso trabajo, 
y habiendo Bruto vencido á los Lycios , pa- 
saren los exércitos á Macedonia , sujetando 
en todo de manera Casio su natural , que 
aun sobrepujó la clemencia de Bruto. Y no 
se hallarán personas á quienes acompañase 
mas favorablemente la fortuna , ó que co- 
mo de cansada desamparase- mas presto que 
á Bruto y Casio. Entonces llegaron á Ma- 
cedonia con sus exércitos Cesar y Antonio, 
y dieron á Marco Bruto , y Casio la ba- 
ta- 

- 1 


Ley Pédia. 


Empresa de 
Rodas. 


La batalla 
Filípica. 


Muerte de 
Casio. 
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talla ¡unto á la Ciudad de Filipos ; el ala 
que gobernaba Bruto , rechazando á .los ene- 
migos ganó los quarteles de Cesar , el qual, 
aunque muy enfermo , hacía los oficios de 
Capitán ; habiéndole asimismo rogado su mé- 
dico Artorio que no quedase en los aloja- 
mientos , porque claramente habia visto su 
peligro en sueños ; pero el batallón de Ca- 
sio roto y destrozado se retiró á un alto, 
donde juzgando Casio por la suya de la for- 
tuna del compañero , envió á uno de los 
Quintados con orden de que volviese á avi- 
sarle , qué número y golpe de gente era 
la que se le acercaba ; tardó algo con el 
aviso , y como vió cerca las tropas que ve- 
nían corriendo ácia él , y no pudo por la 
polvareda discernir los rostros ni las insig- 
nias , entendió que eran los enemigos que 
arremetían , y cubriendo con el manto la ca- 
beza , alargó la cerviz , ofreciéndola sin pa- 
vor ’ al liberto. Habia caído la cabeza de 
Casio , quando llegó el soldado á avisar que 
era el vencedor Bruto ; en viendo al Ge- 
neral tendido , seguiré (dixo ) al que mi tar- 
danza mató ; y así se echó sobre la espada. 
De allí á pocos dias tornó Bruto á pelear 
con los enemigos ; y vencido en batalla , se 


re- 
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recogió con la noche al collado ; alcanzó 
de Estraton Egea su camarada que le pres- 
tase para morir la mano , y echándole por 
encima de la cabeza el brazo izquierdo , afir- 
mó con la diestra la punta de su espada 
que arrimó á la tetilla izquierda donde ba- 
te el corazón ; arrojóse sobre ella , y atra- 
vesado de la primer herida, espiró. Tenia 
en aquel campo , después de Bruto y Ca- 
sio , la mayor autoridad Mésala , mozo de 
aventajadas prendas, y hubo algunos que lue- 
go le pidieron por General ; él quiso an- 
tes vivir por beneficio de Cesar , que ten- 
tar mas la esperanza incierta en las armas; 
y no se le ofreció en sus victorias ocasión 
de mayor gusto á Cesar , que el haber con- 
servado á Corvino ; ni se vio exemplo de 
hombre mas 'reconocido y grato , que el de 
Corvino para con Cesar. Nunca hubo guer- 
ra tan cruel en muertes de clarísimos varo- 
nes : pereció entonces el hijo de Catón , y 
-arrebató la misma desgracia á Luculo y Hoi> 
tensio , hijos de ciudadanos ilustres *, Var- 
ron , si bien muriendo sirvió de entreteni- 
miento á Antonio , le predixo con gran 
libertad cosas , que merecía él oir , y que 
en ¿u fin se certificaron. Druso Livio , pa- 

R „ dre 
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vino. 
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Y perecie- de Julia Augusta , y Quintilio Yarc^ 

varones'in- $*n tentar siquiera la misericordia del ene- 
sígncs. migo , el uno se mató en la tienda por sus 
manos , y Varo por las de su liberto ; á 
quien compelió á esto , habiéndose cubier- 
/ to. con las insignias de sus cargos. Este pa- 


i'. 


radero quisa la fortuna que tuviesen las par- 
tes de Marco, Bruto en edad de treinta y 
siete anos r corrompiéndosele el ánimo des- 
de el día que una acción temeraria le pri- 
vó de todas sus virtudes. Pero era Casio 


Discurso tanto, mejor Capitán , quanto era mejor hom- 
BruSy Cat bre Bruto ; á quien se podía desear mas 
sio - por amigo , y temer mas por enemigo á 

Casio. Hubo en ei uno mas esfuerzo , ma- 


yor virtud en el otro que si hubieran ven- 
cido , quantoi importó mas á la República 
el tener á Cesar por Príncipe- t y no á An- 
tonio r tanto la hubiera importado el tener 
Cueo> Do- ^ R ril to antes que á Casio. Cneo Domicio., 

miciO. . . . . , 

padre de Lucio Dormcio , que -ha poco que- 
vimos y en él aquella rara y noble llane- 
- - ^ z-a < abuelo de este: Cneo Domicio , . manee- 

bo clarísimo r habiéndose apoderado de las 
naves con muchos quq seguían su resolu- 
ción , se expuso á la fuga y. fortuna ^ con- 
tento de verse caudillo de su bando. Esta- 


yo 
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•yo Murco , que tuvo cargo del mar y de 
la armada , se fue con todos los baxeles y 
gente que se le habían encargado , para Sex- 
to Pompeyo y hijo de Cneo Magno , que 
volviendo de España , ocupó por armas la 
Sicilia ; pasábansele muchos del campo de 
Bruto , y desde Italia y otras partes del 
mundo los Proscriptos que escaparon del 
presente peligro ; porque para aquellos que 
ño tenían estado cierto , era qualquier Capi- 
tán á propósito mientras no daba elección 
la fortuna , pero enseñaba la retirada ; con 


Estayo 

Murco. 


Sexto Pom- 
peyo. 


que qualquiera surgidero venía á ser puer- 
to para los que huían de la mortal tem- 
pestad. Este mozo era rudo en los estu- Su natural, 
dios , bárbaro en la habla , valiente en un „ 
ímpetu , pronto de manos > arrojado y muy 
diferente en la lealtad , del padre ; libeito 


de sus libertos , y esclavo de sus esclavos; 
tenia envidia á los honrados , para sujetar- 
se á los mas baxos. Casi todo el Senado, 
que aun era de los Pompevanos ^ después 
que Antonio se huyó de Módena > en el 
mismo tiempo que se señaló á Bruto y Ca- 
sio las Provincias ultramarinas , le tornó á 
llamar de España , ( donde Polion Asinio 
Pretorio le había hecho con gran loor la 


Ri 




guer- 
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guerra ) y restituyéndole los bienes del pa- 
dre le encargó la costa marítima. El enton- 
ces (ocupada , como dixe , la Sicilia ) reci- 
bió en su exército los esclavos y fugitivos 
haciendo un gran bulto de legiones , é in- 
festando con latrocinios y robos la mar por 
Mena , y Menecrates , libertos de su padre 
Almirantes de las Armadas , y se valia de las 
presas para mantenerse á sí y al exército*, 
no corriéndose de alterar con maldades de 
pirata las aguas que con las armas y el go- 
bierno de su padre se habían asegurado. Des- 
hecho el bando de Bruto y Casio , quedó 
Antonio gobernando las Provincias transma- 
rinas ; Cesar volvió á Italia , que halló mu- 
cho mas inquieta de lo que habia pensado; 

Lucio An- p 0r q lie e ] Cónsul Lucio Antonio , bien con- 
torno vuel- ¿ n 7 

-ve á Italia, forme en los vicios al hermano , pero fal- 
to de las virtudes que á veces en él se veían, 
ya culpando entre los soldados viejos á Ce- 
sar , ya incitando para la guerra á los que 
habían perdido sus heredades en la injusta 
repartición de los campos y nombramiento 
de los pobladores , habia juntado un grande 
exército. Por otra parte Fulvia muger de 
Antonio , que no tenia de muger sino el 
cuerpo , lo confundía todo con ruidos y 
, <■ -í ar- 
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armas , habiendo hecho plaza de ellas en 
Preneste. Antonio echado de todas partes 
por las fuerzas de Cesar , se retiró á Peru- 
sia. Planeo , que favorecía las cosas de An- 
tonio , le habia dado mas esperanzas que so- 
corro. Cesar , usando de su valor y fortu- 
na , ganó á Perusia , y dexó salir libre á 
Antonio. Los Perusinos padecieron mas por RulníldeIos 
la ira de los soldados que por la voluntad Perusinos. 
del General ; quemóse la villa , dando prin- 
cipio al incendio Macedónico , Príncipe de 
aquel pueblo que pegó fuego á sus casas y 
alhajas , y atravesado de su espada se arro- 
jó entre las llamas. Encendióse por el mis- 
mo tiempo en Campania la guerra que le- 
vantaba Tiberio Claudio Nerón , Pretorio y Tiberio Ne- 
rón. 

Pontífice , declarándose por protector de 
los que habían perdido sus posesiones ; fue pa- 
dre de Tiberio Cesar , persona de grande 
ánimo y entendimiento ; mas todo se sepul- 
tó y deshizo con la llegada de Cesar. ¿ Quién 
podrá bastantemente admirar las mudanzas 
de la fortuna y accidentes inciertos de las 
cosas humanas ? ¿ quién no esperará ó temerá 
sucesos diversos y contrarios á las esperanzas? 

Livia , hija de Druso Claudiano , varón nobi- 

JLl V 13. 

lísimo y fortísimo , que por linage , bondad 

y 
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y hermosura se aventajaba á todas las Ro- 
manas , que después vimos muger de Au- 
gusto, y su (y) Flamínica, y Sacerdotisa quan- 
do se pasó á los Dioses , ahora huía de las 
armas del Cesar que había de tener luegó 
por suyo ", y llevando en su seno al niño 
de dos años (era este Tiberio Cesar restau- 
rador del Romano Imperio , y futuro hijo 
del mismo Cesar ) se iba apartando de los 
caminos y soldados , con solo uno que la 
acompañaba , para ir mas desconocida ; lle- 
gó al mar , y con su marido Nerón pasó 
ú Sicilia. No dexaré de dar de mi abuelo 
el testimonio que no rehusaría á un extraño; 
porque Cayo Veleyo , que entre aquellos 
trescientos y sesenta Jueces tuvo el mas hon- 
rado lugar , por elección de Cneo Pompé- 
yo (z) Prefecto de sus ingenieros , de los dé 
Marco Bruto , y de Tiberio Nerón , hom- 
- < bre 

. (y) Véase á Tácito en el primero de los Anales , y 

las notas de Lipsio n. 78. pues aun en vida permitió 
Augusto Cesar á la adulación , que la dedicasen alta- 
res y templos , y que por decreto del Senado fuese la 
Sacerdotisa , Livia su muger. 

(z) Praífectus Fabrum le llamaban; tenia á su cargo 
los quarteles , reparos y obras ; los enfermos, el carrua- 
je , pertrechos y máquinas , con todo lo que toca á este 
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bre con quien nadie pudo igualar en la Cam- '* 
pania , yaque su mucha -edad é 1 ¡indisposi- 
ción no le permitían acompañar á Tiberio 
Nerón * cuyas partes ( por la mucha amis- 
tad que profesaban ) había favorecido , se 
atravesó , con la espada al punto que Ne- 
rón partió de Nápoles* Sufrió Cesar que Ful- 
via sin ser molestada se saliese de Italia , y 

O i 

también Planeo que se huía entre mugeres; 
porque Polion Asinio , habiqndo con siete 


♦legiones sustentado muchos dias en nombre 
de Antonio á Venecia , y hecho grandes ha- 
zanas junto á Altino y otros lugares de aque T 
•lia región., se fue para Antonio , con quien 
por sus persuasiones y la palabra que le dió, 
se juntó Domicio , que después de. la muer- Antonio y 
te de Bruro salió ( como dixe ) de aquellos se 

qu artel es , y haciéndose Cabo de su propia ] 

armada , corría de una á otra parte. Quien 
juzgare bien de esta acción , ha de saber 
que na obligó Polion menos á Antonio y de 
lo que Antonio habia obligado á Polion* La ■ 
venida de Antonio á Italia , y las prepara- 
ciones de Cesar contra el , dieron después 
..algún, temor de.guerja; pero, asentóse jun- 
to á Brindes la paz. Y fue el tiempo en 

. Paz deBrin- 

que se .d^cvibrieron los malvados intentos deSt 

de 


Salvidieno 

Rufo. 
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foragidos. 
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de Rufo Salvidieno , que siendo de la gen- 
te mas baxa , no se contentaba de haber 
subido al mas alto puesto , y ser el que 
después de Cneo Pompeyo y del mismo Cer 
sar fue de Caballero electo en Cónsul ; to- 
do le parecía poco , mientras no tuviese 
debaxo de sí á Cesar y á la República. En- 
tonces á petición de todo el pueblo afligi- 
do de la gran carestía por estar tan peli- 
groso el mar , se hizo también junto á Mi- 


seno la paz con Pompeyo , que habiendo 
convidado en su nave á Cesar , y Antonio, 
dixo bien á propósito , que les daba á ce- 
nar en su (, a ) Carena , aludiendo al nombre 
del lugar en que tuvo su padre la casa 
que ahora poseía Antonio. Túvose por con- 
veniente el conceder en este acuerdo á Pom- 

< ■■ -'i i * ¡ * 

peyó la Sicilia y Acaya ; no pudo todavía 
contenerse alli el ánimo inquieto ; hizo en 
su venida solo este beneficio á la patria, 


que sacó el perdón y la vuelta de todos los 
proscriptos, y otros que por diversas cau- 
sas se habían huido para él ; con que se res- 
tituyeron á la República Nerón Claudio, 

Marco Silano , Sendo Saturnino , Aruncio 

• h r hil x .sra ai sdbnhú : Ti- 


dEs parte de la Nave , y aplicóla bien. 
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Ticio , y otros hombres ilustres. Pero Esta- 
yo Murco , que con su venida y la famo- 
sa armada dobló las fuerzas de Pompeyo^ 
acusado falsamente , fue por él muerto en 
Sicilia ; porque Mena , y Meñecrates no gus- 
taban de tener á tal varón por compañero 
en el oficio. Por aquellos dias casó Marco 
Antonio con Octavia , hermana de Cesar. 
Había vuelto Pompeyo á Sicilia * y Antonio 
á las Provincias ultramarinas , que traía muy 
atormentadas Labieno desde que retirándose 
del campo de Bruto á los Parthos , metió 
el exército de aquella gente en la Syria y 
había muerto al Legado de Antonio ; pero 
por el valor y buen gobierno de Ventidio 
fue degollado Labieno , y con las tropas 

de ios ‘Parthos , Pacoro mozo valerosísimo, 

♦ * 

hijo de aquel Rey. Entretanto Cesar , para 
que el ocio , enemigo mayor de la disci- 
plina , no corrompiese la soldadesca , hacía 
continuamente, empresas por el Ilyrico y 
Dalmacia , con que se acostumbraba el exér- 
cito á sufrir los peligros y la guerra ; y fpe 
quando Calvino Domicio , que salió del Con-> 
sulado*á gobernar las Españas , dio un exem^ 
pío grande y cbmp'árable á Tos antiguos , pues 
hizo matar á palos á Yibilio Centurión 

S del 
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del (í) Primipilo , que como cobarde se huyó 
de la batalla. Creciendo cada dia la armada 
y fama de Pompeyo , determinó Cesar de 
Otra guer- tomar sobre sí el peso de esta guerra. El 

ra con Sex-\ car a 0 de fabricar las naves , de juntar 'los 
toPompeyo. 0 

soldados* y remeros y de enseñarlos á los 
combates y exercicios de la mar , se dió 
á Marco Agripa , persona de extraordinario 
Marco valor , á quien no pudieron vencer trabado, 
desvelo , ó peligros j fue el que mejor su- 
po obedecer , pero á uno ; . pues deseaba 
mandar á los demás , el que mas aborrecía 
todas las largas juntando las consultas con 
la execucion. Habiendo en los Lagos (c) Aver- 
no , y {d) Lucrino fabricado la armada her- 
mosísima , dió por continuos exercicios á la 
soldadesca y chusma la mayor práctica de 
cosas militares y marítimas. Con esta arma- 
da Cesar , después que ( dándosela Nerón con 
Casó Octa- q U i en antes fue casada) recibió en hora di- 

viano con - . _ . 

Livia. chosa para la República , por muger a Li- 

via, 

( 'b ) Podremos compararle con el Capitán de Arca- 
buceros , por ser el que llevaba á su cargo la priinera 
fila. • 

(c) Erythreo y Jorge Fabricio le llaman el Lago de 
Tripergola. 

(¿) Mare Morto ; ó según otros. Lago Licola. 
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via , movió -guerra á Pompeyo , y á Sici- 
lia. Pero quebrantó entonces grandemente la 
fortuna al que no podía ser vencido con 
fuerzas humanas ; ya que la violencia del 
' viento Africo deshizo y derramó junto á 
(¿) Yelia y el Promontorio de Palinuro la 
mayor parte de la armada. Esta fue la oca- 
sión de que se alargase la guerra ^ que se 
continuó después con incertidumbre y peli- 
gro ; porque tornó la tempestad a atoi men- 
tar en el mismo parage las naves ; y co- 
mo en la primera batalla naval que gober- 
nó Agripa , se peleó prósperamente junto- 
á Mylas , así llegando dé repente la armada 
se recibió á los ojos de Cesar una ciucl ro- 
ta junto á (/) Tauromenia ; él no dexó de 
verse en riesgo , y las legiones que con 
su Legado Cornificio habían desembarcado, 
fueron casi oprimidas por Pompeyo. Mas 
la fortuna del tiempo peligroso se reparó 
luego por el valor ; porque disponiéndose 
de ambas partes las armadas , perdió Pom- 

S2 * pe- 

No concuerdan en este lugar los autores ; algu- 
nos le tienen por Polícastro , otros por San Bonifa- 
cio. 

(/) Ciudad de Sicilia, que otros llamaron Naxon. 
Pazelo la llanca Schílon. # 
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peyó casi todos sus haxeles y se huyo á 
Asia , donde por orden de Marco Antonio 
( cuyo, favor había implorado ) le degolló 
Ticio : ; andaba inquieto á veces ostentando 
la autoridad de General , y á veces pidien- 
do como necesitado la vida ; mas duró con- 
tra él de manera el odio procedido de es- 
ta acción , que celebrando después las fies- 
tas en el teatro de Pompeyo , fue con mal- 
diciones del pueblo echado del espectácu- 
lo que ofrecía* Había Cesar , mientras ha- 
cía guerra á Pompeyo * llamado de Africa 
• á Lépido con doce legiones , en que falta- 
ba la mitad ; este* hombre entre todos el 
mas vano é indigno ( porque en él no se vio 
virtud) de que le favoreciese tanto tiempo la 


fortuna , atraxo á sí por hallarse mas cerca, 
el exército de Pompeyo que seguía la voz 
y autoridad de Cesar , no la suya ; é hin- 
chado por verse con mas de veinte legio- 
nes , se desvaneció de modo que siendo com- 


pañero inútil de la victoria , . que los otros 
alcanzaran mucho, antes a no haberla el em- 


barazado , no conformándose en los con- 
sejos con Cesar , y proponiendo siempre co- 
sas diferentes de las que otros aprobaban, 

se atribuía a*$í toda la victoria , y se atre- 

* 

. vía 
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vía á notificar á Cesar qué saliese de Sici- 
lia. Nunca -los Escipiones , ú otros Capita- 
nes de los antiguos Romanos emprendieron 
6 executaron. cosa con mas valor del que 
mostró entonces Cesar. Porque desarmado 
con solo el manto , no llevando* comigo 
mas de. su nombre entró pOr los quarteles 
de Lépido ^ donde sin que le hiriesen los 
dardos que por mandarlo, aquel malvado le 
arrojaron v pasándole .de una lanzada el man- 
to , arrebató con grande osadía el aguila de 
la legión. Echóse de ver la diferencia que 
habia entre los Generales. Siguieron los. ar- 
mados al que vino sin armas ; y habiendo 
ya diez anos que tenia Lépido la autoridad 
que menos merecia por su proceder r des- 
amparado del exército y de la fortuna se 
vistió de luto , y cubierto entre los pos- 
treros que corrian acia Cesar , sé abrazó 
con sus rodillas. Dexáronle la vida , y po- 
sesión de sus bienes •> fue despojado de la 
dignidad que no pudo mantener. Amotinó- 
se luego el exército > porque ordinariamen- 
te quando la gente pope los ojos en su nú- 
mero , se aparta de la disciplina , y pide 
de mala gana lo que á su parecer puede 

sacar por fuerza. Remedióse parte, con la 

se- 



■ 7 

Desarmá- 

ronle. 


Aquel éxer- 
cito se alte- 
ró. 


* De cin- 
qüenta pla- 
cas el duca- 
do. 

D » / / 

íose a 
Agripa la 
corona Clá- 
sica ; si Cra 
como la Na- 
val , se atri- 
buía al que 
armado en- 
traba prime- 
ro en la na- 
ve del ene- 
migo. 
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severidad, píU’te con la liberalidad del Prín- 
cipe. ’ Mucho se acrecentó por aquellos dias 
la (g) Colonia Campana , donde estaban aun 
por repartir muchas tierras de la comuni- 
dad , y por ellas se señalaron en la Isla de 
Creta mayores réditos hasta la suma de trein- 
ta mil * ducados , y se les prometió el (h) 
agua que adorna ahora tanto al lugar , de- 
más de ser muy importante á la salud. Me- 
reció en esta guerra Agripa por su singular 
valor la insignia de la corona Clásica , que 
hasta entonces no se había' dado á ningún 
Romano. Cesar volviendo después victorio- 
so á Roma donde le habían sus Procura- 
dores comprado muchas casas para ensan- 
char la suya , declaró como las ofrecía al 
servicio de la Ciudad con ofrecimiento del 
templo que había de hacer á Apolo , y al 
rededor de él las galerías ; fábrica que aca- 
bó con gran magnificencia. En aquel mismo 
verano que anduvo Cesar en Sicilia tan prós- 
pero contra Lépido , militó bien por él y 
por la República la fortuna en Oriente ; por- 
que habiendo Antonio salido de Armenia 

con 


(jg) C apua. 

(6) Que llamaron Julia. 
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con trece legiones , y encaminádose á Me-» 
dii v por esas regiones á los Parthos , los Mueve 
halló con ..su Rey, y al primer encuentro guerra á los 
perdió dos legiones con todos los bagajes, Parthos. 
pertrechos , y el Legado Éstaciano ; y des- 
pués él mismo con sumo peligro del exér- 
cito se vió muchas veces en tales aprietos 
que *no le quedaba esperanza de salvarse, 
habiendo ya perdido no menos de la quar- 
ta parte de la gente ; quando escapó por 
los avisos y fidelidad de un cautivo , pero 
Romanó , que preso en la roía de Craso 

mudó de suerte , .no de ánimo. Llegó de 

• • 

noche á las centinelas de los Romanos , y 

advirtió que no* fuesen por el camino que 

habian escogido , sino por otro cüferente acia 

los bosques ; así se salvó Marco Antonio 

con tantas legiones ; en que , y en el exér- Escapo del 

• 11 peligro, 

cito faltó ( como dixe ) poco menos de la 

quarta parte de lós soldados y mochileros, 
y casi todo el carruaje ; llamaba todavía vic- 
toria á esta su huida , por haber salido vi- 
vo i y al tercer verano tornando á Armenia, 
cogió engañosamente á su Rey Artavasdes Prendió en 
que puso en cadenas ,* pero de oro ; por- 
que no faltase cosa á la dignidad. Encen- 
diéndose después mas en el amor de Cleopa- 

tra, 


Sus desór- 
denes y faus- 
to. 


Las traycio- 
nes de Plan- 
eo. 
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tra , y en la grandeza de los vicios , que 

siempre se alimentan con el poder , licen- 
• 

cia y las adulaciones; determinó-. de mover 
guerra á la Patria , habiendo primero, man- 
dado que le llamasen el nuevo Padre Li- 
bero , mientras ceñido de yedra , con la co- 
rona de oro , blandiendo una lanza cubier- 
ta de hojas de parra , y calzados los bor- 
zeguíes , se hizo ( como el Padre (i) Libe- 
ro ) llevar en carro por Alexandría. Entre 
las preparaciones de esta guerra Planeo , no 
porque tuviese juicio para escoger lo mejor, 
ó amor á la República , ó á Cesar , porque 
siempre se les opuso , sino porque era de 
su inclinación traydor ; con haber sido el 
mas vil adulador de la Reyna , y criado 
mas baxo que los mismos esclavos , despen- 
sero de Antonio , autor y ministro de las 
cosas mas torpes- , venal para todas , y á 
todos ; el que pintado de azul , y desnu- 
do , coronado de cañas , arrastrando la co- 
la y apoyándose en las rodillas danzó en un 
convite la danza de Glauco ; como ya por 
indicios de robos manifiestos le favorecía 
menos Antonio , se huyó á Cesar ; aunque 

des-> 
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después atribuía á virtud suya la clemencia 
del vencedor , diciendo que así lo tuvo por 
bien Cesar , á quien él había perdonado. Imi- 
tó luego Ticio á este * y al tío ; y no d¿- 
Ko mal Coponio , varón Pretorio , Senador 
muy grave , y Suegro de Siiio , quando el 
tránsfuga de Planeo pocos días después de 
la vuelta , imputaba en el Senado muchas 
é infames cosas á Antonio : Por Hércules , que 
había hecho Antonio muchas antes que tú le de- 
sases, Averiguóse después en el Consulado 
de Cesar y Mésala Corvino junto á Accio La batátfi* 
la contienda , donde mucho antes de llegar Acciafia * 
á las manos se conoció claramente la victo-? 
ria del bando Juliano por el valor de los 
soldados y del General ; en el otro no se 
veían sino embarazos y la miserable chus- 
ma , si bien eran los baxeles mas terribles 
en apariencia ; los otros medianos , mas ve^ 
leros , la chusma de las mejores. Nadie se 
pasaba de acá á Antonio , de allá se ve^ 
oían cada dia muchos á Cesar. Finalmente 
á vista de la Armada Antoniana se llevó 
Marco Agripa por asalto á (k) Leucas , fue 
tomada Patras , ocupada Corinto f y ven- 

T ci- 

(ky Santa Maura. - , ^ * 
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ciclas dos' veces antes de la última batallá 

1 

ReyAmyn- las naves enemigas; y el Rey Amyntas si- 
guió el mejor y mas provechosa partido. DeL 
lio haciendo de las suyas * como quaúdoide- 
xó á Dolabela por Casio , y el clarísima 
Cneo Domicio , que solo : del bando Anto- 
niano nunca saludó á la Reyna sino por su 
nombre con grande , y notable riesgo se pa- 
saron á Cesar. Llegó el dia* de los mayo- 
res peligros , en que Cesar y Antonia sa- 
cando sus armadas , pelearon el uno por la 
0f<3ét>delst conservación , el otro por la ruina del Or- 
bataiia» be. La ala derecha de las naves Julianas 
se encomendó á Marco Lurio % la izquier- 
da á Arrimcio , dexandose el gobierno de 
toda la batalla á Agripa. Cesar destinado 
para la parte á que le llamase la fortuna, 
acudía á todas. Publicóla , y Sosio. gober- 
naban la armada Antoniana. Pero en los exér- 
citos de tierra r Tauro el de Cesar, yCa- 
nidio el de Antonio. Al punto que se em* 
pezó á pelear , se hallaron de una parte to- 
das las cosas; el Capitán , los remeros , y 
soldados ; de la otra solo los soldados. Hu- 
cobardía de yóse primero Cleopatra , y quiso Antonio 
Amenlo, ser an j. e $ compañero de la fugitiva Reyna, 

que de su gente que peleaba ; y d General 

que 
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que debiera castigar á los que c le< dexaban* 

dexó á su exército , que ( aun . con faltarle 

el caudillo ) retuvo mucho tiempo la con*- 

tanda , combatiendo valerosamente ; y deses- 

■' i Vílor dcí j 

aperado de la victoria peleó por la muer- gentc> 

íe. Cesar deseando ablandar con palabras á * ; 

los que jpodia acabar por armas , daba vo- 
ces para que viesen como ,$e ; habia huido ~ 

Antonio ; preguntando por quién , y con . 
quién peleaban ; pero ellos , • después que se 
esforzaron tanto por el General ausente, rin- 
diendo de mala gana las armas, reconocie- 
ron la victoria ; y mas presto íes prome- CIemericU 
tió el perdón y la vida , de lo que les per- de Cesar, 
suadió que la pidiesen ; siendo cosa averi- 
guada , que hicieron los- soldados oficio del 
mejor Capitán , y el General como el mas 
cobarde soldado. De suerte que se puede 
dudar .de si se gobernara en la victoria por 
su antojo ó los de Cleopatra , ya que por 
estos tomó la fuga , como lo hizo también 

* ' 4 ' C' Nj 1. 

,el exército de tierra , huyéndose luego Ca- 
.nidio ácia Antonio. ^ Quién se atreverá á 
Representar en dis^so ,tan breve y limita- 
do lo que ganó.^tqd# ej., mundo en aquel 
.dia , y el esta4o á que se mejoró la for- •• • — 

tuna de la República ? ■ 4 nrqtr ^ .4^ 

T 2 men- 


» . * . il 

i* 9 1 
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* Este lu- 
gar está con- 
fuso , y aun 
corrupto en 
el Texto. 
Expií colé 
como pue- 
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Antonio. 
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mentísima la victoria } y no se dio la moer* 
te sino á muy* pocos , y esos porque nó 
quisieron pedir la vida ; que de esta be- 
nignidad del General se puede colegir la 
moderación de que usára en su victoria , si 
pudiera mostrarla á los principios de su 
Triumvirato , ó en los campos Filípicos ; * 
y harto anduvo luchando con su clemencia 
en conservar al varón de suma entereza, 


compendie en # la gravedad con los antiguos» 
Eo dejaré de referir el hecho y dicho 
memorable de A simo Poliorr ; porque ha* 
hiendo desde la paz de Brindes quedados^ 
en Italia 0 sin haber visto jamas á la Rey- 
na , ó interesádose en las cosas de Anto- 


nio , después que aquellos amores le qui- 
taron- los brios , rogándole Cesar que le acom- 
pañase á la guerra de Accio , dixo : Mayo- 
res son los servicios que he hecho á Antonio , y 
mas conocidos ¡os beneficios que he recibido de él\ 
asi me apartaré de vuestros peligros , y seré la 
presa del vencedor . El ano siguiente , habien- 
do perseguido á la Reyrra.y á Antonio has- 
ta Alejandría ^ dió fin á las guerras eivi* 
• > 

les. Antonio temó por su mano con harta 
resolución la muerte , y en ella cubrió mu- 
chas de sus flaquezas, Pero Cleopatra , ert- 

z. k 
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garlando i' las guardias mordida del Aspid 
que la traxeron , acabó sin sentir como mu- Y de Cien» 
«cr el miedo. Y fue bien conforme -á la patr4 * 
fortuna -y piedad de Cesar ‘y él no. haber, 
muerto por su brazo , ú orden alguno de 
los que contra él se pusieron las armas. La 
crueldad de Antonio mató á Decio Brutos 
El mismo habiendo vencido- á Sexto Pom- 
peyó , y dádole la palabra de que conser- 
varía también su dignidad , le privó de 1» 


vida. Bruto y Casio , antes que experimen- 
tasen el ánimo de los vencedores , qui ie- 


ron tomar la muerte ; hemos referido la 

de Antonio , y Cleopatra. Canidio acabó 

con mas temores de los que convenían á 

r j p • T> Casio Fa*^ 
lo que siempre había profesado* La^io -s ar- mense# 

jnense , el último de los matadores de Ce- 
sar , pagó muriendo la pena que había lle- 
vado Trebonio. Mientras concluía Cesar la 


guerra de Accio ,• y de Alejandría* Mar- 
co Lépido , mozo de mejor parecer que Wvcoié* 
intención , hijo de aquel Lépido ( que fue ot ¿^ 
de los tres que dispusieron de la RepuíblL 
ca) y de Junia hermana de Bruto, tenia 
trazada la muerte de Cesar al puntos que 
tornase á Roma. Habiase entonces encargan- 


do la guardia de la Ciudad á Cayo Mece- 
* ñas, 


Cá yo Mece- 
nas. 
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ñas Caballero de ilustre Jinage , qiie n<* 
• \ descansaba qüando la ocasión lo pedia , aten- 
to > y gran negociador , aunque por otra 
.pa^ts , sri daban algún ' lugar para esto las 
cosas , era en el Ocio y en los regalos mas 
fiando que ninguna Dama ; tan querido cot 
mo . Agripa de Cesar , bien que no le hu 
ZO -tantas mercedes , porque vivió conten- 
to con lar dignidad eqiicstre ; pudo alcan- 
zar las mayores, no las codició. Este ha- 
biendo con grandísimo sosiego y disimula- 
ción . reconocido los intentos del mozo te- 
merario, con admirable presteza y sin nin- 
guna alteración de los hombres , ó del es- 
Oprimió á tado , oprimió á Lépido * y atajó el gran 

J.euidQ> 9 - 

principio de la nueva guerra que se levan- 
tóla entre los ciudadanos y aquel recibió el 
castigo de sus ' malvados designios. Iguálese 
con la Calpurnia de Antistio , Servília mu- 
ger de Lépido y que tragando las brasas, 

'rontl deSer- recom P ens ó en I a memoria inmortal de su 
vilia. nombre la temprana muerte. Materia es pa- 
ra mas de un justo volumen y y así mal 
.podrá comprehender éste tan abreviado el 
recibimiento que se hizo á Cesar , después 
de vuelto á Italia y á la Ciudad y el aplatt- 
10 de todas las gentes, edades, ordenas, 
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f la magnificencia .de sus triunfos íy espec- 
táculoá: No pueden finalmente ¡ los hombres 
desear cosa de los Dioses ; no pueden los 
Dioses otorgaT cosa á los hombre? ^ no pue- 
de la imaginación ofrecer ^ ni la . mayor fe- 

...... * _ .«ció 

•licidad dar de si alguna r que Augusta. , con 

su vuelta á Roma, na haya hecho ver 4 
\% República , al pueblo Romano * y Orbe Ferici ¿ a<J 
de la tierra. Acabáronse después, de veinte del imperio 
años las guerras civiles , sepultáronse* las ex* deAugusto* 
trangeras , tornó la paz , cesó en todas par- 
tes el furor de las armas , restituyóse á las 
leyes su rigor , á los Jueces su .autoridad, 
la Magestad al Senado ; el gobierna de los 
Magistrados se reduxa á lo que solía, sola 
se añadieron dos Pretores» á los ocho ^. yol- 
viendo da República á; aquella forma anti? 
gua , los campos á la labranza , el respe- 
to á las cosas sagradas , á los hombres U 
seguridad , y á cada uno la posesión .cier- 
ta de sus bienes. Enmendáronse. útilmen* 
te las leyes , hicieronse otras i. provechosas, 
eligióse el Senado sin ruidos , no sin aten- 
ción ; - y á persuasión del Príncipe vinieron . 
con gusto á honrar la Ciudad dos varones 
principales que habian gozado del- triunfoj 
y de las honras mayores i solo se pudo al- 
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eanzar de Cesar que continuase once ve*, 
ces su Consulado , habiéndole rehusado mu- 
chas ; y con la misma constancia desvió la 
Dictatura * en que porfiaba tanto el pne- 
Su modera- blo.* ( Cánsese otro Escritor, y cansa ráse en 

CIOÜa , , , . 1 « * <• 

esto soto toda su vida , si hubiere de escri- 
bk las guerras de este Emperador , las vic- 
torias con que apaciguó el Orbe de la tier- 
ra , y tantas obras fuera de Italia y en Ro- 
ma ; que yo (acordándome de lo que pro- 
feso ) representare de modo que se conoz- 
ca y vea toda la imagen de su Principado. 
Pabiendose sepultado , como dixe , las guer- 
ras civiles , y tornando á juntarse los miem- 
bros de la República con los remedios que 
■ aplicó -al cuerpo deshecho en tan larga guer- 
ra y la Dalmacia (rebelde por espacio de 
2.2, o años) dió el reconocimiento al Impe- 
rio. Los Alpes famosos , con sus muchas y 
fieras naciones , se sujetaron y ya por su 
presencia , ya por la de Agripa ( á quien 
levantó hasta el tercer Consulado la privan- 
za del Principe, que. luego le tomó por 
. compañero en la potestad Tribunicia) se apa- 
ciguaron después de tantos y tan varios su- 
Valor de los ceses las Españas , con ser estas las Provin- 
Espanoies. ^ q ue ^ siendo Cónsules Escipion , y 

- - • Sem- 


Su jetóse la 
Dalmacia. 
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Se mp ron i o Longo , el ano primero de la 
segunda guerra Púnica ( há 250 anos ) se 
enviaron por la primera vez exércitos Ro- 
manos , á cargo de Cneo Escipion , tio del 
Africano ; peleóse 200 años en ellas con 
mücha sangre de ambas partes y {y de ma- 
nera , que habiéndose perdido los Genera- 
les y exércitos del pueblo Romano * pade- 
ció en muchas ocasiones este Imperio la afren- 



-D¡v oí .■ y 
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ta , y en algunas el peligro > esas son las 
Provincias , que consumieron k los Escipio- 
nes , y las que con su caudillo Viriato ator- 
mentaron á nuestros mayores en la afrento^ 
sa guerra de diez años ; las mismas con el , 
terror de la Numantina descompusieron el 
pueblo Romano ; en ellas se hizo el vergon- 
zoso acuerdo de Quinto Pompeyo , y el mas 
infame de Mancino , que anuló el Sena- 
do con la ignominia del rendido General; 
en ellas perecieron tantos Capitanes Consu- 
lares , y Pretorios ; y por elias en tiempo 


<>i; , ííl 
.OJ-¿ 
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de nuestros padres cobraron tanta fuerza las 
armas de Sertorio , que no se pudo en ocho 
años juzgar si habia mas esfuerzo en las 
Españolas , ó Romanas ; y qual de los dos 
pueblos obedecerla ai otro ; á estas Provin- 
cias tan estendidas , tan populosas , tan fe- 

V ro~ 
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roces, reduxo habrá cincuenta años y aquie- 
tó Cesar Augusto ; de suerte , que las que 
nunca se hallaron sin grandísimas guerras , se 
vieron sin ningunos salteadores gobernándo- 
las Cayo Antistio , después el Legado Pu- 

JBI respeto _ 1 , 

que tuvie- blio Silio, y los demás. En quanto se $o- 

thos^Octa- se g^ a Occidente , envió del Oriente el 
viano. Rey de los Parthos las insignias Romanas, 
que en el destrozo de Craso había tomado 
Orodes y su. hijo Phraates en la huida de 
mado^Au- Antonio , volviéndolas á Augusto , renom- 
gusto. bre que por voto de Planeo le dio la apro- 
.bacion de todo el Senado y pueblo Roma- 
no. Habia todavía hombres i que aborrecían 

pirs'bancon- este felicísimo estado ; porque Lucio Mu- 
tra él. rena , y Fannio Cepion de diferentes cos- 
tumbres , ya que Murena á no haberse me- 
tido erv esto , pudiera parecer bueno , y Ce- 
pion aun de antes era el peor , resueltos 
en matar á Cesar , y oprimidos con la au- 
toridad pública padecieron por Justicia lo 
que con violencia quisieron intentar. Y lue- 

Fue de estos R u f 0 Renació , que en todas sus cosas 
Rufo Egna- » ° 0 . , 

ció. tenia mas de Gladiator que de Senador , des- 

pués que siendo Edil grangeó el favor de k 
plebe , ( con mandar á sus criados que acu- 
diesen á apagar los incendios ) vino á po- 
der 
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der en ella tanto , que le dieron juntamen- 
te el oficio de Pretor;, con que/ se atrevió 
4 pedir de¡ allí á poco el Consulado , sin 
reparar en todos los vicios y maldades de 
que traía cargada ; la conciencia , y tan per- 
dido el juicio como la hacienda ; agregaron- 
sele otros del mismo humor r y determinó 
de matar á Cesar ; para que pues mientras 
Cesar vivía no podía él tener vida , nui^ 
riese en habiéndole muerto ; así corren las 


cosas ; que quiere qualquíera mas perderse 
err 4as comunes pérdidas , que por sí solo; 
y ser menos notado aunque padezca lo pro- 
pio* No fue mas dichoso que los otros 
en ei secreto f I y llevado á la cárcel con 


sus cómplices tuvo la muerte que tal 
vida merecía* No quede sin memoria el he- 
cho del excelente varón Cayo Sencio Sa- 
turnino f que fue Cónsul por aquel tiempo* 
Estaba ausente Cesar , dando orden á las 
cosas de Asía y del Oriente , y comuni- 
cando * con su presencia al Orbe de la tier- 
ra los bienes de la paz, quando Sendo* 
acaso solo y en ausencia del Cónsul Cesar 
( entre otras cosas que al modo antiguo hi- 
zo con la misma constancia y severidad que 

solian aquellos Cónsules ) descubriendo los 

V % frau- 
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fraudes de los arrendadores , castigando la 
avaricia , y volviendo al erario los dineros 
de la comunidad , procedió en los Comi- 
cios como Cónsul principal ; porque á los 
pretensores que juzgó indignos de la Qiies- 
tura , les mandó que no se declarasen , y 
hiendo que continuaban , los amenazó con 
que si baxasen al (/) Campo , sería como 
de Cónsul la venganza ; también se opuso 
á la demanda de Egnacio , que tan favo- 
recido de la plebe esperaba juntar el. Con- 
sulado con la Pretura , como habia añadido 
á ésta la Edilidad ; no pudo acabar con él 
que desistiese ; y juró que aunque saliese 
Cónsul por los sufragios del pueblo , no le 
nombraría. Acción que (á mi parecer) se de- 
be comparar con qualquiera gloria de los Cón- 
sules antiguos; sino que naturalmente nos hol- 
gamos mas de alabar lo que hemos oído , que 
lo que vemos ; veneramos cosas pasadas; tene- 
mos envidia á las presentes ; creemos que estas 
nos sirven de embarazo, aquellas de instruc- 
ción. Tres años ó algo antes que se descubriese 
la maldad de Egnacio , por el tiempo de 
• la 

(/) Hacíanse estos Comicios ó elecciones en el campo 
3'e Marte. ‘ u * ‘ 
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la conjuración de Murena y Cepion , habrá 
ahora cincuenta anos , Marco Marcelo , hi- 
jo de Octavia , hermana de Augusto , á quien 
succediendo algo de Cesar , juzgaban los hom- 
bres por futuro succesor de su potencia, 
aunque también les parecía que no podía 
en esto asegurarse mucho de Marco Agri- 
pa , habiendo cumplido larga y grandiosa- 
mente con el oficio de Edil , murió harto 
mozo y en verdad que tenia ( según di- 
cen ) grandes partes , muy claro ingenio , y 
ánimo capaz de la grandeza para que le 
criaban. Después de su muerte , Agripa , que 
con pretexto de que iba á negocios de la 
República pasó al Asia , aunque según pu- 
blicó la fama por encuentros secretos que 
tuvo con Marcelo , se había apartado de 
la Era presente , casó á su vuelta con Ju- 
lia , hija de Cesar , viuda de Marcelo , mu- 
ger que en su fecundidad fue poco ‘dichosa 
para sí , ó para la República. Por aquel 
tiempo Tiberio Claudio Nerón , desde c^ue 
( como dixe) recibió Cesar de mano de Ne^ 
ron , su primer marido , á Julia , hija de 
Druso Claudiano , se crió en la disciplina 
de los divinos preceptos ,> mo^zo que por 

su linage , presencia y buen ‘tallen por los 

me- 


Marco Mar- 
celo. 
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lia. 


Tiberio 

Claudio. 
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mejores estadios y grandísimo ingenio , dan- 
do ya muestras de que había de ser el que 
es, se diba á conocer por Príncipe , co- 
menzó en edad de diez y nueve años á em- 
plearse con cargo de Qikstor en la Repú- 
blica - 7 y por mandado del Padrastro , mo- 
deró de manera en Ostia y Roma la gran- 
dísima dificultad de las provisiones y falta 
de granos , que de lo que hacía se coligió 
lo mucho que había de hacer. De aíli á 
poco íe envió el mismo Padrastro con exér- 
cito á ver y poner orden en las Provincias 
Fue envía- <i ue: dependen del Oriente; donde señalan- 
do al Orien- ¿fose en todas las virtudes . v entrando con 

te. , ■/ r 1 

las legiones por Armenia, la reduxo á obe- 
diencia del pueblo Romano , y dio este Rey- 
no á Tigranes ; con que el Rey de los Par- 
tíaos , asombrado por la fama de tan gran- 
de hombre , envió sus hijos en rehenes á 
Cesar y el qual f habiendo vuelto de allá Ne- 
rón , quiso experimentarle en otra gran má- 

Yen compa- Y gwerra., dándole por asistente á su 

ñiadeDruso hermano Druso Cíaudíano y que parió Livia 
su hermano. . . , a . 

en las casas de Cesar ; entrambos , repartí- 

Contra los das las regiones , acometieron á los Rhetos, 
^Rhetos 05 y VindeUcos, donde en asaltos de muchas Vi- 
llas y fortalezas > y en batallas que dieron 

fe- 
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felizmente , sujetaron con mayor peligro que 
daño del ejército Romano , y con grandí- 
sima mortandad de aquellas gentes , las que 
se hallaban mas seguras por el sitio , mas 
dificultosas en el acceso , poderosas en el 
número , y terribles por su ferocidad. Po- 
co antes habian Blanco y Paulo pasado en 
debates la Censura * que no les fue de nin- 
guna. honra , ni á la República de servicio, 
habiendo faltado al uno la autoridad de Cen- 
sor , y al otro la vida ; pues pudo Paulo 
apenas cumplir con el oficio y y Planeo de- 
biera temerle > supuesto que no podia im- 
jputar cosa á los mozos * ni oírlas de otros, 
que él , (con ser viejo) no conociese en su 
persona. Falleció luego Agripa , que con mu- 
chas hazañas se habia y siendo de los nue- 
vos , ennoblecido t y llegado á ser suegro 
de Nerón , y ver adoptados sus hijos por 
el divino Augusto su Abuelo , que les aña- 
dió los nombres de Cayo y Lucio. Por es- 
ta muerte se estrechó mas Nerón con Cesar, 
que le casó con su hija Julia , muger que 
habia sido de Agripa. Siguióse la guerra de 
Pannonia , cruel y grande , y por la vecin- 
dad peligrosa á Italia ; empezóla Agripa 
en el Consulado de Marco Yinicio tu abue- 


• i 


Muerte de 
Agripa. 


Casamiento 
de Tiberio. 

Guerra en 
la Panno- 
nia. 
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lo ; Nerón la acabó ; y para que esta obra 
guarde su forma , declararémos en otro lu- 
gar las gentes de los Pannonios , y naciones 
de los Dálmatas , el sitio de las legiones y 
rios , el número y modo de las fuerzas , y 
las muchas y grandiosas victorias de tan gran- 
de Emperador , que por esta triunfó con 
la ( [m ) Ovación ; pero mientras en aquella 
parte del Imperio caminaba prósperamente 
todo , se recibió la rota en Germania , don- 
Marco Lo- de era Legado Marco Lolio , hombre que 
en todo fue mas amigo del dinero que de 
bien obrar ; viciosísimo entre la mayor di- 
simulación de los vicios. Perdióse el águila 
de la quinta Legión , y obligó á que pasa- 
se Cesar de Roma á las Galias , dándose 

4 \ t > . **' •* K 

luego el cargo de toda la guerra Germá- 


Claucü© 
Dru so. 




nica á Druso Claudio , hermano de Nerón, 
mancebo de tantas y tan grandes virtudes, 
quantas puede admitir la naturaleza humana, 
ó la industria perfeccionar ; pues está aun 
por averiguar si tenia el ingenio mas dis- 
puesto á los exercicios de la guerra , ó á 
las artes de la paz. Dicen realmente , que 



na- 


(m) Era el triunfó menor que se daba por las vio 
rorias alcanzadas con felicidad. 
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nadie llegó á igualar su suavidad y agrado, 
y el trato tan igual para con sus amigos; 
que en el talle , y buena disposición fue 
muy semejante al hermano. Mas qiiando, 
domada ya gran parte de la Germania , y 
derramada por lugares varios mucha sangre 
de aquella gente , le vieron Cónsul en edad 
de treinta años , le arrebato la iniquidad 
de los hados ; con que recibió sobre sí to- 
do este peso Nerón , administrando la guer- 
ra según su valor y fortuna ; y pasando 
victorioso por todas las partes de la Ger- 
mania sin ningún daño del exércit© que le 
encomendaron (cosa en que este General tu- 
vo siempre particular cuidado) la sujetó de 
manera , que casi la puso en estado de al- 
guna Provincia estipendiaría. Entonces se le 
ofreció con otro Consulado otro triunfo ; y 
en quanto pasaban las cosas que digo por 
la Pannonia y Germania , se levantó en Tra- 
cia la guerra terrible , porque todos aque-> 
líos pueblos tomaron las armas ; atajóla el- 
valor de Lucio Pisón , que ahora con tan- 
ta modestia y vigilancia es en Roma el Con- 
servador de la seguridad ; era Legado' de 
Cesar, y por espacio de tres años ya con 
batallas , ya con asaltos , haciendo grandes 
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estragos en el enemigo , reduxo y sosegó 
las naciones ferocísimas , asegurando el Asia, 
y restituyendo á Macedónia la paz. Este 
es el varón , de quien por sus costumbres 
templadas con vigor y blandura , han de 
entender y confesar todos , que mal se ha- 
llará otro , que amando mas el sosiego , sea 
tanto para los negocios , ó con mayor cui- 
dado trate los que se han de hacer , sin 
ostentación alguna de lo que hace. Dentro 
de pocos dias , Tiberio Nerón después de 
dos Consulados y otros tantos triunfos , igua- 
lado á Augusto como compañero en la po- 
testad Tribunicia , quedó después de uno, 
(y esto porque así lo quería ) superior á 
todos sus ciudadanos ; el mayor Capitán 
de todos y mas célebre por su fortuna y 
fama ; y con ser verdaderamente la segun- 
da cabeza y lumbre de la República , por 


un amor maravilloso que no se puede creer 
• ’ ó representar , ( bien que luego se declara- 
ron las causas ) habiendo Cayo Cesar toma- 
do la toga viril , y llegado Lucio á edad 
de recibirla , para que su resplandor no ofus- 
case los principios de estos mozos que em- 
¿etiró á jRo- pezaban á mostrarse , disimulando los moti- 
das. vos d e resolución , pidió al suegro y po- 

dras- 
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drastro licencia para descansar de tan con- 
tinuos trabajos. Referirémos en 03ia nías 
conveniente el estado que tuvo entonces ia 
Ciudad ; el sentimiento de cada uno , y las 
lágrimas con que todos acompañaron la par- 
tea de tal varón ; y como estuvo en pun- 
to de detenerle la patria. Mas ha de de- 
cirse aqui , aunque de paso » que se ti ato 
en' Rodas siete años de manera , que yen- 
4o 4 visitarle todos ios Procónsules y Le- 
gados que pasaban á las Provincias ultramaii- 
jias » veneraron aquella Magestad aun en 
hábito particular , abatiendo los fasces » y 
CcnÍQsando que era aquella retil ada mas 
honrosa que sus gobiernos. Sintió el Or- 
¿>e de la tierra que habia Nerón dexado 
la guarda de la Ciudad ; porque el Partho 
apartándose de la confederación Romana» 
puso en Armenia las manos » y la Germa- 
nia se rebeló , habiendo perdido de vista al 
que- la habia sujetado. Pero en Roma aquel 
mismo año » que el divino Augusto » Cón- 
sul en compañía de Galo Caninio » dedicó 
( treinta años há) el templo a Mattc » y con 
los magníficos espectáculos de Gladiatoics y 
de la Naumachia , satisfizo los ánimos y 
ojos del pueblo . Romano , ^ió sobre su ca- 
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Livianda- 
des de Ju- 
lia. 


Sus adúlte 
ros. 


^ ni s t ójl'i'a 

sa una borrasca , cuya relación y memoria 
es horrible y afrentosa ; pues que su hija 
Julia , olvidada en todo de tan gran pa~ 
dre y .marido , no dexó por sus antojos dé 
intentar cosa de las que en sn luxuria pue- 
de la muger hacer ó sufrir torpemente , to* 
mando (según su grandeza y fortuna) la li* 
cencia de pecar , y juzgando todo lo qué 
la agradaba por lícito. Entonces Julo An- 
tonio , exemplo singular de la clemencia dé 
Cesar , y violador de su casa , vengó en 
sí mismo el delito que babia cometido ; a 
quien después de vencido su padre, no sd- 
do había dado la vivía , sino también honra- 
do con el Sacerdocio , la Pretura \ el Con* 
su! ado , y los Gobiernos , y casándole con 
hija de su hermana , recibido ' por deud¿ 
.tan cercano ; y Quinto Crispino , que ce- 
ñudo y severo pretendía cubrir con esta 
gravedad sus desvergüenzas notables , y Apió 
Claudio , Sempronio Graco y Escipion ,• co'n 
otros de menor nombre , pero de entram- 
bos grados , llevaron las penas , como si 
hubieran tocado en la muger de un honi- 
’bre ordinario ; siendo así que habían viola- 
do la hija de Cesar , casada con Nerón. 
Julia desterrada á una Isla se apartó de lós 


9 


A 

A 
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ojos del Tacfre y de la Patria ; yéhdó coa 7 ^ 

ella su madre Escribonia que quisó quedar 
acompañándola en el destierro. De allí á 
.poco , habiendo' ido Cayo Cesar á visita* 
otras Provincias , fue enviado á Syria ; vió- 
se primero con Tiberio Nerón , á quien res- 
petó en todo como á su superior ; anduvo v iy 
por allá tan vario , que dió harta materia i < ? 
para que le acabasen, y no poca al que le 
quisiese culpar. También se* vieron este ilus- 
trísimo mozo , y el Rey de los Parthos en 
cierta Isla que rodeaba el Eúphrates , 1 con» 
igual número de ambas partes. De esta gran- 
de y memorable vista », ¡ pues se juntaron 
las dos cabezas principales de los hombre*? 
é Imperios , estando ^ á uh lado el Romano^ 
v al- otro el exército de los Parthos , tuve 

J r ■ ‘ n'- '-n » -v q 

suerte de gozar quando empezca á servir por ^ - 

Tribuno de los soldados , habiendo ya res* T^buno re- 
cibido este grado de lá ‘milicia v mientrafe l itar * 
gobernaban tu Padre , Mateo Yiríicio , f 
Publio Silio , en lá Macedonia'y Traciáj 
después pa^é á A cay a y Asia , á todas las 
Provincias que miran al Oriente, y por en- 
trambas riberas * y boca dei mar Póntico} 
y acuérdeme con gusto de tantas cosas r lu- 
gares f gentes 5 y Ciudades. El Partho pa- 
só 
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so primero á nuestra orilla , convidado d(* 
Cayo , que fue después al convite que le 
hizo en la otra el Rey ; el qual descu- 
brió á ¡Cesar los- pérfidos y maliciosos de- 
signios de Marco Lolio , que quiso Augus- 
to que fuese como por ayo de su hijo ; di- 
vulgólos la fama ; y fue dentro de pocos 
dias , no sé ; si accidental ó si voluntaria su 
muerte. Pero quanto se alegraron de esta 
los hombres , tanto sintió Roma el haber 
muerto de alli á poco en las mismas Pro- 
pincuas Censorino , hombre que nació para 
obligar á todo el mundo. Entró de pues Ca- 
yo por Armenia ; fueron los principios di- 
chosos ; mas luego en ciertas vistas ( donde 
se fió temerariamente ) fue mal herido juntg 
Artagera , por uno llamado Aiduo ; y co- 
mo quedó con peor disposición , así empe- 
zó á ser con el ánimo de menos servicio á 
la República i y no f a 1 t^a ^1 ^ ^ 

hombres , que lisonjeándole fomentaban sus 
vicios ; que siempre es la adulación compa- 
ñera de la grandeza ; y con ella le traxe- 
ron á estado , que antes quiso envejecer en 
el último y mas apartado rincón de la tier- 
na , que volver á Roma ; harto lo rehusó, 
y tornando son .disgusto á Italia , nuirió de 


Murió. 
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& enfermedad en Limyra , Ciudad de ; Li- 

. * *■ - > 

cía , quando habia poco menos de un año 
que habia fallecido en Marsella su herma- 
no Lucio Cesar, que pasaba á España. Mas Y también 
la fortuna que se llevó con ellos 1 las gran- hermano/ 1 * 
des esperanzas , habia ya vuelto á la Repú- 
blica su amparo ; porque antes que los dos 
muriesen , en el Consulado de Publio Vi- 
nicio tu padre , volvió Tiberio, Nerón de 
Rodas , recibido con increíble contento en 1 
la patria. No dudó mucho Cesar Augusto* 
ni tuvo que buscar para la elección , pues 
se habia de hacer en quien mas prendas' 
tenia *, así continuó en la resolución , que 
con la muerte de Lucio quisiera tomar aun 
en vida de Cayo , ú no le fuera tanto á la 
mano Nerón , á quien (ya que entrambos 
mozos habían fallecido) tomó por compañe- 


ro en la Potestad Tribunicia , por mas que 
lo rehusó en casa y en el Senado ; y sien- 
do Cónsul (n) Elio Catón Sendo * há esto 



»■ • f 
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veinte y siete años , 754 después de funda- 
da Roma , le adoptó á los 27 de Junio. 
Apenas bastaría un volumen entero ; así no 

...v í • f " iv'.V/íí 1 ii. : s d>s me 


-c¿*¿ oí ?.i ¡ o:j f no-:: lo* vh ú j-, cr>iv io* ot 

(«) Segun Aldo eran Cónsules Sexto Elio y C. Sen- 
do ; segun otros , Elio Catón, y Sencio. 
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íjje poudfé .'#$' referir aqui regocijo de aquel 
día , el concurso de la Ciudad , y los vo- 

de A Ti°b P er^ t0S de lpS quc casi ü «g ab » n con Ias manos 
-•♦y -Cielo {9 por la esperanza que concibieron 

^,.l4 perpetua ^seguridad y eternidad del 
Komanpt Imperio ; solo añadiré el gusto que 
supo dar á todos. Entonces se tuvieron los 
padres ppr seguros de sus hijos , los maridos 
de sus t nuige^es , los .Señores d,e su patri- 
monio , todos en general de la salud , quie- 
tud , paz , tranquilidad 5 tanto que no se 
podía esperar mas , ni corresponder la feli- 
cidad mejor á la esperanza. Fue adoptado 
en el mismo día Marco Agripa , que parió 
Julia después de muerto Agripa. Pero en 
la adopción de Nerón acrecentó el mismo 
Cesat estas palabras : Esto , dixo , lo hago 

■ V' • 

por amor de la República. No 'detuvo la pa- 
tria muchos dias en la Ciudad al restaura- 
dor y conservador de su Imperio ; luego le 
Paso otra env ¡£ £ j a Germauia ; donde tres» años an- 

inania. tes , gobernando tu ¡ abuelo , Marco Vinicio, 
varón clarísimo , se encendió una gran guer- 
ra. El. la había .hecho por algunas partes , y 
sustentado felizmente en otras ; que por es- 
te servicio se le decretaron , con la inscrip- 

cíon herniosísima de sus empresas , los or-^ 

na- 
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namentos del Triunfo. Yo había sido ya Tri- 
buno del campo , y aquel tiempo me hizo 
soldado de Tiberio Cesar ; porque luego 
después de la adopción me enviaron con 
él á la Germania por Prefecto de la Ca- 
ballería ; cargo en que succedí á mi padre, y fue cotí 

Así siendo por nueve anos continuos Pre- e } nues£n> 
r / Autor. 

fecto , ó Legado , merecí ver , y ( en lo que 
alcanzaron mis cortas fuerzas ) asistir á sus 
obras divinas. 

No me parece que la condición de los 
mortales llega á cosa que pueda compararse 
con la vista de que gocé , quando por la 
parte mas célebre de Italia , y por todo el 
distrito de las Provincias de la Galia , se 
daba cada uno mas á sí que á él , la enho- 
rabuena de que volviesen á ver su antiguo 
General , y primero Cesar por sus méritos 
y valor , que por el nombre. Pero los sol- 
dados derramaron en viendole lágrimas de 
contento *, extraordinario era el gusto con 
que corrían á darle el parabién , y el de- 
seo de tocarle la mano ; no se podían con- 
tener diciendo : Ya te vemos (0) Emperador, 
coa salud te volvemos á recibir j y luego : Yo 

Y me 

(o) Este nombre daban al General del exército. 
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me halle contigo , 6 Emperador , en la Arme- 
nia , en la Rhecia estuve yo *, á mí me hicis- 
te merced en los Vindélicos ; yo la recibí de tu 
mano en Pannonia , y en la Germania yo no 
hay palabras para exprimirlo , y quizá no 
se podria creer. Rompióse al punto por la 
Germania } sujetáronse los ( p ) Caninefates (<7) 
Actuaros , Bructeros , las gentes de los (r) 
Cheruscos se reduxeron , pasóse el rio (í) 
Yisurgis , famoso de alli á poco por la 
desgracia nuestra ; mas adentro se penetró, 
encargándose siempre Cesar de lo mas ás- 
pero y peligroso de la guerra 5 encomenda- 
ba las cosas de menos riesgo á Sencio Sa- 
turnino , á quien habia tenido entonces su 
padre en Germaniza por Legado y hombre 

de 

(/>) Ortclio Junio y Bertio los llaman Kenne- 
merlanders ; Cluvero los convence si es cierto que 
habitaban por la Ribera del Rhin 5 desde Vvijck te 
Duerstede hasta Leyden , atribuyéndoles también las 
villas de la Goude , Vvoorde , Oudevvater 3 Mon- 
fort , Iselsteyn , Vtrccht , Vianen y Culemburg. 

(¿) Corfirmaban con los Bructeros , que son los de 
Munster hasta Osembrug. 

(V) Atribúyenles parte de la Turingia, Ortelio di- 
ce que son los de Mansfelt. Adriano Junio los pone en 
Lunemburg. 

(¿) Vveser. 
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de muchas partes , mañoso , ágil , próvido, 
sufrido , y práctico en los oficios de la 
milicia i pero quando las ocupaciones da- 
ban lugar al ocio , abusaba de él , hacien- 
do liberalidades y gastos ; aunque de tai 
modo , que le juzgáras por mas alegre y 
espléndido , que_ por desordenado ó remiso. 
Ya hemos dicho la reputación y fama que 
en su Consulado ganó. Duró la campaña 
de este año hasta el mes de Diciembre , é 
importó grandemente á la victoria. Los Al- 
pes estaban casi atajados de la nieve ; el 
amor de Cesar le llevó por ellos á Roma; 
la defensa del Imperio le volvió con la pri- 
mavera á Germania , donde dexo á su par- 
tida alojado el exército en medio de los 
confines , junto á las fuentes del Rio (£) 

Lupia, j Qué de libros serian menester , ó 
Dioses buenos , para las empresas que en 
aquel verano se hicieron , gobernadas de Ti- 
berio Cesar ! Atravesamos con armas toda la 
Germania ; vencimos naciones de que ape- 
nas se conocian los nombres ; tornamos a 
sujetar los ( u ) Cauchos ; todos sus mozos, 

Y % (era 

(¿) La Lippa. 

(ju') Cauchos que dividen Ptolomeo y Plinio en ma- 
yo- 
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Misma. 


1 72 HISTORIA 

( era infinito el numero , y terrible la esta- 
tura ) con asegurarlos tanto el sitio de sus 
lugares , rendidas las armas se postraron con 
sus Capitanes ante el Tribunal del Empera- 
dor , que rodeaba nuestro batallón relum- 
brante y armado. Fueron desbaratados los 
Longobardos , gente mas feroz aún que la 
fiereza Alemana. Finalmente llegó con sus 
estandartes el exército Romano quatrocien- 
tas millas mas allá del Rhin hasta el Rio 
Albis , que parte los términos de los Seno- 
nes , y Hermunduros ; cosa que jamas se 
esperó ó intentó ; y en aquel parage con 
admirable felicidad y cuidado del General y 
favor del tiempo , la armada que navegó 
por las costas del Océano , entrando por 
mar , ( que hasta aquel dia no se había oí- 
do ni visto ) subió por el Albis , y vencien- 
do á muchos pueblos se juntó proveída abun- 

dan- 


yores , y menores : los menores según dice Vvilli- 
chio , son los de Groeninghen , los mayores los de 
Bremen , Lunenburgh hasta Hamburgh. Ptolomeo di- 
ce que los menores tenian su habitación entre los 
ríos Embs , y Vveser , que serian ahora los de la 
Frisa Oriental. Longobardos , son á lo que dice Vvi- 
llichio , los de Magdembourgh , y Halberstadt , an- 
tiguamente eran parte de los Suevos, pasaron á 
Italia y y dexaron su nombre á la Lombaidía. 
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dañtísimamente con el exército de Cesar. 

No sé templarme ; y habré de añadir á tan 
grandes sucesos , éste , quaiqúiera que sea. 
Habiéndonos aquartelado de esta parte de la 
Ribera , y viéndose de la otra los enemigos 
armados , que luego al moverse nuestras na- 
ves se huían; uno de los bárbaros ya vie- 
jo , pero de gentil disposición , persona de 
calidad por lo que del trage se colegia , se 
metió en una canoa de las con que suelen 
navegar , y gobernándola él solo llegó á la 
mitad del rio , y pidió que le dexasen sa- 
lir seguramente á la orilla que ocupábamos 
con armas , y ver á Cesar ; diósele licen- 
cia, y habiendo arrimado el barco , y con- 
templado un gran rato sin hablar á Cesar, 
dixo : Es grande el desatino de nuestros man - p a i abras 
cebos ,pues que venerando en ausencia á vuestra un Bárbaro. 
Deidad , temen mas quando os ven las armas , de 
lo que se fian de vuestra palabra ; pero yo , por 
merced y permisión tuya , Cesar , vi hoy los Dio - 
ses , de que había oido tratar , y no desee , ni 
tuve en mi vida mas dichoso dia ; permitióse- 
le que tocase la mano ; entró en la bar- 
quilla , y volviendo siempre los ojos á Ce- 
sar , llegó á su ribera. Cesar , vencedor de 
todos los lugares y gentes á que se había 

e lie- 


Carcoman- 
nos , parte 
de la Mora- 
vía : tenían 
por Rey á 
M a r o b o- 
duo. 


Cuyos pro- 
gresos , y 
fuerzas fue- 
ron gran- 
des. 
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llegado sin ninguna pérdida del exército, 
porque sola una emboscada le armaron , en 
que recibieron gran daño los enemigos ; alo- 
jó las legiones , y con la misma diligencia 
que en el año pasado , se volvió á Roma. 
Ya no quedaba cosa por vencer en Germa- 
nia sino la gente de los Malcómannos , que 
con su caudillo Maroboduo mudando de ha- 
bitación , se retiró por la tierra adentro, 
habitando los campos que ciñe la Selva Her- 
cinia. Por mas priesa que se lleve , obliga 
este hombre á que se haga mención de él. 
Maroboduo , noble de linage , robusto de 
cuerpo , de ánimo feroz , mas por nación 
que por razón bárbaro , ocupó entre los 
suyos un Principado firme en la voluntad 
de los que le obedecían , no de repente ni 
acaso ni mal fundado } formó un gobierno 
seguro y autoridad real , determinando con 
apartar lexos de los Romanos su gente , lle- 
gar á parte , donde huyendo de las armas 
mas poderosas , hiciese las suyas poderosísi- 
mas. Así después que ( como dixe ) se apo- 
deró de aquellos lugares , sujetó por guer- 
ra á todos los comarcanos , ó por acuerdos 
los hizo sus vasallos ; traía su guardia , y 
con continuos exercicios reduxo casi su es- 
ta- 
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tado á la forma y disciplina Romana , po- 
niéndole brevemente en tal altura , que aun 
nuestro Imperio le temía ; gobernábase de 
manera con los Romanos , que ni nos pro- 
vocaba con guerra , ni dexaba de mostrar 
que tenia ( si le provocasen ) hartas fuerzas, 
y gana de resistir. Los Embaxadores que en- 
viaba á los Cesares , le encomendaban á ve- 
ces como si se humillara , otras veces ha- 
blaban como por persona igual ; las nacio- 
nes y hombres que de nuestra obediencia 
se apartaban , tenían en él acogida ; pues 

* t 

no disimulaba de manera , que no procedie- 
se en todo como émulo ; y exercitando en 
continuas guerras contra sus vecinos el exér- 
cito que había hecho de setenta mil infan- 
tes y quatro mil caballos , le disponía á 
cosas mayores de las que traía entre manos; 
había aun otra razón para temerle : pues te- 
niendo por la frente y el lado izquierdo la 
Germania , al otro la Pannonia , y á las es- 
paldas los Noricos , como si siempre hubie- 
ra de dar en todos , así era de todos te- 
mido ; y no dexaban sus acrecentamientos 
de causar recelo á Italia ; pues desde las 
cumbres de los Alpes , que la sirven de tér- 
mino y límite , había hasta los de Marobo- 

duo 


Fue acome- 
tido por Ti- 
berio. 
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dúo poco mas de doscientas millas* Resolvió- 
se Tiberio Cesar en acometer el año siguien- 
te por diversas partes á este hombre , y á 
esta Región ; llamábase (:r) Boyohemo la que 
Maroboduo habitaba. Dióse orden á Sencio 
Saturnino para que pasase á— ella con las 
legiones , tomando el camino de los (y) Cat- 
tos , y talando los continuos bosques de la 
(2) Hercinia. Cesar desde (a) Carnunto que 
es el lugar del Reyno (b) Norico mas veci- 
no 

(.*) Bohemia. 

(y) Adriano Junio , Jorge Fabricio , y Abrahan 
Ortelio dicen , que son los de Hasia , aunque quie- 
re alegar algo en contrario Vvillichio , diciendo que 
son los de Heisprunk , Heidelbergh , y de otras tier- 
ras que están mas acia los Esguizaros. 

(2) De esta Selva escriben muchos autores ; y 
en particular Cesar , en el libro sexto de Sello Gal- 
Vico . Pomponio refiere que tardaban en pasarla se- 
senta dias. Hoy está muy diferente , y tiene varios 
nombres , como Schvvartzvvaldt , Odenvvalt Stey- 
gervvalt , Vvestervvaldt , Speshart , auíF den. Hartz, 
Thuringervvaldt , Bohemervvaldt. 

(a) Algunos entienden que es Pasau. 

(V) Marco Velsero enviando á Ortelio la descrip- 
ción de esta Provincia dice : la Provincia de Norico, 
que hoy llamamos Baviera ( hase de entender la ma- 
yor parte ) tiene al Oriente la Pannonia , al Occiden- 
te á Suevia, al Mediodia á Italia , y al Septen- 
trión al Danubio, 
c fji> 
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no á aquella parte , empezó á encaminar 
ácia los Marcomannos el exército que servía 
en Ilyrico. Rompe y retarda á veces la for- 
tuna lo que los hombres proponen. Tenia 
Cesar preparado el alojamiento para inver- 
nar junto al Danubio , y el campo ya cin- 
co jornadas de los confines del enemigo , y 
avisado á Saturnino , que hallándose casi en 
la misma distancia de los Marcomannos, lle- 
gara dentro de pocos dias á juntarse en 
aquel lugar con Cesar , quando toda la Pan- 
nonia insolente en los bienes de la larga 
paz , y la Dalmacia acrecentadla en fuerzas, 
atrayendo á su liga todas las naciones de 
aquel distrito , tomaron con ánimo delibe- 
rado las armas. Entonces se antepusieron las 
cosas necesarias á las gloriosas , y no pare- 
ció seguro , estando el exército empeñado 
tan adelante , dexar la Italia desarmada ai 
enemigo tan vecino ; el número de las gen- 
tes y naciones rebeladas pasaba de ochocien- 
tos mil , de que escogieron al pie de dos- 
cientos mil infantes y nueve mil caballos 
buenos para la guerra ; parte de esta gran 
muchedumbre , gobernada de Capitanes muy 
valerosos y prácticos había resuelto de 
entrar por Italia , con la qual confinan 

Z por 
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por (c) Naupórto , y ( d ) Tergeste ; parte habla 
rompido por' la Macedonia; los demás que- 
daban á la defensa de sus tierras. Tenían 
después del Capitán Pinneto los dos Rató- 
nes la mayor autoridad , y todos los Pan- 
nonios no solo la disciplina sino también ñb- 
ticia del lenguage Romano \ los mas sabían 
leer y escribir , y hacían de ordinario sus 
exercicios ; y por Hércules que nunca hubo 
nación que mas presto executase después de 
propuesta la guerra. Fueron oprimidos los 
ciudadanos Romanos , degollados los hom-t 
bres de negocios , muerto un gran numero 
de Alféreces en la parte que mas apartados’ 
estaban del General , ocupada con armas lá 
Macedonia , y puestas por todos lados las 
cosas todas á fuego y sangre ; tan grande 
fue el terror de esta guerra , que se alteró 
y turbó aquel ánimo de Augusto Cesar, 
constante y confirmado en la experiencia de 
tantas guerras. Asi se hicieron levas , tor- 
naron á llamar de todas partes la gente vie- 
ja , fueron los hombres y miigeres ségun 
\*r': : * " 5 el 


(í:) Layback eri Alemán ; los Italianos la llaman 
Laboro. , 

(d') Trieste. 


i t 
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el (e) Censo ó la facultad r obligados á dar 
el soldado (/) Libertino. Oyeron decir en 
el Senado al Príncipe , qüe dentro de diez 
dias ( si no se previniese ) podría llegar el 
enemigo á vista de la Ciudad de Roma; 
los Senadores , y caballeros Romanos pro- 
metieron de servir para esta guerra , como 
se les habia pedido. Todo esto lo hubiéra- 
mos preparado en vano , si no hubiera quien 
lo gobernara ; así , como por último reme- 
dio pidió la República á Augusto , que go- 
bernase Tiberio esta guerra. En ella tuve yo 
también , según lo poco que merezco , ocu- 
pación y puesto honroso ; porque habiendo 
cumplido con el cargo de la caballería , y 
sido nombrado por Qiiestor , é igualado 
sin ser Senador á los Senadores ya nombra- 
dos por Tribunos de la plebe (g) llevé des- 
de la Ciudad al hijo de Augusto la parte 

Z 2, del 

(e) Tocaba á los Censores , que tomaban de aqm 
el nombre 5 el poner por escrito la hacienda , y fa- 
cultad de cada uno. 

(/) No se hacía gente de este género de los Li- 
bertinos , sino en grandes aprietos y necesidades de 
la República. 

(g) Veleyo llevó á su cargo , como si fuera Tribu- 
no , parte del exército ; y en aquel tiempo no po- 
dían ser Tribunos sino los Senadores. 
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del exército , que él me encargó ; después 
en la Qüestura , dexando de ir á la Provin- 
cia que me tocaba por (Ji ) suerte ; y ha- 
biéndome él mismo enviado por su Legado 
«á Tiberio , ¿qué de tropas enemigas vimos 
al primer año ?. ¿ de quantas ocasiones gozó 
la prudencia del General , rompiendo por to- 
das las fuerzas de aquellos desatinados ? ¿ con 
quánta autoridad suya encaminó y aprove- 
chó las materias ? ¿ con qué cordura dispu- 
so los alojamientos ? ¿con quántas obras en- 
cerró nuestro exército , y tomó al enemi- 
go las salidas , para que faltándoles los 
bastimentos se consumiesen en su número y 
furor? Justo es que se haga mención déla 
victoria que en la primera campaña ganó 
Mesalino» Mesalino con grande suerte y valor ; este 

Y su es- varon aun * mas n oble por el ánimo que por 
fuerzo» t r 11 

su 1 inage , y muy digno de haber tenido 
por padre á Corvino , y de dexar este ape- 
llido á Gotta su hermano , gobernaba el 

Ily- 

( f h ) Las Provincias se sorteaban ; así, después que 
por votos del pueblo , salían nombrados para cada 
año los Qiiestores , les mandaba el Senado , que 
echasen suertes por las Provincias á que cada uno 
de ellos había de ir en compañía de los Cónsules 
ó Pretores. 


i 
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Ilyricb , quando en la rebelión repentina cer- 
cado del exército contrario , con la Legión 
vigésima en que faltaba la mitad , desbara- 
tó y puso en huida á mas de veinte mil ene- 
migos ; honráronle por este servicio con 
los ornamentos triunfales. Así se regocijaban 

los Bárbaros en su número , así se confia- 

* 

ban de sus fuerzas , que se les daba poco 
de donde Cesar estuviese $ pero la parte 
de aquel exército que se le opuso , consu- 
mida , según el gusto y utilidad nuestra , y 
reducida á la mortal hambre , ni podía re- 
sistir á los que la apretaban , ni se atrevía 
á pelear con los que la daban lugar y ofre- 
cían la batalla ; ocupado el monte (z) Clau- 
dio se defendía en sus reparos. La otra par- 
te que había salido á encontrar el exército 
que Aulo Cecina , y Silvano Plaucio Con- 
sulares traían de las Provincias ultramarinas, 
cogiendo en medio á cinco legiones nues- 
tras , á los auxiliares , y la caballería real, 
( porque con grandes tropas de su nación se 
agregó á aquellos Capitanes para servir en 

es- 

(i) En los confínes de Hungría según Lacio ; llá- 
mase la parte Occidental Vogel , Rochitzerbergh im 
Zagor ; y la que se extiende acia Orlente , Motay, 
Monoezle , Kisdarnocz, y Vverentze. 

•• v , -j 1 
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ros padecie» 
ron. 


Los Roma- 
nos se vie- 
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dos» 
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esta guerra Rhemetalces Rey de Tracía ) los 
tuvo casi acabados ; el batallón de la caba- 
Hería real fue puesto en huida , las alas to- 
maron la carga , las cohortes volvieron las 
caras * y aun se vieron confusos los estan- 
dartes de las legiones ; pero el valor de los 
soldados Romanos ganó en aquel dia ma- 
yor gloria de la que habían los Capitanes 
merecido ; aunque por merecer mas con el 
General se adelantaron tanto , que dieron 
en los enemigos antes que supiesen de los 
exploradores la parte en que se hallaban* 
En aquel trance las legiones exórtandose á 
sí mismas ( había el enemigo degollado á 
algunos de los Tribunos , al Prefecto del 
Campo , y los de las cohortes ; estaban he- 
ridos los Centuriones , y por tierra los de 
las primeras filas) cerraron con los enemigos* 
y no contentos de haberlos sustentado , rom- 
piendo por su batallón , ganaron ( donde no 
se esperaba ) la victoria. 

Por aquel tiempo Agripa , que en el 
mismo dia que Tiberio fue adoptado de su 
abuelo natural , y ya dos anos antes em- 


pezaba á mostrar qual era; con sus malda* 
des extrañas y perversa inclinación , hizo que 
le perdiesen el amor su abuelo y padre ; y 

ere- 
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creciendo cada dia los vicios , tuvo el fin 
conforme á sus desatinos. Yerás ahora, Mar- 
co Yinicio , un. Capitán grande en la guer- 
ra , así como le ves gran Príncipe en la 
paz. Habiendo venido otros exércitos á jun- 
tarse con los que Cesar gobernaba , y ha- 
llándose en los mismos quarteles diez Le- 
giones , setenta cohortes , catorce alas , y 
mas de diez mil soldados viejos , sin otro 
gran número de aventureros , y mucha ca- 
ballería de los Reyes , con que vino á ser 
el mayor exército que hubo después de las 
guerras civiles , estaban todos contentos con 
él, y por su número muy confiados de la victo- 
ria ; pero el General , como era el mejor juez 
de sus obras y prefería la utilidad á la ostenta- 
ción , siguiendo (que esto le vi hacer en todas 
las guerras ) lo que se debía aprobar y no lo 
que se aprobaba; después que para rehacerle 
del camino y cansancio , detuvo pocos dias al 
exército que le vino , viendole muy granr 
de para ser bien moderado y gobernado, se 
resolvió á despedirle , y acompañándole por 
un largo y trabajoso camino , que mal se 
podria representar su dificultad ; para que 
nadie se atreviese á acometerlos juntos , y 
con el temor de sus confines no pudiese sa- 
lir 
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lir de ellos toda la gente á dar en la que 
se partía ; le volvió á enviar de donde ha- 
bía salido. El , entrando con gran rigor el 
invierno , se volvió á (£) Siscia , y encar- 
gó á los Legados , de que fui yo uno , la 
gente repartida por los alojamientos. Diré 
cosa , que excede á qualquier encarecimien- 
to , por ser la mayor de todas en el be- 
neficio y en los efectos de la verdadera vir- 
tud , suavísima por experiencia y de singu- 
lar humanidad. Todo el tiempo que duró la 
guerra de Pannonia , y Germania , no hubo 
persona de nosotros , ó de mas ó menos ca- 
lidad , cuya salud y disposición no se sus- 
tentase de manera en el cuidado de Cesar* 
como si hallándose el mas desocupado en 
la máquina de tantos negocios , atendiera á 
este solo. Estaba el carro aparejado para 
los que le deseaban , su litéra al servicio de 
todos , cuyo beneficio experimenté yo en- 
tre otros. Los Médicos , los regalos de la 
comida , ios aparejos del baño , que no traía 

si- 


(£) Ortelio la tiene por Siseg , conforme á las 
* tablas de Sambuco ; otros la llaman Modrusa. Pe- 
ro Lacio afirma que se hallan en Austria las ruinas 
de este, antiguo lugar , á que dan sus moradores 
el nombre de Sossed. 
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sino para esto , ayudaban á qualquiera en 
la convalecencia ; solo echaban menos la fa- 
milia y casa ; pero ninguna otra cosa de las 
que en ella pudieran hacer ó desear. Esto 
se añada también , y con lo demás que dixe 
lo confesará qualquiera que se halló en aquel 
tiempo. Siempre iba solo á caballo ; solo 
con los que había convidado (/) cenó sen- 
tado la mayor parte del estío , y campaña; 
perdonaba á los que no seguían la discipli- 
na , mientras no ofendían con el exemplo; 
de ordinario los amonestaba y corregia , muy 
raras veces castigaba ; guardando este me- 
dio * de que con prohibir algunas cosas di- 
simulaba muchísimas. Del invierno se sacó 
el provecho y conclusión de la guerra. Pe- 
ro el verano siguiente toda la Pannonia 
( quedando en Dalmacia los que aun queda- 
ban de la rebelión) pidió la paz. Espero 
referir por orden en obra y volumen ente- 
ro del modo que aquella gente , que por 
su multitud y ferocidad amenazaba poco an- 
tes con servidumbre á Italia * entregó sus 

Aa ar- 

([) Los Romanos cenaban recostados , 7 este era 
entre otros muchos su regalo ; así encarece el Au- 
tor la virtud de Tiberio , enemigo en esta ocasión 
de los dele/tes. 


Piden los 
Pannonios 
la paz. 
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armas junto al rio Bathino , postrándose 
.todos á los pies del Emperador , con los 
^ il Gene” valerosísimos Capitanes Ba ton y Pinneto, 
ralRomano.. preso este , y aquel rendido. .Volvió por el 
Otoño á sus alojamientos el victorioso exér- 
cito , de que dieron los Césares todo el go- 
p^do * 110 ^* ierno ’ ^ Manió Lépido , como al mas alle- 
gado á su nombre y fortuna , y á quien 
admira y ama qualquiera tanto , quanto le 
puede tratar ó conocer ; juzgándole por or- 
namento de la gran nobleza y casa de que 
procede. Cesar aplicó el ánimo y las ar- 
mas á lo que restaba de la guerra Dalmá- 


tica.. El y su padre dieron fé de los servi- 
Magra Ve- °i° s q ue reci ¿‘ó en aquella region.de mi 
ley ano her- lie r mano el Legado. Magio Celer Veleyano* 
Auto°r. ,Ja confírmalo la memoria de mercedes grandí- 
simas con que le honro Cesar en su triun- 
fo. Sacó Lepido con la primavera el exér- 
cito , y para juntarse con el Emperador Ti- 
berio , pasó' por gentes , que como no ha- 
bían aun sentido algún daño de la guerra v 
se hallaban con todas sus Tuerzas r y asi fe- 
roces y crueles j peleó con la dificultad de 
los lugares y ton la violencia de los ene- 
migos que para su mal se le opusieron » pues 
talados los campos , abrasados los edificios. 
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degollados los hombres , alegre con la vic- 
toria y cargado de la presa , llegó á Ce- 
sar , y conformándose la voluntad del Sena- 
do con el parecer de los Príncipes , le die- 
ron las insignias del triunfo ; que se le de- 
Jbiera , si lo que hizo lo hiciera en su pro- 
pio nombre. Aquel estío dio fin á una gran- 
dísima guerra ; porque los Baorisos , y Be- 
-siciates de la Balmacia , casi inexpugnables 
por el sitio de los lugares y montes , por 
su fiereza natural , y porque entendían ma- 
ravillosamente la guerra entre las estrechu- 
• ras de aquellos bosques , vinieron finalmente 
á reducirse quando del todo se vieron aca- 
bados , no por las órdenes de Cesar , sino 
por sus mismas manos y armas. No se pu- 
do ver ni admirar cosa mayor en esta gran 
guerra , ó en la Germania , que el no ha- 
ber habido jamás ocasión por acomodada que 
fuese á la victoria , en que no juzgase el 
General por mas importante la vida de un 
soldado , teniendo siempre por mas honro- 
so lo que era mas seguro , y cumpliendo 
primero con la conciencia que con la fama; 
pues nunca se gobernó por opiniones del 
exército , gobernándose este por la providen- 
cia del General. Bió Germánico en la guer» 

Aa2r i*a 
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ra de Dalmacia grandes demostraciones de 
su valor , pasando con la vanguardia á mu- 
chos y dificultosos lugares ; y Quinto Julio 
Postumo , varón consular , Prepósito de la 
Dalmacia , famoso por su vigilancia y ser- 
vicios y alcanzó las insignias dd-triuníp ; hon- 
ra que pocos años antes habian merecido en 


Pasieno* y Africa Pasieno , y Cosío , célebres por al- 
^ . * • . % • 


Cosío. 


JLtrcioApro- 

nlo. 


gunas aunque diversas , virtudes y pero Cosío 
dexó también el testimonio de la victoria 
con el renombre al hijo , mozo en quien 
las virtudes se representaron. Postumo tuvo 
por compañero de sus empresas á Lucio 
Apronio , que ya en aquella milicia había 
por su insigne valor merecido las honras que 
luego consiguió, j Oxalá no estuviera por ma- 
yores experiencias averiguado el poder que 
en todo tiene la fortuna I pero aun en es- 
to se puede conocer bastantemente ; porque 


Serano? mas también Seyano , hombre conforme al proce- 
dida Lipsío der antiguo , que con su cortesía templaba 

L ] ha 3 depo- siempre aquella gravedad de ios viejos , ha- 
ner por este biendo en i a Germania , Ilyrico , y luego 

de Junio. en Africa exercitado cargos principalísimos, 
le faltó , no el merecimiento , sino la ma- 
teria para los ornamentos triunfales ; y Au- 

LidnioNer- , Licinio Nerva Siliano , hijo de Publio 
va. SÍ- 
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Sillo , á quien ni aun el que bien le cono- 
ció , admiró conforme lo merecía ; para que 
dti todo quedase el mejor ciudadano y mas 
desinteresado Capitán , fue arrebatado antes 
de tiempo , sin gozar del fruto de la amis- 
tad grandísima de Cesar , ó llegar á la gran- 
deza , en que según las apariencias , igua- 
lára al padre. Pero si alguno dixere que he 
buscado ocasión para tratar de estos hom- 
bres , se lo confesaré ; pues nunca los bue- 
nos culpan la lisura del que trata verdad* 

Habia Cesar puesto la última mano en la 

guerra de Pannonia , y Dalmacia , quando ^ 

cinco dias después de acabada tan grande 

obra , llegaron de Germania los tristes avi- 

sos de la muerte de Varo , del destrozo Rota de Va- 

1 * ^O* 

de tres legiones , de otras tantas alas y seis 
cohortes , donde en una # cosa sola parece que 
quiso la fortuna favorecernos ; pues no llegó 
vivo el General á las crueles manos del ene- 
migo. Obligan á detenerme la persona y el 
suceso. Varo Quintilio , de familia mas hon-r 
rada que noble , hombre blando y quieto 
que sin jsmplear el cuerpo ó ánimo se acos- 
tumbró mas al ocio de los quarteies que á 
las facciones de la milicia , mostró que no su avaricia. 

despreciaba el dinero en el gobierno de Sy- 

ria. 
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ria , donde entró pobre siendo ella rica, y 
volvió rico , dexandola pobre ; ahora go- 
bernando en Germania el exército , imagi- 
nó que habia hombres que lo eran solamcn- 

descuy- ¿ e en i a voz y en los miembros <, y que 
podian ablandarse con leyes los que por art 
mas no se pudieron domar. Con este pro- 
pósito se empeñó eñ medio de la Germa- 
nia , y como si estuviera entre los que se 
huelgan con la dulzura de la paz » pasaba 
los veranos en las audiencias y despachos de 
sus causas. Pero ellos ( que mal creerá es- 
to el que no lo ha experimentado ) astutí- 
simos entre la suma ferocidad , gente nacida 
para engaños , fingiendo debates y pleytoss 
ya provocándose unos á otros con injurias» 
ya dando gracias de que se averiguasen por 
la Justicia Romana , y mitigase su natural 
feroz en la disciplina de que no tuvieron 
noticia » pues componia el derecho cosas 
que solian decidir las armas; engendraron el 
mayor descuido en Varo » tanto que le pa? 
recia que como Pretor de la Ciudad admi- 
nistraba justicia en la plaza , no qu<^ en me-? 
dio de la Germania tenia exército á cargo. 
Entonces un mozo , noble de sangre , var 

t t «í I O A . | 

diente de manos > muy agudo , y mas pron- 
to 
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to de ingenio de lo que suelen ser los Bár- 
baros * por nombre Arminio ,, hijo de Si- 
gimero y Príncipe de aquella nación , que 
-en el aspecto y semblante declaraba el va- 
lor y ánimo , habiendo en la guerra pasada 
siempre servido entre nosotros , y consegui- 
do el privilegio de ciudadano Romano y la 
dignidad Eqiiestre , tomó de la floxedad del 
General ocasión p*ara sus maldades ; consi- 
derando como cuerdo y que á nadie se opri- 
me mas fácilmente que al que nada teme; 
y que es la seguridad el principio mas or- 
dinario de la desgracia ; primero lo comu- 
nicó con pocos y después dando parte á otros 
les dixo y persuadió que se podian desha- 
cer los Romanos* Executó lo que tenia re- 
suelto , y señaló tiempo para la trayeion. 
Varo fue avisado de todo por Segestes, 
persona muy fiel , y entre ellos de gran ca- 
lidad. Pero pudiendo ya mas que el aviso 
los hados y le traían sin juicio y ciego ; y 
así es las mas de las veces r que quien ha 
de mudar de fortuna corrompa los conse- 
jos , y haga lo peor para que parezca que 
justamente sucedió lo que sucede , y se con- 
vierta el accidente en culpa. Respondió 
que no lo creía , antes esperaba que le ha- 


Arminio. 


Segestes. 


La rota de 
Varo. 


Su muerte. 
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bia de corresponder en la buena voluntad. 
Y no hubo mas tiempo para el segundo 
aviso. Procurare , como otros , representar 
en justo volumen la mayor y mas cruel des- 
gracia , que después de la rota que dieron 
los Parthos á Craso , recibieron los Roma- 
nos entre naciones extrangeras. Lo principal 
se llore ahora. El exército mas valeroso dé 
todos , por disciplina , esfuerzo y experiencia 
de las guerras el principal de los Romanos, 
fue deshecho en la bisoñería del General , en 
la alevosía del enemigo , y en la iniquidad 
de la fortuna ; sin que hallasen los misera- 
bles ni aun ocasión , como la deseaban , pa- 
ra pelear valerosamente ; y padeciendo tam- 
bién algunos las crueles penas, porque usa- 
ron del ánimo y de las armas de los Ro- 
manos ; cogido entre bosques y pantános , fue 
hasta que le acabaron , degollado por las 
asechanzas de aquellos enemigos, que como 
si fueran ovejas había siempre tratado de 
suerte , que conforme quería executar ó mo- 
derar sus enojos , les daba la vida o muer- 
te ; el General tuvo mas ánimo para mo- 
rir que para pelear ; porque imitando los 
exemplos del padre' y del abuelo , se atia- 
vesó con su espada. Pero de los dos Pre- 


« 
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fectos del campo dió Lucio Egio un exem- 
pío tan grande de valor , como Ceyonió 
de su cobardía ; porque después de haber 
muerto peleando la mayor parte de la gen- 
te , hizo que se entregasen ; y quiso mas 
morir cautivo , que en la batalla. Yoliim- 
tiio , .Legado de Varo , que en otras co- 
sas tuvo sosiego y honra , dando el ruin 
exemplo desamparó con la caballería á los 
infantes , y huyéndose con las alas se metió 
por él Rin ¿ donde le castigó la fortuna; 
río sobrevivió á los que había dexado f pe- 
ro dexandolos se ahogó. La fiereza de los 
enemigos despedazó el cuerpo de Varo me- 
dio abrasado ; Cortáronle la cabeza , que lle- 
varon á Maroboduo ; el qual la envió á Ce- 
sar ; con que finalmente tuvo sepultura 
honrosa en la de sus padres. Cesar con es- 
tos avisos volvió volando ácia su padre ; y 
como defensor perpétuo del Romano Impe- 
rio se encargó como siempre de la causa. 

Fue enviado á la Germania ^ aseguró las Ga- Otro vlage 
lias , dispuso los exercitos , fortifico los pre- u Germa , 
sidios , gobernándose según su grandeza , no nU. 
según la confianza de los enemigos que 
amenazaban á Italia con otra guerra , co- 


¿no lá dé los Cimbros y • Teutones ; 

Bb 


paso 
con 
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con exército mas allá del Rin ; y aunque 
el padre y la patria se contentáran de que 
poniendo miedo á Arminio , le reprimiera; 
Regó mas adelante , abrió los límites , aso- 
lo los campos , quemó las casas , rompió 
á los que- le salían al encuentro , y cor> 
grandísima gloria sin perder del número cor> 
que había pasado , se volvió á invernar. Dé- 
se de Lucio Asprenas el verdadero testimo- 
nio , que siendo en esta guerra Legado de 
su tio Varo,-; con la asistencia y valor de 
dos Legiones que gobernaba , saco de tan- 
ta calamidad el exército , y encaminándose 
con tiempo á los alojamientos inferiores , con- 
firmó también de esta parte del Rin los 
ánimos de las gentes que vacilaban. Hay to- 
davía algunos que creen , que así como sal- 
vó á los vivos , ) ocupó la hacienda de los 
que murieron cón Varo , haciéndose en to- 
do lo que pudo heredero de la gente que 
pereció. Digna es también de loor la viitud 
Lucio Cedí* de Lucio Gedicio , Prefecto del campo , y 
cl °* , de aquellos que estaban con él en (m) Ali- 

• o - son* 


- (») Adriano Junio pone en este lugar á Vvesel; 
piros creen que es Iselburgh ; Ortelio se arrima á esta 


opinión. 
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son , cercados de ¿numerables tropas de Ger- 
manos ; porque vencidas todas Las dificul- 
tades que hadan intolerables la falta de las 


cosas , é invencible la fuerza de los enemi- 
gos , no con temerario consejo ni con po- 
ca atención v aguardando la oportunidad se 
abrieron por armas el camino por donde 
volvieron á los suyos ; en que se echa de 
ver que Varo , aunque realmente era hom- 
bre grave y de buena intención, se perdió 
á si ;y á< tan gallardo exército , mas por ha- 
berle faltado, como á General el consejo, 
que a dos soldados el valor. Mientras los 
Germanos, executaban • en los presos su cruel- 
dad 4 Caldo Celio , muy ;digno de la anti- 
güedad de su linage , mostró á los demás 
el insigne exemplo ; porque pegando de las 
cadenas á que estaba atado , dió con ellas 
en la cabeza de manera , que derramando 
luego los sesos y la sangre , espiró. Con- 
tinuó por los tiempos siguientes en el Em- 
perador Tiberio la misma virtud y fortuna, 
que al principio ; quebrantó por mar y tier- 
ra las fuerzas de los enemigos ; y siendo 



i 


Caldo Ce- 
lio. 


\ 


i L 



de tanto peso las cosas de la Galia , y an- 
dando tan encendidas*' las disensiones * de la SoscgóTl- 
plcbe de Viena , las aplacó mas por la re- lasGa * 

Bb 2 , ore- 
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prehensión que con el castigo ; así * pidicn- 

m? S mo IC po- dol ° el P adre > pasó el Senado y pueblo Ro- 
der que á A 1 ** 00 el decreto ,. para que tupiese la mis-» 
Augusto. autoridad que él , en- todas las Provin- 

cias y exércitos ; pues era contra toda ra- 
zón. el no reconocer al que los amparaba* 
y el no juzgar por igual para las honras al 
que en. dar los socorros era el primero. Vuel- 
to á Roma recibió por las Pannonias , y 
D al m acia, el triunfo <de antes merecido , pe- 
ro diferido coa la continuación de las guer- 
ras * cuya magnificencia ¿quién no la ad- 
mirará en Cesar r y con ella el favor de la 
fortuna?, porque á todos los principales Ca- 
pitanes del enemigo que había dado la fa- 
ma por. muertos ,., los sacó presos en sus 
triunfos , que tuvimos mi hermano y yo 
suerte de acompañar entre los Grandes , y 
qdornados de principales (/z). dones.. ¿Quién 
hay que entre las demás cosas con que ex- 
cede y resplandece, la singular moderación de 
Tiberio Cesar. T no se admire dé que ha- 
Triunfos de hiendo sin controversia alguna merecido sie- 
Tibeno. te triunfos r se contentase con tres ? Porque 

i.. ... ¿quién 

( n ) Traían el collar , y otros atavíos , de que les 
hacían merced los Emperadores. 

¿i. I » / 'J íiMTa 03 O C ***-'• ‘ ' ^ ‘ '* A 
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. quién puede dudar en que debiera triunfar 
con ia Ovación por haber recuperado á Ar- 
menia , establecido en ella Rey , á quien 
puso de su mano la insignia real r dexando 
compuestas las cosas del Oriente ; y en que 
hubiera de entrar en carro por Roma el 'v 
vencedor de los Yindélicos y Rhetos ? ¿y 
recibir y ofrecérsele la misma honra , quan- 
do después de la adopción en tres años de 
guerra continua quebranta las fuerzas de la 
Germania l ¿y que esta misma después de 
la rota de Varo r vencida luego con feli- 
císimos sucesos tenia obligación de adornar 
el triunfo del mas señalado Capitán ? Pero 
en este varón no hay quien alcance y si debe 
admirarse mas el haber excedido siempre 
en los trabajas y peligros, , 6 el haberse 
templado en las honras. Llegamos , al tiem^ 
po en que mas turbados nos vimos 5 por- 
que Cesar Augusto y habiendo enviado á 
Germánico su nieto t para que acabase lo 
que quedaba de la guerra en Germania , y 
estando para enviar á Jlyrico su hijo Ti-? 
berio r para que asegurase en la paz lo que 
por armas había sujetado , fue con él¡ 
hasta la Campania con intención de ha- 
liarse también a los combates y fiestas de 

los 


Enferme- 
dad de Au- 
gusto. 


Dexó por 
succesor á 
Tiberio. 
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los (o) Atiricias que le dedicaron los Napolita- 
nos j si bien había ya sentido los achaques, y se 
iba enflaqueciendo. Sacó todavía fuerzas del 


ánimo , acompañó al hijo , y despidiéndose de 
él en Benevento , se vino á Ñola , donde agra- 
vándosele por dias el { mal y * despachó luego 
para que él hijo volviese , pues sabía á quien 
debía, llamar , para dexar ( como lo desea- 
ba ) las cosas con seguridad ; volvió aun 
nías apresto . de ló que áe aguardaba á asistir! 


al padre de la patria. Entonces se llamó y 
dió por seguro Augusto entre los brazos 
de su Tiberio , encomendándole las obras* 


de ambos y no rehusando ya la muerte si 


la tuviesen dispuesta los hados. Tanto se 
alentó luego que hubo visto y hablado con 
su querido espíritu \ de .allí á poco , como' 
eran mas poderosos que 'qualquiera asisten- 
cia los hados , torno en lo que antes ha- 
bia sido , y en el Consulado de Pompeyo, 
y Apuleyo , de setenta y seis años restitu- 
yó al Cielo el alma divina. Mal podría yo, 
( según la priesa que me doy) ni aun el que 


estuviese mas despacio , representar lo que 

■ * en- 

(o) Los que luchaban , corrían , saltaban , y ha- : 
tian otros * exerciciós. 
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entonces temieron los hombres ; qual fue la 
turbación del Senado ; la confusión del pue- 
blo,; el miedo del orbe ; t y quan » cerca es- 
tuvimos de acabar , y perdemos. Solo ha- 
bré de decir por voz de todos , que ni aun 
el menor movimiento sentimos en una Ciu- 
dad , cuya ruina habíamos temido. Y tan- 
ta fue la magestad de un solo hombre , que: 
no tuvimos necesidad de los buenos y ni de 
armas contra los malos , ni se vió en Ro- 
nia otra contienda mas de la que tuvo con 
Cesar el Senado y pueblo Romano y para 
que entrase en el lugar de su padre el que 
mas pretendía quedar igual con los ciudada- 
nos , que -hacer oficio de gran Príncipe. Fi- 
nalmente fue vencido mas de la razón que 
por la dignidad , viendo que se habia de 
perder todo lo que él no tomase á su car- 
go. Y á este solo le cupo por suerte el 
rehusar casi mas tiempo el Principado y de 
lo que habían peleado con armas otros , pa- 
ra ocuparle. Después de restituido el pa- 
dre al Cielo , honrado el cuerpo con hu- 
manas honras > y el nombre con las divi- 
nas , fue la primera de sus principales obfas 
la orden para los Comicios y que dexó es- 
escrita de :su mano el divino Augusto. Y 

en 


Tiberio re-* 
husa.elPrin* 
cipado . .? » 


V 
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en aquel tiempo, habiéndonos Cesar presen- 
tado , nos tocó á mi hermano y á mí , des- 
pués de los mas nobles , y Sacerdotes , el 

Vdeyo fue ser nombrados por Pretores , y que no en- 
Prctor. P ° r comendase el divino Augusto á nadie des- 
pués de nosotros , y que fuésemos los pri- 
meros que encomendó Tiberio Cesar. Yió 
al punto la* República premiada su resolu- 
ción y voto *, y no quedó mucho en duda 
lo que hubiéramos de padecer , á no ha- 
berlo alcanzado , ó lo que ganamos con al- 
canzarlo ; porque el exército , que militaba 
en Germania , bien que se hallaba en él go- 

Los exércl- ^ ernan< ¿ 0 Germánico , y juntamente las Le-, 
tos se amo. glones que habia en el Ilyrico con cierta 

rabia y cruel gana de confundir todas las 
cosas , buscaban nuevo Capitán , nuevo es- 
tado , nueva República , y aun se atrevie- 
ron á amenazar con que darían leyes al Se- 
ñado y Príncipe ; procuraron dar fin á la mi- 
licia , y forma en las pagas. Mas adelante 
pasaron sacando las armas , y como no hu- 
bo castigo faltó poco para el último exce- 
so , y solo quien los llevase contra la Re- 
pública , para que le siguieran. Presto lo 
deshizo y allanó todo la experiencia del 
viejo Emperador , prohibiendo muchas co- 
íív sas, 
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sas y y prometiendo con gravedad algunas 
entre las rigurosas penas que principalmen- 
te se dieron á los autores ; á los demás cas- 
tigó blandamente. Y como por aquel tiem- 
po anduvo en muchas ocasiones muy floxo 
Germánico , así Druso , enviado también á 
esto por su padre , apagó el grande incen- 
dio y tumulto -militar ; usando de aquella 
antigua severidad en cosas tan peligiosas y 
no menos perniciosas por el exemplo , re- 
primió en sus mismas armas a los solda- 
dos que con ellas le tenian ceicado* Paia 
este negocio se valió en particular de la 
asistencia de Junio Bleso , persona de que 
no sabrías juzgar si es mas útil en la guer- 
ra ^ ó mejor en la paz ; porque siendo de 
alli á pocos anos Procónsul en Africa , me- 
reció las insignias triunfales y y ser llamado 
Emperador ; y habiendo por sus virtudes y 
los grandes servicios , que ( como dixe ) hi- 
zo en el Ilyrico , tenido el gobierno de 
España y del exército , le mantuvo en 
suma paz y quietud ; porque como bien in- 
tencionado entendía lo mejor , y tenia au- 
toridad para conseguir su intención. Cuya 
hdelidad y cuidado imitó también en todo, 
por la mayor parte del Ilyrico , Dolabcla, 
hombre muy generoso y llano. ¿ Quién po- 

C c día 


junio Ble* 
so. 


Dolabela. 


Adulacio- 
nes y loores. 


f 
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drá con particularidad referir las cosas de 

estos diez y seis años , pues ninguno tiene 

de ellas luz ó noticia, cierta ? Consagró Ce- 

sar á su Padre no con el poder , sino por; ^ 

la religión ; no le llamó , pero le hizo Dios; 

volvió á acreditarse la plaza r echóse de ella 

la sedición, la ambición del (f) Campo, y 

los debates de la Curia ; restituyendo á Ro- 

\ 

nía la justicia , equidad é industria , ya. se- 
pultadas y puestas en olvido ; los Magistra- 
dos cobraron au toridad , el Senado la ni a- 
gestad , y su. gravedad los Jueces y reprU, 
mieronse los alborotos del. teatro , insinuó- 
se en todos la* voluntad, de bien obrar , ó 
los obligaron á tenerla ; hónrame las virtu-, 
des , castígame los . delitos , respeta el. hu- 
milde al poderoso ,. no le teme ; precede, mas 
no desprecia el poderoso al humilde; ^quán-' 
do valió, todo. mas. barato ? ^ quándo, fue mas 
alegre la. paz , que acrecentada y derrama- 
da por todos los distritos del Oriente y Occi-' 
dente , y términos del Mediodía y Septen- 
trión , ,y por todas las partes del. Orbe de 
la tierra las asegura de los salteadores y del 
miedo ? - La liberalidad del Príncipe remedia 

f ; * • , • V / IOS 

(>) Ya advertí que sé hacían las elecciones en el 

que 1! amaban de Marte. 


I 




R O M ANA . : .203 

los daííos fortuitos , no solo de los ciudada- 
nos sino de las Ciudades ; las d i Asia se 
han reparado , y librado las Provincias de 
los agravios de sus Magistrados. Están las hon- 
ras aparejadas para los beneméritos ; tarda es 
aunque justa la pena para los malos. Sobrepuja 
la justicia al favor , la virtud á la ambición; 
porque como es el mejor Príncipe ensena por 
sus obras á obrar bien á los ciudadanos ; y con 
ser el mayor de todos en el Imperio * es aun 
mayor por el exemplo. Raras veces dexaron los 
eminentes varones de valerse de otros grandes 

- c/ 

en el gobierno de su fortuna ; como los dos 
Escipiones de los dos Lelios , que igualaron en 
todo á sus mismas personas ; y el divino Au- 
gusto de Marco Agripa (^) Fabío Máximo , y 
Estatilio Tauro, que con ser de gente nueva, al- 
canzaron todavía muchos Consulados , Triun- 
fos y Sacerdocios ; porque los negocios gran- 
des requieren grandes ayudas , que para los or- 
dinarios qualquier ministro basta ; c importa á 
la República qne se hagan mas mercedes á los 
que la son necesarios ; y que lo que es útil se 
asegure con la autoridad. Conformándose con 
estos exemplos Tiberio Cesar tomó en todo, y 
toma por singular asistente de sus obras prin- 

Cc x ci- 

(«/) Según Lipsio en sus notas. 
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EHo Se ya- 
no. 

cipe de la orden eqikstre; y por parte de ma- 
dre está emparentado en las casas mas nobles^ 
viejas y calificadas > tiene tío , hermano, y pri- 
mos Consulares , disposición y persona muy 
•conforme al ánimo , sufridor de qualquier tra- 
bajo , y de quien se puede fiar todo 5 muy afa- 
ble r con aquella gravedad y agrado de los an- 
tiguos ; no se atribuye , ni parece que trata de 
cosa alguna ; así las alcanza todas ; sosegado en 
su proceder y semblante * pero con grande 
atención ; juzgándose siempre por inferior á la 
estimación que todos hacen, de ¿1 ; mucho ha 
que en la de sus virtudes compite la opinión 
de la Ciudad con el juicio del Príncipe ; y no 
es costumbre nueva en el Senado y pueblo Ro- 
mano el tener lo mejor por lo mas noble; por- 
que ha goo anos que antes de la primera guer- 
ra Púnica dieron los antiguos a Tito Corunca- 
nio , hombre nuevo con todas las otras hom 
ras el Sumo Pontificado. , y puesto^ principal; 
los Consulados Censuras, y Triunfos á Espu- 
rio Carvilio de linage de Caballeros ; y luego 

á Marco Catón también de gente nueva , que 

vi- 

(r) Así llamaban al que en las listas de los Caba- 
lleros ponían los Censores en el primer lugar ; y asi 
ciaban Título de Príncipe del Senado al que primero 
nombraban en el Catálogo de ios Senadoies. 


cipales á Seyano Eiio,cuyo padre fue(r)Prín- 


ROMANA, 1 205 

vino de Túsenlo á habitar en Roma,, y á Mu ni- 
mio Acáico v y tuvieron á Gayo: Mario , cu- 
yo origen no se sabía, hasta el Sexto- Consula- 
do por Príncipe sin duda del nombre Romano; 
.haciendo tanta cuenta de Marco Tiilio , que 
casi por su voto se daban á quien quería las 
dignidades mayores; nunca negaron cosa á Asi- 
nio Polion de las que con sumo sudor habían 
de alcanzar los mas nobles ; entendiendo real- 
mente que se debía hacer mas caudal del que 
era mas virtuoso; é imitando este exemplo na- 
tural se dispuso Cesar á hacer experiencia de 
Seyano , y Seyano á aliviar los cuidados del 
Príncipe ; y vino también eL Senado y pueblo 
Romano á emplear de buena gana para su con- 
servación y seguridad lo que en efecto halla 
mas conveniente. Ahora que hemos represen^ 
tado por mayor la forma del Principado de Ti- 
berio Cesar , digamos de cada cosa en paiticiD- 
lar. j Con qué prudencia traxo á Rascúpolis 
matador de su sobrino Cotys , y compañero 
en el Reyno , valiéndose para este negocio del 
singular cuidado de Flaco Pomponio , varón 
Consular , que nació para hacer bien todas las 
cosas 7 y que con su lia eza y virtud merece 
siempre mas de lo que procura la gloria 1 ¡ Con 
quánta gravedad , corno Senador y Juez , no 
como Príncipe , asiste en persona ai despacha 

de 
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de los pley tos / ¡ quán presto oprimió ai' ingra- 
to Libón >, que maquinaba cosas nuevas i ¡ có- 
mo recibió á su Germánico vencedor de la Ger- 
mania ,, después de tan bien informado é ins- 


tiuido-.cn su milicia y escuela ! j qué de honras 
hizo ai mozo , correspondiendo con ios apara- 
tos del triunfo á la grandeza de sus hazañas! 


i v u ántas veces honro con donativos al pueblo! 
i ^ ün qnánto gusto suplió la facultad de los Se- 
nadores, siempre que pudo hacerlo por las pro- 
puestas del Senado ! De manera que ni daba 
ocasión á excesos , ni sufría que privasen de 
su dignidad á la honesta pobreza. j Con quán- 
.jtá h nra énvio á su Germánico á las Provin- 
cias ultramarinas! Quán eficaces fueron los con- 


sejos y quan saludables los medios con que em- 
pleando y valiéndose de su hijo Druso , hizo 
salir a Maroboduo , que ( direlo con perdón 
de su Mag estad ) como serpiente escondida en 
la tierra , se retiraba a los fines del ocupado 
Reyno! ¡¡ Quin honrosamente le retiene sin ase- 
gurarse de él ! j Quán admirable fue la diligen- 
cia y valor con que reprimió la gran máquina 
de la guerra , que movían Sacrovir Príncipe de 
las Gallas , y Floro Julio ; para que primero 
supiese el pueblo Romano de la victoria que 
de las armas, y se anticipasen las nuevas del pe- 
ligro en el aviso de que se había vencido! Por su 
> buc- 
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buena suerte y consejos se acabó también pres- 
to la guerra de Africa ,. que tanto terror dió 
por sus continuos crecimientos. ¡ Qu antas fá- 
bricas hizo en su nombre , y en el, de los suyos! 
jCon qué devoción y liberalidad, mayor de la 
que creeriaa los hombres , edifica Templo á su 
padre! jCon qué grandeza y templanza de añi- 
dió repara asimismo las obras de Cneo Pompe- 
yo , consumidas del fuego ; juzgando que le 
toca el amparar todo lo que tuvo algún resplan- 
dprl j Con qué largueza: socorrió siempre de su 
patrimonio , y últimamente en la quema del 
monte Celio, las pérdidas de qualquiera suerte 
de gente ! j Con cuánta quietud de los hombres 
provee el suplemento; cosa: que perpetuamente 
trae consigo el mayor temor , sin alguna confu- 
sión en las levas! Si la naturaleza lo sufre, ó pue- 
de llegar la baxeza de los hombres á quejarse con 
los Dioses de los Dioses mismos, ¿en qué me- 
reció éste que propusiese Druso Libo las roab 
dades, y después Silo y Pisón?, pues que al uno: 
confirmó la dignidad , y acrecentó la del otro; ' r io. 
y para que pase á cosas mayores ,, aunque él* 
tuvo á estas por las principales ; ¿por qué per- < 
dió los hijos mozos , y el nieto que le dió su 
Druso ? Hemos hasta aqui referido cosas de 
gran sentimiento ven gamos á las afrentosas. 
¡Quáiatos fueron , Marco Y inicio , los dis- 

gus- 
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gustos que le afligieron estos tres anos! ¡ y quán* 
tos dias traxo por fuerza , que es lo mas mise- 
rable , dentro de su pecho el dolor y k indig- 
nación por respeto de la miera, y del nieto! 
dolor , que en este tiempo acrecentó la pérdi- 
da de su madre clarísima muger en todo mas 
semejante á los Dioses., que á los hombres ; cu- 
yo poder no sintió nadie sino en los alivios del 
peligro , ó en el acrecentamiento de la dig- 

"Voto por el n *dad. Hase de acabar este volumen por un vo- 

Ihineipc. to. Júpiter Capí toli.no-, -y tú Marte Gradivo, 
autor y fundador del nombre Romano ; y tú 
Yesta, guarda de los fuegos perpetuos, y quai- 
quiera de las Deydades , que puso en la mayor 
cumbre del Orbe de la tierra á esta máquina del 
Romano Imperio ; en nombre de todos os su- 
plico y ruego , que guardéis , conservéis , am- 
paréis este estado , esta paz , este Príncipe ; y 
que después de muchos dias de vida , le desti- 
néis succesores que vivan largos anos; pero ta- 
les, que tengan el mismo valor para poder lle- 
var el Imperio del orbe de la tierra, como ve- 
mos que éste le sustentó, encaminando los bue- 
nos deseos de todos sus ciudadanos. 
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Pansa \ V 

Pantano de Marica 63. 
Pantanos La-urentinos 63. 
Papio Mutilo 57. 

Pariles , tiestas de Ro- 


8 . 
19. 
100.191. 
192. 
13 1 . 


Nicomedes, Rey 

35. ma 

IX. 

Nicomedes 

100. Parsimonia de los Roma- 

Niño 

55. nos 

47. 

Ñola : 

0. Partho 

197. 

Norico 

213. Parthos 78. 106.119. 

Noricos 

100. 12,0.168.175. 

* 95 - 

Numancia 

36. Passieno 

2,26. 

Numidico 

56. Patras 

* 74 - 

- - » * rf 

. i 

Patricios 

12. 

O. 

Paulo 

12. 

rv 

Pelasgos 

5 - 

V_Jfela Lucrecio 

79. Peloponneso 

3 - 5 - 

Olympicos 

10. Peloponnesios 

4. 

Oráculo de Py thio 

3. Felpos 

2.10. 

Orestes 2. sus hijos 

5. Pentilo 

2. 

Oseos 

7. Pergamo 

1. 

Ostia 

loo. Perseo 

11. 

Octavia , hermana de Ce- Persas 

6. 

* *. 

Eea 

Pe- 
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Perusia ‘ • 

158. 

Pesto 

■ 23 . 

Petreyo, lugarteniente de 

Pompeyo 

117^ 

Pharnaces 

IOI* 

P ha ros < 

6. 

Phelipe, padrastro de Au- 

gusto Cesar 

1 3 5 • 

Philemon 

27. 

Philipo 

8. 

Philon Publilio 

* 22. 

Phocea 

6 . 

Phoceos 

5 5 - 

Phraates ParthO 

185. 

Pindaro 

c - 3 o - 

P inneto 

186. 

Písauro 

25. 

Pisón 

252. 

Planeo 141.161. 

Pia senda 

24. 

Platón 

28. 

Polibio 

1 9*" 

Polion Asinío 

95. 

Pompeyo , el 

primero 

Cónsul de este apelli- 

. do. 

3 2 - 

Pompeyo Cónsul 

, yerno 

de Sula 

62. 

Pompeyo 

240. 

Pompeyos , villa 

54. 

Pomponio, Caballero Ro- 

mano 

47 * 


Pomponio Cómico 47. 


L A. 

Pondo Telesino 77. 
Ponto 99.- 

Popilio Cónsul 43. 
Postumio Albino 13. 
Potencia 25*' 

Preneste 76. 

Prierte 6. 

Promontorio de Palinu- 
ro 108. 

Proscripción 72. 

Ptolomeo , Rey de Chi- 
. ;pre 117. 

Publicóla 175. 

Publio Clodio 110. 

Publio Crasso 28. 

Publio Lenas 73. 

PublioMucioEscevola 33. 
Publio Rutilio 52. 

Publio Escipion 12. 

Publio Escipion Africano 
Emiliano 33. 

Publio Escipion Emilia- 
no 18. 

Publio Escipion Nasi- 

ca 33* 

Publio Servilió 12Ó. 

Publio Sillo 185. 

Publio Sulpicio 46. 

Publio Sulpicio, Tribuna 
de la plebe 62. 

Publio Yentidio 144 * 

Publio Yinicio 201. 

Puerto de Píreo 7 1 * 

Pu- 


I 


2 5* 

12. 


T AB 

Puteólo 

Pydna , Ciudad 
Pyrro ' Rey , 22 . 

Pyrro , hijo de Aqui- 
. les 1.2. 


* i 

Q 


Q. 

uintilio Yaro 


x 54. 

Quinto Catúlo 69* 

Otro Quinto Catú- 
lo 87. 

Quinto Catúlo 108. 

Quinto Crispino 98. 

Quinto Fabio 23. 

Quinto Hortensio 58. 

Quinto Julio Posthu- 
mo 22,7. 

Quinto Lucacio Catú- 
lo 51* 

Quinto Macedónico 39* 
Quinto Marcio 26. 

Quinto Mételo 1 5. 

Quinto Metelo Macedó- 
meo 16* 

Quinto Mucio 46. 

Quinto Pedio 144. 


R. 


l^abirio 

RascupoLis 


95. 

249, 
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5 I# 

10. 

219. 

1 9 1 • 

45 - 

61. 

11. 
10. 

219. 

10. 

23 - 
9. 1 93. 
162. 

43 * 

47 - 

58. 


LA." 

Raudos 
Retia 

Rhemetalces 
R he tos 
Rhin 
Rliodas 
Rodios 
Roma 
Romanos 
Romulo 

Rufino Cornelio 
RufoEgnacio 18 
Rula Salvidieno 
Rupilio Cónsul 1 
Rutilio 

Rutilio Cónsul 

S. 

Sabinos - n. 

Sacriporto 76. 

Sacrovk , Príncipe de las 
Galias 250. 

Salamina 1. 

Salerno 25. 

Salustio 95, 

Salvidieno. 130. 

Samnites 21. 

Samos 6. 

Samothracia, isla 12. 

Sardanápalo 7. 

Saticula * 22. 

Saturnino Apuleyo ' 52. 

Se- 
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Scgestes 

23 1 • 

Seyano 

227. 

Seyano Elio 

247. 

Seleucia 

1 1 5 * 

Selva Hercinia 

210. 

Se mira mis 

6. 

Sempronio Cónsul 

25. 

Sempronio Graccho 297. 

Sempronio Longo 

185. 

Sempronio Sopho 

24. 

Sencio Saturnino 

* 

206. 

165. 

Senones 

208. 

Ser Galba 

28. 

Sergio Catilina 

92. 

Sertorio 

75 * 

Servilia , muger de Lé- 

pido 

180. 

Servilio Cepion 

3 2 * 

Servilio Glaucia 

52. 


L A. ’ 


Siscia 

221* 

Sisenna 

47. 

Smyrna 

5*15°* 

Sócrates 

27- 

Sophocles 

.27, 

Sora 

2 3 - 

Sosio 

27S. 

Sulpicio 

95. 

Su trio 

2 6. 

Syr acusa 

75 - 

Syria 

12. 

T. 


Taranto 

26. 

Tauro 

I 75 * 

Tauromenia 

1 66. 

Tegea 

1. 

Telamón . 

1. 

Telesino Poncio 

° 57 - 


Servio Pretor 


55 - 

Setia 


22. 

Sextio 


26. 

Sexto Lucio 


73 * 

Sexto Pompeyo, 

hijo del 

Magnp 


125. 

Sicilia 


97. 

Sigimero, Príncij: 

tea 

[||P* 

Sil ano 

...5 


Silio 

■ 4 

2 5^1 

Silo Poppedio 
Silvano Plaucio -- 

t/* 

m . 

Sinuesa 


23. 


Temeno 

n 

O * 

Templo de Opis 

136. 

Teños 

6. 

Terencio 

28. 

Tergeste 

224. 

Terracina 

21. 

Territorio Piceno 

67. 

T enero 

1. 

Teutones 

45 * 

Theodoto , Contejero del 

Rey de .Egypto 

127. 

Theophanes Mytilene 02. 

Thesprotia 

, W- 

Te- 


Tesalia 
Tésalo 4. 

Thracia 1 94.201. 

Tiberio Cesar 100. 

Tiberio Claudio Nerón, 
padre de Tiberio Ce- 


TABLA. 

4 - 
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y. 


y 


agienos 


sar 

Tiberio Graccho 


99* 

n n 


yalencia 
yalerio Antias 
Valerio Flacco 


26. 

24. 
47. 

2 5 , 


yalerio Flacco, Autor de 


Tibulo 

95. la ley infame 

7 °. 

Tifata 

76. Varo 

129. 

Tigranes , 

89. Varo Quintilio 

228. 

Tirreno 

2.. y arron nc. 

y 

> 1 04. 

Tisameno 

2. yatinio 

1 50. 

Ticia 

163.. yeyentes 

11. 

Tito Ampio 

105.. Velia 

164. 

Tito Caruncanio, 

248. yenecia 

161. 

Tito Didio 

c8~ yentidio 

164. 

Tito Manlio Cónsul 08.. Venusia 

o 0 

Torquato Cónsul. 

24., yesuvio , monte 

85. 

Trágicos 

47. yeturio Calvino 

22. 

Trebonio 

179. Vibilio Centurión 

164. 

Triunfo de Me tela 

44.. Vienna 

236. 

su destierro 

57. Vinatho 

35 - 

Troya 

3.14. yindelicos 100. 

Iql* 

Tulio 

29.. Vino Opimiano>’ 

44. 

Turios 

148. Virgilio 

95. 

Túseos 

9. Airiato 32, 

■ 1 5 3 * 

Túsenlo 

148. yisurgis , rio 

20Ó. 

Tyrios 

cc. yolumnio , Legado de 

Tyro 

4. y aro 

2 33 ‘ 


Vulso Manlio 

100. 


Utica 

4. 
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